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En la M a z a d e S a n P e d r o e l Papa Pío XII s e d i r i g e a los 
p e r e g r i n o s y a los fíeles e n la apertura del A ñ o Santo 

Peregrinos de todos los p a í s e s aclaman a Su Santidad y e x 
f e r i o r í z a n el m a g n i f i c o alborozo del Jubileo del Año Son tc 
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POR J U A N R A M O N M A S O L I V E R 

0 " « ^er«9rino «wo arrodillada y con los brazos t n alto al llegar a lo ploro dt San Pedro, de Roma 

CUANDO empiezo esa información sale de 
Barcelona U primera peregr inación na 

cton»! que de España ra a lucrar las Rracias 
del A ñ o Jubilar, los primeros romeros es­
pañoles que vuelven a la casa común . Casa 
de los españoles es Roma, no sólo porqut 
«la Casa vaticana del Padre c o m ú n sea la 
de todos los hijos de la Ulesia. que desdr 
los cuatro vientos de la rosa vuelven devo­
tos la mirada v el afecto al blanco v suprt 
roo Pastor de R o m a » , según bien d i ie r t . ' ^ t» 
sus días de cardenal, el Pontífice reinante; 
mas t a m b i é n , y desde siempre, porque la ur­
be ha sido norte de nuestros prelados y banco 
de nuestros d ip lomát i cos , escuela de n u » 
tros hombres de armas y de pintores y pot 
tas. Al lá ejercieron su apostolado los mayo 
res santos de España, y se veneran muchos 
más . desde el d i ácono Lorenzo y el papa Da 

C*/- mbi leo p l e n í s i m o que lleva apare 
iodo e l A ñ o Santo liene por f m fací 

l i tar a los cristianos el p e r d ó n de los pe 
codos. E l Papa Bonifacio V I H . en 1300. 
p roc l amó e l p r imer so l emn í s imo inhUeo 
El poeta de la Cristiandad, Dante A l i eb i e 

lo can tó en versos esplendidos En la historia de la Iglesia hay cfrai maiMfesta 
cienes de la generosidad de Dios a través de la Iglesia. Hay algo deseado viva­
mente po r los hombres aun sin conocerlo n i saber exactamente lo que es. Este 
deseo, i n tu i c ión espiritual que f lota en el Jn imo de machos, es sin duda una gra 
cia de Dios. « N o me buscar ían si no estuviera ya dentro e l Seño r* , de San Agus t ín , 
cobra realidad plena en este a ñ o de gracia y de p e r d ó n / P o r q u é este anhelo.' 
Son ansias da fe. de contacto con la Cathedra Petr i y con todo lo que ella reprr 
lenta, ««/ dulce Cristo sobre la t ierra*: se presiente la eficacia de la orac ión y la 
paz, esta paz que es un don de Dios, se otea y se toca de mamara inefahU en 
estos d í a , 

Fundados en esta esperanza, toda la Iglesia Catól ica , ta del Oriente Cristiano 
y la del Occidente esperan que la visita de los peregrinos a las cuatro B a s í l k a t re-
•nozará la cristiandad. E l f l u jo de la gracia correrá abundante po r las almas y secará 
el viento f r ió y h ú m e d o d / l error y de l indiferentismo religioso que asolOn la 
humanidad; porque, quiérase reconocer noblemente, los hombres han ¿avado cu 
'ernat agujereadas que no pueden contener el agua de la gracia. Muchas sustHu 
ctones han empeorado la s i tuación y han agravado sensiblemente e l estado enfer­
mizo de ta humanidad deshumanizada b á r b a r a m e n t e en l a medida que se ha ate­
tado de Dios . Y el A ñ o Santo, sin duda, es un aldabonazo seguro en las almas de 
muchos hombres que sen t i r án la nostalgia tremenda de haber olvidado a Dios > 
reaccionaran v i r i lmente como A g u s t í n : t C u á n t a r d í a m e n t e te a m é . S e ñ o r » Por­
que en e l fondo de l A ñ o Santo hay esto: e l encuentro con Dios. E l Papa, en ¡u 
¡oberano au tógra fo , ha precisado los fines de l A ñ o Santo: eSant i f icac ión de las 
•simas mediante la orac ión y ta penitencia, y la inquebrantable f idelidad a Cristo 
v a su Ig les ia» . N o hay m el ti tubeo, menos el regateo, sino la a f i rmac ión nacida 
de una fe robusta que suhera todas las conlingeucjas con que se a p a ñ a n las in jus t i 

> los desórdenes de los hombres. A h í t ené i : . lectores, l a esencia del A ñ o Samo. 
Con breves palabras,' cálidas s í . pero sin la h inchazón re tór ica en que se diluyen 
i o pocas ideas-fuerzas de los hombres. Esta esperanza en que vive l a humanidad 
es urna esperanzo cierta. S o pocos hombres que no pertenecen a la Iglesia, pero 
que viven aguijoneados por la inquie tud y p reocupac ión religiosa, t a m b i é n espe-
'OH esta r e n o v a c i ó n de l m u i d o a t ravés da las fuerzas espirituales. Por suerte, no 
POCOs hombres consctentei, aunque alejados de l a verdadera Iglesia, se han dado 
Cuenta de que e l progreso de las fuerzas materiales sin bases espirituales y moeaies 
yue tas sostengan, está condenado a un fracaso irremediable. N o es ta pol í t ica 
U que puede salvar la civi l ización que respire con harta dif icul tad, sino una ética 
y. ¡ob re todo, una moral. Esta m n n d a c i ó n de sobrenatmralismo sobre una humaui-
¿ad que agoniza, no puede menos que ser reconfortante y salvadora. Porque lo 
admirable del orden de Dios ei que salva l o enfermo, lo resquebrafado, y l o vi 
*or*za en ta l forma que sale un ser nuevo, la n i e v a criatura de'que nos habla Sdm 
roblo. Esta revalortzacum de las fuerzas espirituales que vivif ican ta i materiales i 
?*e parec ían tener la p r imac ía , es de inmediata necesidad y apl icación. Los cami 
y i t o n siempre los mismos, los e v a n g é l u o i . los descritos con trozo seguro y Ore 
Acodos po r l u á n Bautista: penitencia, o rac ión y te robusta en el Maestro, que esta 

A N O S A N T O 
llamando y quiere salvar a los hombres 

El sentido de unidad católica se acen­
túa en el A ñ o Santo y e l de solidaridad 
da miembros vivos de este cuerpo crece. 
El cristiano se da cuenta, en él. de la in ­
serción de Crtslo a t ravés de la Iglesia 

Sentido catól ico, sm restr icción, por encima de miopías empequeñecedora s e in 
instas. E l valor tremendo de ta o rac ión con ¡a Iglesia, irresistible ante D i o , , lo 
mismo que e l sentido de sumis ión jerarquizada a la misma, son las realidades a que 
aspira e l A ñ o jubi lar , rico en gracias que l a Iglesia solicita de Cristo generosamente 
E l Papa insiste en esta eaccion por la paz y tutela de tos Santos Lugares». 

E l gran peso que gravita sobre las espaldas del Papa puede ser aligerado t$>n 
nuestra a p o r t a c i ó n pronta y decidida. La paz es la idea que acucia o todos los Pon­
tífices desde Bonifacio V l l l . E l actual Pont í f ice , a quien ha tocado v i v i r horas 
muy cerradas, vive suspirando por ella. Es su consigna diana. Pero no habla de 
una paz, solamente, material, sino que responda a l to ta l sentido de paz, eobra de 
la just icia», como enseña Santo T o m á s de Aqu ino . Paz personal, famil iar y social, 
hatada en una justicia social. Tales son los móviles que mueven a l Padre Santo en 
este Jubileo p l e n í s i m o A d e m á s de la defensa i n t r é p i d a de la Iglesia contra los 
ataques renovados de sus enemigos e impe t r ac ión de la verdadera fe para los erran­
tes, infieles y sin Dios. La llamada de l Pon t í f i ce es apremiante: los que no ton 
de Dios, d e b e r í a n serlo. Por estas intenciones roga rán los peregrinos de todo el 
mundo a l visitar las cuatro Basílicas romanas, y e l Pon t í f i ce espera que ta renova 
c ión social no se h a r á esperar, botada en una justicia social que lo sea de verdad. Hay 
mncho ma l por e l mundo y no pocos nudos. Pero este ma l hay que ahogarlo 
con mayor cantidad de bien, y a estos malos hay que conducirlos a l bien con 
la o rac ión eficaz, el ejemplo y las buenas obras. Las mismas realidades sociales, 
aparentemente tan desligadas del orden sobrenatural, es tán tan intimamente traba­
das que se hunden con una facilidad extraordinaria si no van a c o m p a ñ a d a s de esta 
pres ión sobrenatural. 

E l pueblo e spaño l , que siente vivamente la devoc ión a l Popado y que vibra apa-
' sonadamente a l o í r su voz, no puede menos que estar presente, aun cuando d i f i ­
cultades económicas impongan sacrificio, sobre todo en ta canonizac ión de santos 
españoles . La canonizac ión de un e s p a ñ o l insigne, e l Beato P Claret. obliga do­
blemente a España , que le v ió nacer, crecer y evangelizar. 

La voz que la le janía de los tiempos no hace mas que aumentar su potenciali­
dad, la de l obispo Torras y Bages, a l decir que seremos cristianos o no seremos 
nada, se hace realidad tangible cuando llega el momento de manifestarse. Momen­
to providencial , pues, es e í t e del A ñ o Santo y de la canonizac ión de l Beatro A n 
tomo Mar io Claret, defensor incansable del Papado y após to l misionero que reco­
rre e l pa í s y. con sentido catól ico, evangeliza por el mundo. Consejero de grandes, 
catequista de pequeños e ignorantes, a quienes adoctrina como se debe, l leva en sm 
o lma apostól ica el r o m á n n m o de los Concilios de Trento y del Vaticano. D E S T I N O , 
presente en las manifestaciones culturales de l pms. culminadas en la vida e i p t n 
t na l de los hombres, invi to o sus lectores a presentm el homenaje a l Santo Padre. 
Maestro de la Verdad, con motivo del A ñ o Santo, y a peregrinar a Roma. 

d i quella Roma onde Cristo e rumarw 

— I 



1 

s 

Um r o t » W M i d u c o U o a t i o ñ w lo p tos« 4a Sm Pe4n>, la « M a e porte M C i i h n 4* 

n u u . . pr imer culcor de to* már t i r e s . • lo* 
Krmikies (andadores del X V I y del X V I I . En 
R o m k edocuoo y forman, en Univenidm-
des e Instiiutos de fundación españo la , las 
p too iúc iooes de religiosos l lai tmlns • las d ig­
nidades prelaticias v • ilustrar los estadios 
eclesiásticos. A U i creció nuestra novela p i ­
caresca, te representaron comedias castella­
nas e impr imieron no pocos de nuestros l i ­
bras principales. Por a l l í , en f i n . han pasa 
do los mejores artistas, de Berruguete y Ve-
lizquez a loa del día. Ochenta años de uni ­
dad italiana — un tercio de los cuales, de 
xenofobia fascista — e m p a ñ a n acaso el re­
cuerdo de esa presencia e spaño la a lo largo 
de los siglos, mas para avivarlo están las 
docenas de soberbias obras de arte ligada* al 
nombre de España , e s t án Us catacumbas 
— cuyo descubtimjento y primer estudio a 
e spaño le s se debe — , es tán t a m b i é n lo* en­
terramientos y l á p i d a s esparcidos por mulo-
tud de iglesias, palacios y calles Subsiste in ­
cluso, donde m á s no hubiera, la cotidiana 
ofrenda del pueblo sobre la tumba del car­
denal Merry del V a l . tenido en concepto de 
santo. 

LOS iSPAÑOLCS EN EL ANO SANTO 

r i f ««Aq el 24 de diciembre, unos cuantos 
españoles as is t ían, en el pór t ico del templo 
m á s de antiguo dedicado a la Madre de Dios, 
a la apertura de la Puerta Santa por el car­
denal legado, n o ' ignoraban que e l mar t i l lo 
cincelado y la correspondiente bandeja de 
piala, ot i lwado* para k ceremonia, h a b í a n si­
do ofrecidos por e l Jefe del Estado español . 
Pero acaso no supieran que semejante obse­
quio co r r e spond ió , en los siglos, a los Reyes 
Je España , porteros de o t a archibosilica pa­
triarcal y sus canón igos honorarios, como los 
de Francia l o eran de Leerán ( y los católi­
cos franceses siguen ofrendando el mar t i l l o 
con que se abre su Puerta Santa), de San 
Pablo extramuros el de Inglaterra y Je Sao 
Pedro, el Emperador. Por eso se yergue en 
ese pór t ico la es tá tua beroinesca de Felipe 
I V , como la de Enrique I V Borbón en San 
Juan y la de C á r t a m a g n n en San Pedro. Por 
eso t ambién , los Reyes Cató l icos donaron el 
pr imer o to de A m é r i c a para que Alejandro 
V I Borja-Doms. mandara revestir el estu­
pendo anesonado de la bas í l i ca ; fieles a 

aquella devoción mar una que en este tem­
plo exalta el t r i un fo de Efeso, v que a los 
españoles hiciera abogados del dogma de la 
Inmaculada (lustaxnente Alejandro V I fue 
quien c o n f i r m ó la festividad, y la columna, 
erigida frente al palacio de España a raía de 
proclamarse el dogma, es un t r ibuto a ese 
e m p e ñ o de nuestros mayores) y del dogma 
de la Asunc ión de la Virgen. 

Lo que tal vea desconoc ían nuestros rome­
ros es. que las fó rmulas rituales del purpu­
rado, como las del Papa en San Pedro, v en 
general las oraciones l i túrgicas y el ceremo­
nial externo de la apertura y clausura de las 
Puertas Santas, asi como la concesión de fa­
cultades extraordinarias a ios confesores. Da­
rá facilitar el lucro de la indulgencia, se 
deben al valenciano Alejandro V I . Sabido es 
que el j u b i l e o l o promulgara por vez p r i ­
mera Bonifacio V I I I . en el año 1300. ha­
ciéndose eco de la singular afluencia de pe­
regrinos oue, por aquellas fechas, acudieron 
a la tumba del Após to l , y que p re t end ían 
que cada cien a ñ o s se ganaba mnto a ella 
el gran pe rdón . Y no deja de ser curioso que 
quien m á s in f luyó en la decis ión del Pon t í ­
fice fué un longevo español , pariente de 
Santo Domingo , quien ju ró ante el Papa 
haber estado con su padre en Roma cuando 
tenía quince años , para ganar el Jubileo de 
1200. La bula de Bonifacio V I I I señalaba 
las visitas a las basílicas de San Pedro y de 
San Pablo extramuros para obtener la gracia 
pretendida; a éstas se a ñ a d i ó la de Let ráo 
en el Jubileo siguiente, el de 1350, y Grego­
rio X I fué quien c o m p l e t ó esas visitas con 
la Santa M a r í a la Mayor Pero t ambién es 
cierto que el papa Boria. no habiendo en­
contrado el emplazamiento de la Puerta Son­
ta, abierta un siglo antes por Bonifacio I X . 
dispuso que se abriese una nueva y que con 
objeto de reconocerla fác i lmente se adornase 
con m á r m o l e s y ostentara el nombre 

Si el Jubileo de 1300 nos ha valido la 
• D i v i n a C o m e d i a » , y el de 1350 v i ó a Pe­
trarca por las vías de Roma y d e p a r ó el eiem-
plo edificante de Sonta Br íg ida , la pordio­
sera de sangre real; el de 1450 fué el de 
los famosos predicadores Juan de Capistrano 
v Jacobo de la Marca, el del reformador Pe-
.Iro Regalado y. sobre todo, el del humilde 
.ego Diego de Alcalá , los cuatro frailes me­
nores y canonizados más tarde, que hab ían 
asistido al C a p í t u l o general de la Orden, en 
ocasión de la subida a los altares de su pa­
dre San Bernardino de Sena. Fué el a ñ o de 
la peste y los convento* se convir t ieron en 
hospitales. 

En el pr inc ipa l de éstos, el convento del 
Araceli . ochocientos franciscanos observantes 
mult ipl icaban sus desvelos para cuidar de 
los enfermos; pero entre tantos abnegados 
fué el m á s obscuro, fray Diego de Alcalá , 
quien l levó la palma. Tanta era su abnega­
ción y tales poderes t aumatú rg icos desp legó , 
que a poco de su temprana muerte, er igíase 
en capilla la celda que ocupara en la enfer­

mer ía , y su nombre merece figurar com,, 
t rono de las instituciones hoapItaLiri^, 
Roma. 

A d e m á s de la p u t e , d Jubileo de ' 
hab ía de cerrarse con un siniestro que uaq 
la v ida a doscientas personas, debido 
atasco en e l puente de Son t ánge lo , el unm 
que u n í a el Vaticano con la ciudad. Y ^ 
de enmaces. do* h a b í a n de ser las p i o x . 
pociones de lo* papos ante el per iódico A * 
Sonto , la o rgan izac ión hospitalaria y las ^ 
municadones entre San Pedro y el resto •, 
Roma Por ello, ete el de 1475. Sixto I V ¡pj, 
d ó reconstruir el puente que lleva su noisbn 
y reparar lo* acueducto* Pero no en n o 
el Renacimiento entrabo en Roma, y el P i j j H 
p r o d i g ó por doquiera su furia coostructori 
en San Pedro v las d e m á s basíl icas, resuj. 
rando el palacio vaticano, construyendo b 
Sixbna. Y como Sixto I V , t a m b i é n Alcj» 
dro V I . Suyas son las aperturas del Botro Niu 
vo ( p o r donde boy posa la Vía de la Concü» 
c i ó o ) . pata descoogestionar la entrada a Su 
Pedro, y la de la Lungara. la m á s larga á 
las arterias rect i l íneas de entonets, c o n a j 
cando San Pedro con el puente Sixto. Y 
A ñ o Santo de 1500, lo* fastuoso* Aposta 
tos Borja y las obras en el castillo de 
t á n g e l o , la consagrac ión de la iglesia a 
ño la de Son Pedro en M o o t o h o . y m 
cosas m á s . Era el p e r í o d o en que Roma 
recia casi una ciudad españo la , llena de ca 
denales y prelados, de caballeros y sol 
v picaros de nuestra n a c i ó n ; cuando en 
plaza Navona e incluso en el Coliseo se 
tebraboo corridas de toros, cuando los 
píos poetas italianos hacían pruebas en n 
tra lengua, y el Valent ino encamaba a 
ojo* de Maquiavelo el prototipo del pr i ix 

O t r o Jubileo de signo, d i r í a m o s , espai 
fué el de 1550, iniciado con la coronací 
de Ju l io I I I , d igno sucesor de Paulo I I I , 
de los jesuítas y el de Trento. El a ñ o df 
sorprendentes sermones de S. Ignacio en 
iglesia nacional de Monserrate; el año 
que el duque de G a n d í a , recién doctora :o 
Sffgrjdy T e o l o g í a v profesado en la Socio 
de Jesús , llegaba a Roma al frente de un 
cido cortejo de caballeros, a entregar ai 
de Loyola los ducado* necesario* pan 
cons t rucc ión del Colegio Romano, la 
riosa a lmác iga de donde sa ldr ían lo* 
d iñes de la lucha contra el protestantismo 
los apóstoles de Oriente, el instrumento 
el renacer del tomismo y digno contin 
de los m é t o d o s de Salamanca 

Peto el 1550 fué t a m b i é n , y sobre ti 
el a ñ o de la caridad. S. Felipe N e r i acá 
de fundar la Sant í s ima Tr in idad de los 
regrinos, donde permanentemente se acogíi 
los romeros, d á n d o l e s de comer, asisticndi' 
y s i rv iéndoles con humildad en todas sus 
cesidades. La obra de los hospicios nací-
Ies, a todas luces insuficiente en las tu 
mas señaladas , cuando la afluencia de 
grinos se cifraba en decenas de millares, 
a tener su obligado complemento. En IV 
ta T r i n i t á dei Pellegrini se r educ ía a dos 
sitas, llenas constantemente a rebosar. M u 
el Jubileo siguiente, el de 1575, el ou 
de peregrinos que pasaron por la cofradía 
g ó a la cifra sorprendente de 135.000 
Felipe hab ía ofrecido a Gregor io XI11 
jar diariamente a 600 personas y, en 
bio, su celo y la necesidad hicieron as. 
la cifra a 6.700. Cuando se piensa que 
toda la o rgan izac ión actual, verdadera 
a la americana, en 1950 se ha dispuesto 
jamiento diar io para 10.000 personas • a 
te, claro es. la normal capacidad de los 
les), ha de maravillar los resultados obí 
dos por S. Felipe y sus c o m p a ñ e r o * va 
cuatro siglos. Pues la obta de la T r i n i i i 
en aumento cont inuo y admirable, dupl 
do las cifras. 

e Q u é otros recuerdos españoles podi 
referir al A ñ o Santo? Embojadores y v: 
yes, religiosos y simples soldado* — o 
Cervantes, a los pocos años de Lepan» 
infantes y duques: la lista sería inttrm 
ble y pesada la re lación. Preferimos pot 
condensar todos esos nombres en un sólo, 
más modesto. Limitemos la a t a a fray B 
ventura de Barcelona, el pobre postor 
guel Bautista Grau . gran taumaturgo, <V* 
el A ñ o Sonto de 1675 t o m ó sobre t í el 
p e ñ o de ahuyentar las sombras pagana< 
Palatino, la colina imperial . A semejan, 
los hombres de Dios de la antigua Biz* 
el m í s t i co barce lonés y sus seguidores • 
ban vida ascética entre aquellas ruinas y 
cajes, creando un centro de plegarias, -k 
ndad y de edif icación moral en aquello» 
ra íes que h a b í a n conocido la fastuosid»1' 
los palacios de los Césares. E l franci ' 

se aplico denodadamente a propaga' U 
voción de la Cruz ( n o en vano era ^ 
g e n e . a c i ó n de C a l d e r ó n de la Batea), 
bleciendo las estaciones del V i a Cnicu 
la senda que bajaba al Coliseo. Y el 
romano, y los cientos y millares de f*" 
no* lo s e g u í a n , como un siglo mas 
h a b í a n de hacerlo en pos del continua*'1 
la obra de nuestro beato: en « e g u i m i e " ^ 
San Leonardo de Puerto Maur ic io , el 
ro que p lan tó la Cruz en las arneas del 
liseo. 
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LA CONTRIBUCION DE ROMA 

Piiaieiamenic coa U obra bospi talaru. el 
c i m i e n t o e m p r e n d i ó a fondo la reKv-
de la Urbe, tea en tas callea, abriendo les 

:iUneo« a imi tac ión de la Lungara v ati­
ldo las plazas, sea t a m b i é n en la am-

lucion de las iglesias y en la cons t rucc ión 
ios fastuosos y colosales templos que ten 

el m á x i m o desarrollo bajo los Papas 
Barroco. Tras el rerdadero plano de en­

de Sixto I V . y las diversas calles 
ucrtas por sus sucesores, corresponde al pon 

de Sixto V la mayor t r ans fo rmac ión 
Roma, que en poco* a ñ o s h a b í a dupi i -

tu poblac ión . El humilde franciscano v 
fastuoso cons t ruyó acueductos y fon ta-

, abrió las arterias que unen las basílicas 
Santa M a r í a , de San Juan y de San Lo 

, ed i f icó Le t rán y el Q u i r í n a l , ampl io 
Vancano, l evan tó la c ú p u l a de San Pedro, 
luró las columnas Trajana y Antonina. 
jó media docena á e obeliscos, por do 
;ta prodigando el león rampante de su 

apellido. F u é el momento de las igle-
tesuisticas v de los grandes arquitectos 

ibardos. 

Por entonces t a m b i é n , o de pocos años an-
i, es el descubrimiento de las Catacumbas 
imcra la de los Jordanes, en la quinta de 

ilomé Sánchez de Alda , al pr incipio de 
Via Salaria. Luego la de Priscila, un poco 

as allá, y las de D o m i t i l a y San Cal ix to . 
el otro extremo de Roma. El descubr í -

lienro de esos cementerios de la época de 
persecuciones, v e n í a n a completar el Re-

uniente de la A n t i g ü e d a d pagana con el 
imienio de la A n t i g ü e d a d cristiana 

recia testimonios directos de aquellos t iem-
tan p r ó x i m o s a la acción apostól ica , re 
indo el cul to de loa már t i r e s , aumentan-

la fe de los peregrinos. Y es un t imbre 
gloria para nosotros que tales descubr í 
nos y los primeros estudios, estén liga 
a la figura de un dominico andaluz, el 

Alfonso C h a c ó n , historiador de los Papas; 
'obre todo, verdadero iniciador de la Ar -

ilogia cristiana con la colección de ál-
, donde recogía las inscripciones ce-

Henales y, por obra de cinco pintores con-
mvos, hacia copiar las transcendentales 

iones alegóricas de las catacumbas 
fueron las novedades del A ñ o Santo de 
el de Clemente V I I I AldobrandiQj 

•ro el siglo de las grandes transforma-
m edilícias y urbanas, es el X V I I . cuan 

^pas como Urbano V I I I Barberini, como 
«ocio X Pamphily y Alejandro V I I C h i 
^ de los dos primeros Años Santos del 

abrieron las grandes plazas romanas, 
liaron los más suufjosos palacios, sem-

Roma de art ís t icas fontanas y dispu-
i la solemne columnata que conduce a 
Pedro, todas las cosas, en f in , que han 

grande el s iglo de Bern in i y Maderno 
"romim. 

los dos siglos siguientes, y por las ra­
que todo* saben, cabr í a tablar de una 

«ocia de los A ñ o s Santos, siguiera en 
^ • la c o n t r i b u c i ó n monumental de Ro-
* refiere. T e n í a m o s que llegar al mila 

0 X I Ra t u . de una raza de cons t ru í 
Para hallar el parigual de los grandes 
actores del Renacimiento y del Barro 

^•da menos que tres Jubileos p r o m u l g ó 
a', aunque en la cuenta de los A ñ o s San 

t e j í a n o s no se compute más que uno, 
t ¡ '925. Pero es, sobre todo, en el de 

• Posterior a los pactos de Let rán , cuan 
1 Peregrinos pudieron asombrarse de la 

^nfatigable y noblemente ambiciosa del 
j * * Exactamente como ha de suceder 

» los peregrinos de este Jubileo de 
la salida de una guerra cruenta con. ) 

^ • u d a en Italia, 
aticano y la ciudad de Roma han co-

'ructuoaamente Y a no quedan 
* la guerra, y los servicios son in -
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cluso superiores a los de ios tiempos del fas 
cismo Entre otras razones, porque Roma es 
hoy una c i u ' a d de dos millones largos de 
habitantes (""iO.OOO en el ú l t i m o Jubileo de 
P í o X I ) Y porque los italianos han traba­
jado de f i rme, al extremo que es hoy. Italia, 
el pa í s m á s reconstruido, material y moral-
mente, de cuantos se vieron envueltos en la 
contienda 

L i m i t á n d o n o s a lo visible, a las metoras 
urbanas, digamos que está p rác t i camente ter­
minada la grandiosa estación de T é r m i n í . por 
donde l legarán los más de los peregrinos. 
Una es tac ión de ve in t idós andenes y con una 
enorme galer ía transversal de más de dos­
cientos metros, a la que dan restaurantes, ba­
res, farmacia, servicios de aseo, Correos y 

d e m á s , asi como el acceso al nuevo metro­
poli ta oo que alcanza la lejana región de San 
Pablo. A la salida de la es tación, una vastí­
sima plaza, que no reconocerán quienes ha­
yan faltado de Roma en estos años , una pla­
za con todos los adelantos de la urbanisi ca. 
r e ú n e t a m b i é n los /estos de las murallas de 
Servio T u i i o . las Termas de Dioclccianu v 
el surtidor de la Exedra, con esa especial ha­
bil idad de Roma que ha consistido siempre 
en armonizar lo dispar y actualizar el lega, 'o 
de los siglos. 

Otra obra magna es la Via de la Con t i 
lia«.;óti. la anchurosa arteria que del castillo 
de S a n ' á n g e l o conduce a la columnata ber-
nioesca y al templo del Após to l , con calzadas 
reservadas a los autobuses y donde se han 
levantado los grandes palacios de los Museos 
y de la Casa del Peregrino. Pero t ambién han 
sido reformadas las d e m á s calles que acce­
den a la basíl ica de San Pedro, y las que 
conducen a las restantes basí l icas mayores, 
por donde miles y miles de vehículos y per­
sonas p o d r á n transitar sin aprietos. Se han 
modificado los trozos terminales de las ca­
rreteras que vienen del Nor te y facilitado la 
t ravesía de la ciudad, y se ha construido un 
ampl io puente aguas arriba del puente M i l -
vio Y en lo tocante a medios de transporte, 
a d e m á s de la novedad del metro y de la pro­
longac ión hasta el pinar de Castel Fusano 
del t r anv í a e léc t r ico de Ostia, se ha creado 
una l ínea de c i rcunva lac ión para la visita de 
las basílicas v han aumentado en 300 unida­
des el servicio de trolebuscs y autobuses. 

En lo referente a otros servicios, el acue­
ducto del Peschicra. en vías de t e rminac ión , 
ha incrementado ya decisivamente los recur­
sos hidricos de la capital garantizando el su­
minis t ro de los barrios altos, las aguas para 
e l riego, la ins ta lac ión de nuevas fuentes 
(esas fuentecillas que son ei o rgul lo y como­
didad de Roma) y el restablecimiento de los 
surtidores en las cé lebres fontanas, que ha­
b ían quedado mudas desde la guerra. Se han 
establecido nuevas zonas de huerta y amplia­
do los mercados de todo g é n e r o ; casas de so­
corro y cl ínicas de urgencia, baños públ icos 
y otros servicios, crecen d ía a día. Y un cuer­
po de 2.000 hombres especializados, inter­
pretes en su mayor í a , ha sido creado para 
cooperar al mantenimiento del decoro ciu­
dadano y a u x i l i o de los forasteros 

Y los tardines, que vuelven a estar como 
antes de la guerra y a ú n mejor. Y los kfu-
seos. las docenas de Museos de Roma, que 
han sido reorganizados y aumentados (por 
ejemplo, un nuevo Museo de las Murallas v 
una Expos ic ión de Roma a t ravés de lo* si­
glos) ; y las ricas colecciones particulares, 
otra vez abiertas a l públ ico , y las zonas ar­
queológicas — el Ara Pacis, el Augusteo, los 
templos de la Argentina, el Circo de Majen-
cio, el Ludus Magnus — que completan el 
panorama de la Roma imperial . 

LOS DEBERES DEL PEREGRINO 

Mas volvamos a lo espiritual. Cual sea el 
objeto del Jubileo y el sentido de la pere­
gr inac ión a la n imba de los Apóstoles , a na-

i 
die se le oculta. N o hablaré , pues, de ello. 
N i tampoco soy el indicado para extender­
me en la doctrina de la indulgencia, que pa­
ra eso maestros tiene la Iglesia. Sí quiero, 
ún icamen te , condensar las práct icas del Ju­
bileo, m á s que pensando en los romero* — 
que ya serán informados en su d í a — , pora 
aquellos que a Roma no piensan o no pue­
den i r , aunque lo ideal es que todos acudié­
ramos a aquel b a ñ o de pur i f i ca i ión . 

En un pr incipio , las visitas bosilicales se 
reduc ían a San Pedro y Son Pablo. El Papa 
celebraba diariamente en San Juan de Le­
t r á n y los cardenales y prelados y los roma­
nos en general, hab ían de efectuar durante 
un mes consecutivo la visita de las basílicas. 
En el segundo Jubileo se a ñ a d i ó — como d i ­
je — la visita a Le t rán y en el tercero la de 
Santa M a r í a la Mayor, según se ptactka ac­
tualmente. Pero hov no son menester los 

treinta d í a s para los romanos de Bonifacio 
V I H . ni siquiera los diez que pota los fo­
rasteros «t""^!™ P í o X I . En la indicción del 
presente Jubileo se establece la visita, por 
una sola vez, en el mismo d ía o en días su­
cesivos, y guardando el orden que se quie­
ra, de las cuatro basí l icas patriarcales de Son 
Juan de Le t r án . catedral de la Urbe y del 
Orbe, de San Pedro Vaticano, de San Pablo 
extramuros v de Sonta M a r í a la Mayor A 
quienes, tras de haber comulgado, rezaren en 
cada una de ellas tres padrenuestros, avema­
ria y gloria, y un padrenuestro, avemaria y 
glor ia por las intenciones del Pont í f ice , a m é n 
de un credo, se les concede indulgencia ple-
naria y r emis ión total de las penas que 4e ' 
hieren purgar. Cuales sean las intenciones de 
Su Santidad, lo dice claramente la bula c j u -
bilaeum M á x i m u m » de ins t i tución del A ñ o 
Santo. Aparte la necesaria mejora de cada 
cual, en su conciencia y en sus costumbres, 
v que la fidelidad a la Iglesia sea manteni­
da por todos nosotros, quiere el Papa que 
• los sacrosantos derechos de la Iglesia per­
manezcan incólumes c inviolados contra las 
asechanzas, los engaños y las persecuciones de 
sos enemigos; qut todos aquellos que t o d i -
via no han llegado a la luz de la verdad ca­
tólica o vagan errantes fuera del camino rec­
to, y los mismos que odian y niegan a Dios, 
i luminados por la luz de lo al to y vencidos 
por la gracia, sean t ra ídos a la obediencia 
de los preceptos evangé l i cos . que en todas 
partes, pero especialmente en los Santos L u ­
gares de Palestina, vuelva cuanto antes la pa­
cifica y serena t ranqui l idad ; que las clases 
sociales, apagados los odios y sosegadas las 
discordias, se unan en la justicia y en la con­
cordia fraternal: finalmente, que las ingentes 
multitudes de los necesitados saquen de su 
trabajo lo necesario para v i v i r honestamente 
y reciban los socorros oportunos y conve­
nientes de la liberalidad y caridad de los 
a for tunados» 

Tan admirable, tan exhaustivamente están 
indicados en esos deseos de Su Santidad P í o 
X I I los problemas de la hora actual, que re­
sul tar ía vano extenderse acerca de la opor­
tunidad y de la trascendencia del peregrinaje 
a Roma. A poco que nuestras ocupaciones y 
posibilidades lo permitan, h a g á m o s n o s ro­
meros, como nuestros mayores. Como San 

Lorenzo y San D á m a s o , como San Juan de 
Mata, Santo D o m i n g o y San Raimundo; co­
mo Diego de Alcalá v Pedro Regalado: lo 
mismo que Loyola, Xavier, Borja v Pigna-
t e l l i ; igual que Buenaventura de Barcelona 
y José de Calasanz v la Loca del Sacramento 
y, sucesivamente en los siglos, hasta el Padre 
Claret, el cardenal Merr> > tantos cientos v 
miles de compatriotas. E imitemos a los tx 
regnnos medievales que. a la vista de San 
Pedro se arrodillaban en acción de jtracus. 
mientras s u b í a n al cielo los acordes del h im­
no cassmense: « O Roma oobilis orbis et do­
mina ». Que es cambien el h i m n o oficial 
del presente año de 1950 

El Popo, i m i t la -Sillo f««tator ia» 
por lo mul t i tud 

aclamado 

Aleiondro V I , el Papo Borgio, o quien se dota 
el ceremonial, las oraciones l i t ú r g i c a y damos 

condicione» del Año Santo 

La soberbia cúpula de Miguel Angel indico 
ai mundo al lugoi da la tumba dal A p é l t l l 
San Podro, aquel que bixo remano a la Iglaaia 

La basí l ica patriarcal da Santa Mana la Ma­
yor, primer l i m p i a d l d l C i i l a la Virgen, r 
que na en voaa ka aida liempre del Potra-

de la mariane Eapaña 
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im tu2 d r t Amrt Smnti*. hm r t M rrsmUa 
rvtdntÍMtmm n u n t n , mumbt <in mi •• 

mtindu. stnr» d í a mundos V r n r \ t r m»in 
nr'.ido m dos. un ¿ m c t . organismo rpal 

mir « a i o r r s a i mamt in t r s » msoroia um 
j y rvr <iri¿an\'.mjt rs (a /ffCrsia romana, 

« in ia . -«Uriíirn y a | ros(ó(icaa, s egún 
rada d ía m á s impr<-suman(r M I « O » 

^ Ja taz d* l -4 ñ o Sanio o b t é r v a a r (JIM* s ó l o 
, m u j i r rs ide el mundo r n l r r o y esa cruz 
la -/u* Aace d ieonuet ; - t t f f lo i f u i p<ait-

_ j K f £ a n Pedro en Rama, la r r u z de 
a n J a i t r i » Iglesia d e Cris ta , ú n i c a « uni -

,r>aJ, aarida em l a é p o c a apos tó l i c a , res/ida 
„ w> solo fMulor. 
Cs^la pe r ry r ino <tae acuda a Roma oe rá 

m t i r ó <am todas tas potencias del es-
unta <ta< <• Ciudad E t e n w . Ja sede del 
Jictrio de Cristo, -s e l centro e j p i r i l u a l 
,1 mundo — m m b i l i c u s m v n d i » — . P roela 

Roma esta r ea l idad l a e m o c i ó n de 
católicos y la c o n t u s i ó n de (os antica-

EI r m t r o espi r i tua l de ta t i e r r a es 
plaza de Son Pedro. Esta plaza, t a n abier-
i e brazo*, es e l ú n i c o t e m p l o de l mundo 

tiene po r b ó v e d a e l mismo cielo. Gus-
t U al paganismo que e l c ió lo se asomara 
templo y po r eso a b r i ó « * aoujero en ta 

del P a n t e ó n , pora due los Aombres 
cielo y e l c ielo a las (tambres. 

fu ta daza de Son Pedro, ta columnata de l 
un» no sostiene c ú p u l a n i b ó v e d a porque 

un verdadero templo descubierto. E n el 
de esta p taza e s t é e l otwUaco de 

uto rasa de l c i rco de Nenia . E l empera-
ijue o r d e n ó la p r i m e r a p e r s e c u c i ó n con-

i «I cristianismo a l l i lo d e j ó . A l construir-
Is actual bas í l ica el obelisco quedaba 

cerca de Ja sac r i s t í a . Dec id ió se 
sladarto a l centro de la gran plaza. F u é 

sobre puta bate e n la n a l « n a 
proclamo gue Cris to ha vencido, 

e imp- r tu Y . detal le ifNk>ortante. en 
fruí ignorado: l a c ruz d e bronce que re­

t í obelisco es t m re l icar io que r o ñ ­
an fragmento de l modero de Ja cruz, 
rsta c m z ntonsmentai n o hay o t ra en 

| mundo, « i po r e l s i t io e n que e s t á em-
n l po r l a s imbó l i ca servidumbre « 

ha sido obligada l a soberbia aaujd de 
mi p o r l a categoria de la re l iqu ia 

WwWta Pao grandes surtidones, r u -
y centelleantes, le si r o e n de con-

. L a coi—inatn d e piedra de T r a r e r -
que monta lo guardia alrededor de este 

templo descubierto, simboliza lo u m -
de la Iglesia romana, la u n i ó n de los 

su a d o r a c i ó n a ta oerdadera cruz de 

0, la « n i c a que e l demonio no ha po-
mai t io ia r —ara, como ha ocur r ido con 

cruces c i smá t i cas . Dominando l a p laza 
'la basllinB de San Pedro V el ¡ t a l a d o 

1. Im casa d e l Padre, q u i e n desde su 
ete de t rabajo escucha el alborozo de 

i niños que juegan a l escondite e s ta co-
y alrededor de l obelisco y de los 

chos de agua de los grandes surtidores, 
i (dimensiones "de este conjunto moiucmen -
son dignas (te s«c c o r r e c c i ó n es t i l í s t ica , 
es casi absoluta E l d iablo no ha po-

i hacer a q u í de ios suyos in t r igando para 
t con ta d e s i g n a c i ó n de malos artistas con-
tfrase r id icu l izar el templo m a y o r de l a 
tndad. Y asi , este alarde de pe r f ecc ión 

uietiad son u n s í m b o l o en piedra de la 
ilibtlidad pont i f ic ia . 

podo esto parece mucho m á s erid<ii te en 
•4ño Santo. Y t a m b i é n , prenso mente. 

S S Pío XM do o b«.'*o» su 
monn o los primaros pct«.*q»i-
noi Uv«jodo^ o Roma, n uno 
audi-ncie publico t t primor 
peregrino llegado a Roma fue 
un tunnes que recomo los 

694 ki lómetros o pie 

porque estamos en pleno A ñ o Santo, la u n i ­
dad de la Iglesia de Pedro contrasta con la 
d i v i s i ó n del mundo. S e r á « n a casuaHdad. 

pero yo creo que nos hallamos ante un ver­
dadero g o ^ e de Estado de lo Providencia. 
Es e l caso que mientras los ideó logos norte-

Une dc»ofo peregrina besan-
de t i pie dtr Son Pedro en la 
n-, iq-m del Apóstol erigida 

en el siglo X H I Lo devoción 
da los fieles, que besan des­
de hace siglos tsta imagen, 
he gasrodo e( bronce esculpi­

do del pie de lo cstotuo 

americanos anunciaban 'tue iba a .surgir «un 
mundos, este mundo, diverso y caót ico , que­
d ó par t ido en dos. L o que e l comunismo 
tanto -deseaba, el « a p a c i g u a m i e n t o » lo con-

>lidó y ra t i f icó . Hay u n mundo or ienta l of i ­
cialmente ateo y bolchevique y u ñ mundo 
occidental d e m ó c r a t a U socialista. £ 1 mundo 
oriental se extiende desde el Elba a V l a -
divostodc. y desde el Ar t i co a l Himalaya. 
H e r m é t i c a m e n t e cerrado, el mundo oriental 
es laboratorio de la crueldad, u n verdadero 
jardf*' de suplicios. Los doctrinarios del co-
mur • -o creen que aplastando al ind iv iduo 
y estrujando a Ja sociedad, mul t ip l icando Jos 
campos de c o n c e n t r a c i ó n y los e jérc i to* po­
liciacos y aplicando la lev de l t i r o en Ja 
nuca, se p o d r á llegar, dentro de uno o va­
rios siglos, a corregir a l ind iv iduo y la so­
ciedad, estableciendo, po r f i n , u n mundo co­
munista, l ibre y jocundo. Cerradas con con­
dado las puertas de sus fronteras, espantosa 
mura l la de China que pasa por el m i s m í s i m o 
centro de Alemania , el mundo oriental va 
siendo algo asi como el hemisferio invisible 
y secreto de la luna. Esta d iv i s ión del mun­
do en dos hemisferios que v iven de espaldas 
contrasta a ú n *nós en pleno A ñ o Santo, 
cuando la Iglesia de Pedro, consciente de su 
unidad y universal idad, se d i r ige a l orbe 
entero af i rmando la existencia de una hu­
manidad h i j a de Dios y de un mundo, nues-
íto pa t r ia c o m ú n , y n e g á n d o s e a reconocer 
el m á s d iabó l i co separatismo que haya po­
dido inventar la perversidad (humana, la es­
cisión entre Oriente y Occidente. 

Ninguna otra i n s t i t u c i ó n ha luchado tanto 
como la Iglesia ca tó l i ca po r l a un idad del 
l inaj f humano, s in disCincSón de r aza» y 
pueblos, y p o r ta unidad religiosa y social. 
E n su testamento, Jesucristo rogó ardiente­
mente a Dios Padre po r la u n i ó n de lodos 
sus hijos, «ut unusn sints. para que sean 
uno sola cosa, como lo son <1 P a i r e y e l 
Hi jo . «Ut unstm sints, frase famosa que con­
densa toda la espiri tualidad del cristianismo, 
frase qfce e l obispo de Barcelona, doctor Mo­
drego, t o m ó por divisa. De la mismo ma­
n e r a — i n s i s t i ó J e s ú s —que su Padre y E l 
son uno m l t m o cosa, a s í t a m b i é n lo* hom­
bres «sean e n nosotras una misma cosa». Yo 
soy lo v i d — d i j o — y vosotros los p á m p a n o s . 

— 1 



Y W que no « t é v a d o a m i — r t c a l c ó — 
t r r é como w* ma l pdiwpano v no d a r é / rm-
N>.~*r t ccan i « s a r é « r i l a d o at /mp»- *Ut 
• n a m i t a t* . L a dtotaa «a m é a aaMf ma V 
profunda que n n —adna de « r Wewie l l 
NrOhie. Contra «1 cat unmtm «ta ta tas iacfta-
do loa roetimoa. los ui o l l l l i w H l a i l i i y lo» » -
pecorea de ia lacha de cía»»». E l aMtano , 
borrando la n o c i ó n d r qu* todo» los S o m b r t t 
internos t m Padre c o a s é a . que «a Dios, / an ­
do* en esa aeoacidn fas boae de aa Hrawla 

Cs r a pleno Año Sanio cuando la anidad 
de l a Ig leaa de Pedro m hmce i n a a i / l m a 
a Codas. E n esta ocas ión . Canto lo» f i e le t de 
Oriente como lo» de Occidente i i « n t t n la 
an idad y la an i snna l idad de la {(tiesta de 
Cristo, saben qne hay u n solo r e b a ñ o y m t 
to lo pastor. C l A ñ o Santo e» n n l ia ata miento 
pora Qne Codo» acudan a la ca ta d » | Padre. 
Para lo» a w i ñ o e n en I» zona amarai lada 
existe c l jnbt teo de deseo, y l o g a n a r á n efee-
Itemmente. M á j oue en cnaiquier ot ra oco-
sidn. la b e n d i c i ó n del Papa t e extiende cwrbi 
et o rb i» . a la cntdad de Rohm y a i mundo 
entero. 

Tanto en pleno A ñ o Santo como antes w 
despais. Eos p e r s e c n c i o n e » — o m m e i a d a » no­
ria» txces por Jemteritto, i s y u i a l w i n l i « n 
e l discurso de despedida — son un reconoci-
ntteiaco patente de que para la Iplesia no hay 
Oriente n i Occidente. E n este momento Ja 
p e r s e c u c i ó n «a oiolenttsnaa en ocrios p o l -
ses e o m m i l t t a » . t< | ) tc ia lweate e n Oiecoeslo-
imqala y y a g o e » l a p t a . C l p r a t e s t a n t ú m o 
contempla esta ola de cruentad con lo ma­
yor indiferencia. Se da e l co»o a»ombro»o 
de flue cuando T i to con m í » vehamencia 
reclama e l a r i l l o económico de lo» p c í e n -
tados, m á s catól ico» encarcela y mata. Et 
yo l ic i to suponer que lo p e r s e c u c i ó n c o m í a 
e l caColiciamo constituya u n a j r » i i d a de 
u n i ó n c n t r » el a t e í s m o comunista y c i e n o » 
sectores polí t ico» protestantes. 

E n materia rebffiaao. E s p a ñ a c». pracias a 
su e z p e r t e n ó l a . e l V«i» de Occidente que 
fu. te e l olfato má» fino. E l t r is te exper i -
nerdo de la R e p ú b l i c a y de la guerra nos 
ha doctorado en «sta acipnatura. Sabemos, 
por desgracia nuestra, que • u i f r o s o » pes­
te» y actitudes po l i t i c a i e»conden una in ten ­
ción an t i c a tó l i c a ; sabemos con certeza que 
la c o m p a ñ a an t i ca tó l i ca constituye la ñ t l e n -
ctón secreta de m u d t a » actitudes poii t ica». 
Nuestro olfato et infalible en etta dase da 
asun to» . L a A m é r i c a e s p a ñ d l o se « a dando 
cuento de esta realidad. £1 ant icatoiacumo—y 
es «oto una de la» prandes o e r d a d e » de nues­
t ro t iempo — se apoya en u n eie que na de 
" o a c é a Wdshinpton. E l estilo, c laro es tá , 
e» m u y dis t in to , pero el objet ico es idén­
tico. Lo» p r o t e s t a n t i s m o » — h a y m á » de doa-
c i m t M M saetas protestaatet — Cernen mucho 
má» a l eatobcumo que a i comunismo. Son 
mmckot, en efecto, loe protestantes que rue t -
oen a l catolicismo. El r e tomo, es er idente . 
• w Huede prodneirse len «nasa porque n o 
hay componenda posible entre la verdad y 
e l l i b re examen; oueloen uno po r uno y 
contando por unidades sumamos anualmen­
te mil lares, especialmente entre lo» mtelec-
H M l M 

Entendemos mucho en coas cosa» lo espa­
ñole». E n e l mundo occidental n t n p ú n otro 
pa i* cuenta con tantos m á r t i r e s . Hemos pa-
sodo por la p e r s e c u c i ó n v po r toa catacumbas 
Butdaba a g u í figurar en alguna o rgan i zac ión 
religiosa, que le encontraran a uno una « ñ a ­
pen en su casa para tener la probabi l idad 
de ser asesinado. Con la R e p ú b l i c a habia-
mo» aprendido que la lucha antirrel ipiosa 
llenaba, s in perder ocas ión alpuna. todo ia 
vida del p a í s Cuando p n r a e n c i á b a m o s e l en­
cumbramiento de l po l í t i co o de ia m l v i n r i 
desconocida podio af i rmar te que , | persona­
je se sabia ios consipno». Y ahora, en el 
extranjero, l o que má» se nos estoidio, lo 
que má» mole t u , te nuestra unidad r e ü p i o s a . 

A |a (ua del A ñ o Santo estas cosa» p o d r á n 
oer»e con mayor d a r i d o d . E n a t e mundo 
diotdido. la ü m c U Ooea q u e m e n t a es la 
••nadad y la unioer ta l idad de la iglesia de 
C>t*to. T , coso curioso, para hacer to»n>añu 
a la Iglesia ca tó l ica e i mundo <e une a)*e-
dedor de u n eje que na de ICoaeú o Wds-
Mnpton. 

i 

i 
p e r L U I S M O N R E A L V T E J A D A 

l 

•ntarior do la Catedral de Vich an t a» d» su isc»n»ttucc»ón 

r n mnpuna época de la Htsto-
* • n a espa&>to ha i innqMtdi ) l a 
I g t a i a hacer un esfuerzo tan am­
pl io y volumioooo cotno el actual 
para loy iab l t ' r t r el decoro de l a 
casa de Dios, que ea a la vez e l 
á m b i t o de las p iadosa» asambieas 
de lo* fieles. A l o largo de los 
i i t f in t fueron varias veces ar ra­
sados k a templos, desde la des­
t rucc ión de los modeatos santua­
rios visigodos por el M a m , hasta 
las depredaciones francesas de 
1808. los motines y revueltas del 
siglo X I X . la Semana T r á g i c a 
barcelonesas y las quemas de con­
ventos de la segunda Repúb l i ca , ya 
en nuestros día». J a m á s , sin em­
bargo, la obra destructora h a b í a l l e ­
gado a ser s i s t emá t i ca e ImpiacaUe, 
como dorante la r evo luc ión roja d e / 
1936. Terminada nuestra guerra de 
L ibe rac ión , el problema de la re­
c o n s t r u c c i ó n de templos en m á s de 
medio E s p a ñ a ex ig ía trabajos muy 
superiores a los m u r a o s de que lo 
Igfresia j el p a í s p o d í a n diaponer. 

Ahora vemos lo que »e ha hecho 
en diez a ñ o s y el resultado es tan 
importante y satisfactorio q » K » 
« e n v í o s reconstruidos consti tuyen 

Exterior á e ta ig lwio pana^uW do Patets dal Vagó» 

la magno ofrenda espaftoia al San­
t o Padre en este Af io Santo. La I 
obra e tnprensMa t iene un c a r á c t s l 
netamente nacional, pues la Igle-j 
sia se ha vis to ayudada por el Es-I 
tado y por e l pueblo en una (utUal 
to ta l de esfuerzos y de realizado-1 
nes. 

Es imposible r eun i r en un ie-| 
portaje todos los datos de lo fae-l 
cito y de lo proyectado; no hay e*-l 
p a c i ó para el lo, n i p o d r i a n v » Ue-I 
gar a l acopio de noticias indi^xn-r 
aafates. Nos l imi taremos a señalar] 
las lineas generales de la 
reconstructor a, con referen 
concretas a C a t a l u ñ a y especial«»| 
a la d ióces i s de Barcelona 

LA IGLESIA Y EL EST* 

En un país ca tó l i co como 
ña . no se han planteado proble 
de competencia o jur i sd icc ión . i l ^ j 
yantar de nuevo nuestros tanp ' " 
Se ha considerado corno una 
cues t ión naciooal y el Estad" 
puesto aua orgaoáamos y sus 
dios, en toda su a tnpl i tud . al ser] 
v ic io de la Ig le*a . l o mismo 
e l pueblo f ie l colaboraba en la «¡j 
presa ctm su modesta aportac" 
a n ó n i m a a las ccAectas dominK 
les o con e l cuanbooo donativo ( 
p r ó c e r c r i s t i ana 

Veamos altera cuá leo son ><* 1 
gsatiausca ca t á t a l e s a los que se (' 
fió la r econs t rucc ión de t e m p l » 

Dentro de los edificios r e W 
hay que hacer una asporalción 
loe tMn de a q u e ü o s que tienff 
relevante m e n t ó a r t í s t i c o y * ' 
b g ü e d a d . a d e m á s de su aKa 1 * 
dad ecles iás t ica . Son és tos l>* 
Ufieado» con la d e c t a r a c i á n « ' 
aumento Nacional o His tóncc" 
i iatico. A eUos dedica e l Estad»" 
a t e n c i ó n preferente, por Jo » » 
que su r e s t a u r a c i ó n en t r an» 
Wesnas especiales y exige r f 
y cuidados da Indole slnguter--. 
a t e n d e r l o » existe e l S e r v S a o d » 
tensa del Pat r imonio Art tsUco' 
cionaL dependiente de l 
de E d u c a c i ó n Naetatial. . 
cuenta con presupuesto P f^JJ 
con arquitectos debtdamenw 
parados p a r . la r e ^ m o f ^ -
es una difíci l peculiaridad Pn 
sionaL 

Con l a guerra s u r g i ó ur^ 
lásiiin ex t raordinar io : la u 
Genera l de Regioats Dev» 
encuadrada en e l M k i ^ t e r ' " * | 
G o b e r n a c i ó n y organtaoda o* 
meca ñ a m o utuihcnn. vW' 

nte r e v o l u c i a n r i o deotr» 
tauracrMoo espoftol 



4 ufl** Devastadas tiene la flexibi-
•idad y «i dinamismo i n d l v e b s a -
bles para acometer las urgencias 
d . la r e c o n s t r u c c i ó n d d pata. Las 
¿ieíias de loa pueblos j comarcas 

a que se extiende su act ividad han 
julo objeto de p r inc ipa l a t e n c i ó n . 

Otra ayuda oficial se hace por las 
obvenciones d d Min is te r io de 
Justicia para templos y acmina-
rioa. como para otras atencione* 
de la Ifleaia. 

por ú á d m o . hay que é n a l t e c e r lo 
que la Iglesia misma ha hecho, 
contando con e l Hervor de los Be­
les. No ae ha l i m i t a d o a coottar 
en |a ayuda de un Estado ca tó l i co 
que lo resolviera todo, sino que 
apreció la magni tud del estuerzo a 
realizar y puso a c o n t r i b u c i ó n to­
dos «us medios. Los s e ñ o r e s obis­
pos dieron el p r imer lugar en sus 
atañes a la r e c o n s t r u c c i ó n parro-
q u i d y supieron In fund i r a su cle­
ro el e s p í r i t u de sacrificio y de 
eficacia que era necesario para 
esla empresa. Las iglesias se han 
ido levantando de una manera que 
serla inezpUeafate, si no se contase 
y confiase en la p r o t e c c i ó n divina . 

Este es e l panorama del reaur-
gimientc e t í e s i i s t i c o e s p a ñ o l en loe 
dos lustras transcurridos desde la 
Victoria. Veamos ahora datos refe­
ridos a nuestra t i e r ra , que nos l l e ­
narán de a d m i r a c i ó n . 

LAS CATEDRALES C A T A L A N A S 

Ocho diócesi» tiene C a t a l u ñ a . A 
ese n ú m e r o corresponden otras tan­
tas catedraies. a las que se ha de 
añadir la Seo de Manresa, segunda 
catedral de la d ióces is de V l c h . Y 
a los efectos de la reconstrucción, 
tendremos que hablar de tres ca­
tedrales en L é r i d a : dos que a l co­
rrer de los siglos han tenido esa 
consideración y una que se ut i l iza 
actualmente como ta l . 

La fUrta revol t ic lonaria no se ce­
bó en nuestras catedrales con tan­
to ímpe tu como en otros 1»«^|>hm 
Su venerable prest igio y su belle­
za artiatica encontraron defensores 
y se ev i tó su d e s t r u c c i ó n salvo en 
dos casos: la catedral de Vích y 
U ca f r t r a l Nueva de L e r i d j , que 

joras hasta devolverle su fiaaoo-
mia de antes ds la guerra, con la 
r e in s t a l ac ión de sus capillas y re­
tablos. 

Nada suf r ió la catedral de Ta­
rragona, excepto la retirada de sus 
obras a r t í s t i c a s , que le fueron res­
t i tuidas en su total idad. N o obs­
tante, el Patr imonio A r t í s t i c o ha 
llevado a cabo en estos años i m ­
portantes obras de conso l idac ión y 
arreglo de l claustro 

O t r o tanto p o d r í a decirse de Ge­
rona. Se han realizado diversas 
obras de r e s t a u r a c i ó n en Hanre-
ia . Seo de Urgol y Tortosa. Re­
giones Devastadas prepara ahora 
un impor tan te p l an de restaura­
ción en la de Solacna. 

De todos los templas catalanes 
es la catedral de Vích donde se ha 
llevado a cabo una obra m i s traa-
cendental y con^deta. El incendio 
por los rojos en j u l i o de 1936. aca­
r r e ó el hundimiento de las b ó v e ­
das y la de s t rucc ión de la deco­
rac ión Inter ior del t emplo con las 
famosas pinturas de J o s é M a r í a 
SerL Para vo lve r a levantar la se­
de vicenae se fo rmó una Junta de 
Recons t rucc ión y ae conf ió U obra 
a Regiones Devastadas. La a rqu i ­
tectura fué totalmente rehecha e i n ­
cluso se a m p l i ó la iglesia con un 
ambula tor io que no tenia antes. E l 
glorioso p in tor J o s é M a r í a Sert 
e m p r e n d i ó de nuevo la d e c o r a c i ó n 
de los muros y en muy poco t i em­
po q u e d ó completa la p in tura de 
todo e l á m b i t o neoc lás ico hasta la 
a l tura de la cornisa. En este p u n ­
to s o r p r e n d i ó la muer te al artista 
y ahora sus diacipulos ejecutan so­
bre sus bocetos originales los me­
dios puntos que quedan entre la 
cornisa y las bóvedas . E l Jefe del 
Estado y varios minis t ros inaugura­
ron solemnemente la catedral re­
construida con tanta suntuosidad 

Hemos aludido a las tres cate­
drales de L é r i d a . En 1936 la sede 
i l e r d e ó s e radicaba en la llamada 
Catedral Nueva, grandioso templo 
neoclás ico del siglo X V T I I . E l i n ­
cendio saerftego fué a l l í muy in­
tenso, s a l t ó en pedazos la piedra 
de los muros por la a c c i ó n del fue­
go y «oda la estructura q u e d ó en 

Sonto M e t í a de Barbará , que acaba 
I» f«r restaurada por el Patrimonio 

0 A r t n t k o 

fueron pasto de las Uamas. Los 
"(ras sufr ieron algunos d a ñ o s de­
rivados de la guerra y por supues-

la d e p r e d a c i ó n de todas sus ri-
<H>eias y el despojo de sus obras 
w arte, las cuales en su m a y o r í a 
"JWun recobradas, muchas de ellas 
hiera de nuestras fronteras. 

El p r imer templo b a r c e l o n é s vió 
'«ta su bóveda y destruidos aigu-
"jos ventanales. A todo e l l o se acu -

con un c r é d i t o que ob tuvo i n -
'"•M ia lamen te el obispo adminis­
trador a p o s t ó l i c o don M i g u e l de 
"os Santos Díaz d r Gomara. 

'"ego. i n in t e r rumadamen te . se 
"•n venido haciendo obras y me-

•ibfiofeca da PoMet, restaarada en 
el año 1946 par lo Hermandad 

franca ruina. La r econs t rucc ión es 
obra muy larga y costosa, que es­
t á n l levando a cabo loe a rqu i t ec to» 
de Regiones Devastadas. 

Ya en 1938. apenas l iberada ta 
c iudad, se quiso habi l i ta r un tem­
plo para las funciones catedralicias, 
y asi se hizo en la iglesia gót ica 
de San Lorenzo, que fué cuidadosa 
y totalmente restaurada por el Pa­
t r imonio Ar t í s t i co , y sigue, por 
ahora, adscrita al cul to episcopal. 

Pero en lo m á s a l to de la ciudad 
está la catedral Vieja, prodigioso 
ejemplar del A r t e de T r a n s i c i ó n , 
d d siglo X I I I . dedicada a atencio­
nes m ib ta res desde el siglo X V m 

, "recio da para la iflasia da Tarrasa. a r i a ind de •aact Gon, Man ía 
m • • t a ra» o* W f d e junto d Oá i sps A . A . da Bar-

Or. Días de ' 

t i m a n d o partt? d d castillo. En 
estos a ñ o s la ha desalojado d 
E jé rc i to y te ha entregado a Be­
llas Artes, h a b i é n d o s e emprendido 
la ambiciosa tarea de so restaura­
ción total . Se piensa en proveer 
al t emplo de un destino rd ig iosb 
que asegure su canse rvackóh . Y 
esta r e c u p e r a c i ó n de una gran igle­
sia perdida hace tantos años , es d 
mejor exponente d d fervor y el 
í m p e t u del e sp í r i t u e s p a ñ o l , que 
no se siente agobiado por la mag­
n i tud de |o que hav que recons­
t ru i r . 

OTROS MONUMENTOS 
ARTISTICOS 

Muchos son los t emplo i calificados 
como monumentos a r t í s t i c a s y s ó ­
lo citaremos aquellos en que se 
es tán l levando a cabo obras de 
importancia. 

Perdido pera siempre se ha de 
considerar d formidable conjunto 
barroco de la barcelonesa iglesia 
de Be lén , en plena Rambla. Se t r a ­
baja en la r e c o n s t r u c c i ó n de su 
estructura, ya terminada en l í n e a s 
generales. Pero es imposible repro­
ducir la fastuosa d e c o r a c i ó n de 
m á r m o l e s y tallas que h a d a n d d 
templo d mejor conjunto de su 
estilo. 

Santa M a r í a d e l Mar , la gran 
basí l ica gó t ica , es ot ro de los t em­
plos en que la d e s t r u c c i ó n se ce­
bó. Capi l l a por capil la y bóveda 
por bóveda se van reponiendo los 
paramentos de piedra. Se labran 
nuevos retablos y a el lo con t r ibu­
yen los Gremios barceloneses, que 
t radidonalmente t e n í a n a l l í sus cul ­
tos patronales. T a m b i é n e! Pa t r i ­
monio Ar t í s t i co t o m ó a su cargo 
una parte importante en la consoli­
dación del edif icio. 

En San Pablo d d Campo es el 
Patrimonio A r t í s t i c o quien recons­
t r u y ó el quebrantado claustro ro­
m á n i c o , mientras el Ayuntamiento 
cuida del arreglo exter ior y urba­
nización. 

Y la iglesia del Pino rehace su 
derrumbado rose tón y se trabaja 
activamente en San Pedro de las 
Puellas y en Santa Ana, por no c i ­
tar m á s que los templos m á s carac­
ter í s t icos y antigaos de la c iudad 

En la d ióces is de Barcelona se ha 
de mencionar especialmente la res­
t a u r a c i ó n progresiva y ejemplar 
d d Monasterio de San Cugat d d 
Vallés, bajo un patronato const i tui­
do al efecto. Esta obra es atendida 
for la D i p u t a c i ó n Provinc ia l a t ra ­
vés de su S e r v i d o de Conse r vac ión 
l e Monumentos y t a m b i é n han con­
tr ibuido a el la las aportaciones del 
Patr imonio A r t í s t i c o Nacional. 

Una nueva empresa se ha pro­
puesto ahora el Comisario de Zona 
de este ú l t i m o organismo, cont i ­
nuando gestiones que nosotros em­
prendimos hace a l g ú n t iempo: te 
r e s t a u r a c i ó n de la iglesia r o m á n i c a 
de San Vicente de Cardona, consa­
grada por el Abad O l i v a el año 
1040 y convert ida en castillo desde 
el siglo X V I I I , siendo un caso a n á ­
logo a l de la Catedral Vieja de Lé­
rida y casi de tanta importancia. 

Si pasamos a otras provincias ca­
talanas, veremos que en todas las 
diócesis es i dén t i co e l fervor y la 
acción eficaz. En Gerona nos servi­
rá de 4 P á e l o te restauración de la 
Colegiata de V i l a b e r t r á n , empren­
dida por un grupo de amantes del 
A r t e de Figueras y apoyada deci­
didamente por el s e ñ o r obispo. En 
la ciudad de Gerona, el Patr imonio 
Ar t í s t i co ha rehecho te iglesia ro­
mán ica de San Nicolás , destinada a 
usos profanos desde hace largo 
tiempo. En te monumental parro­
quia de Cas t e l l ón de Ampur ia s t r á ­
bala ahora d arquitecto don Ado l ­
fo Florensa por encargo de Regio­
nes Devastadas, restaurando d cam­
panario r o m á n i c o y otras partes del 
edificio. Y se ha de mencionar el 
ampl io proyecto de r e s t au rac ión del 
antiguo monasterio de San Juan de 
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Lo* trucción de Sanio María del Mar 

las Abadesas, iniciado por te gene­
rosidad de un procer b a r c e l o n é s v 
trazado por el arquitecto D u r á n 
Reynals. 

Por no prolongar esta enumera­
ción, habremos de referirnos a te 
m á s importante r e s t a u r a c i ó n l leva­
da a cabo en un monumento a r t í s ­
t ico c a t a l á n , el Real Monasterio de 
Santa Mar ía de P o M d Restaura­
ción t r ip le : espir i tual con k vuelta 
a él de los monjes ^istercienses a 
fines de 1940. pa t r i ó t i c a con te res­
t i tuc ión de las tumbas reales que 
e s t án a punto de t e r m i n a r l e y ar-
tisticu con la hab i l i t ac ión y arreglo 
de numerosas dependencias m o n á s ­
ticas. A la labor desarrollada allí 
por d Patr imonio Ar t í s t ico se ha 
de a ñ a d i r te ayuda prestada por te 
Hermandad de Bienhechores de Po-
blet, creada y presidida por don 
Felipe B e r t r á n y Guell . Más de tres 
millones de pesetas representa la 
a p o r t a c i ó n de te Hermandad du­
rante lus úl t im.-s años , tanto en me­
dias de vida para la Comunidad, 
como en obras de r e s t a u r a c i ó n ya 
realizadas en d refectorio, sala ca­
pi tular , locutorio, biblioteca y ú l ­
t imamente coro de te iglesia mayor 

Tanto se ha dividgaQo la gran 
obra p o p ú l e l a na, que no es preciso 
insistir sobre ella, aunque constitu­
ya d mayor orgul lo de C a t a l u ñ a en 
esta é p o c a reconstructora 

OBRAS DE REGIONES 
DEVASTADAS 

La Direcc ión General de Regio­
nes Devastadas coopera a te recons­
t rucc ión de templos en varias for­
mas. En los casos de pueblos adop­
tados, se encarga totalmente de los 
trabajos y de los gastos consiguien­
tes; é s t a s son realizaciones por obra 
directa Otras veces procede por 

El director generd de Rqgiane» Davastadai. 
da Vieh, 

s u b v e n c i ó n a un templo, que la diiW 
cesis reconstruye o restaura; tes 
subvenciones concedidas hasta aho­
ra, en gran n ú m e r o , importan se» 
gún los casos. 150.000 a 350.000 pe­
setas por cada templo, habiendo sa­
tisfecho ya la mi t ad del - total de 
las subvenciones concedidas. 

T a m b i é n se hace cargo este orga­
nismo de las obras en las casas de 

las comunidades religiosas acogidas 
a beneficencia par t icular Y por 
d ispos ic ión del Minis ter io de Asun­
tos Exteriores, para poder sostenei 
las Misiones e s p a ñ o l a s , se ha encar 
gado de reconstruir los seminarios 
misioneros de los religiosos de 
Pompeya en S a r n á y de los re l i ­
giosos Hijos d ela Sagrada Famil ia 

Destacan entre tes obras de Re­
giones Devastadas tes ya citadas en 
Vich , L é r i d a . Cas te l lón de A m p u ­
rias y Soteona. Ha tenido t a m b i é n 
gran importancia te r econs t rucc ión 
de te iglesia mayor de F iguens . En 
Barcelona mencionamos su aporta­
c ión a la parroquia de San Cucu-
fate. inaugurada por nuestro prela­
do hace pocas «emanas . Y a catorce 
' g * * ^ " m á s en te ciudad v otras 
cuarenta y dos en pueblos de la 
provincia. 

LABOR DE LA DIOCESIS 
OS BARCELONA 

Tenemos a te vista unos impre­
sionantes datos edadisticos de te 
labor reconstructiva a cargo de te 

diócesis de Barcelona, datos que 
nos indican el alcance y volumen 
del d a ñ o causado por te r evo luc ión 
y a t e par la act ividad y el esfuer­
zo que se ha puesto en marcha en 
estos diez a ñ o s 

Más de cien mil lones de pesda t 
han sido invert idas para obras en 
trescientos diecisiete templos. Pue­
den darse como reconstruidas total ­
mente cinco parroquias en te c iu­
dad y diecisiete en d resto de la 
dkxresia. Casi por completo han 
vuelto a levantarse a n c o parroquias 
en te ciudad y tres fuera de ella. 
Parcialmente han sido reooiwlruidos 
tres templos m á s . 

De todas las iglesias boredonesas 
no queda por in ic iar m á s que la de 
Santa Ménica , que ha de ser levan­
tada en un nuevo emplazamiento. 

Ot ra vez hemos de s e ñ a l a r la d i ­
m e n s i ó n del plan en marcha, a l con­
siderar que todas esas obras no 
han llegado a agotar tes posibi l i ­
dades, sino que s i m u l t á n e a m e n t e se 
han creado nuevas parroquias y se 
ha empezado la c o n s t r u c c i ó n de 
templos. De d i o s hay ya tres ha­
bil i tados para el cu l to : Santa Te­
resa de l N i ñ o J e s ú s , San Fernando 
y San Carlos Borromeo; a ellos se 
ha de a ñ a d i r el de San J o s é en 
Bada lona y tres m á s en los subur­
bios barceloneses. 

E n c o n s t r u c c i ó n , y muy p r ó x i m o s 
a su hab i l i t ac ión para d culto, ee-
t án la parroquia de Nuestrfe S e ñ o ­
ra de 1 Angeles, la cr ipta del 
gran templo de te Virgen del F i ­
lar y te iglesia de San Miguel de 



las S a n i o » Inv t t n nxwra p l a ñ ­
ía . I» i i i i -n>. . <|ur l.t SagrarfK T»-
miUa. t l r T a r r a M , y •lo» l»mi»t«« 
m á s r n i - - «uburlMi'n 

I . ••!» f l r v i i j l . ^ l o r a dp V-s r « | M 

rr- f t l*ntrantKnu. . I r la v ida i M r r u 
•iuijI q u r i - .n i.-v nur\4>f i . - tupl . -
»r r*i>rn«nl.-a » m> t K o n v n t i a I M 
^.-.•••«i.l.i.l. -. raí la vrz m a í o r r ? ' I ' 
U . i u v . 

E l MONASTERIO M 
MONTSII IRAT 

N«< |MHÍrum><» t o r r a r r»t» r n u n w -
racu^n »jn citar r l gran l « * " t»l i-
( loan qu«" r> r l .M.>n.i.<t<Tn> b m p -
J u t i m - ,lc U Palr. na de C^AaluAa. 
N o r v l r a S r ñ o r j d«- M i m t x - r r a t El 
inMKiH' CMMMa « t i ahora r n una 
« a «1c p r i v p r n d a d y ha u b t d o 
aprovrx-harla con a r r r s l o a las t ra-
d i o o m n d r h.' i y r d m cunstrur turu 
por oMrrU-ncia. Sur^c la gran fa­
chada potrea proyectada por el ar 
qui tecto Fi ' l jmera. te enriquece el 
c a m a r í n de la Virgen y ar deco­
ran lo» dependencioa numdslico? 
con guato y .«untuosidad. Se trazan 
la* d i : - . t r ice* de un nuevo arle 
re l ic to*» de la mejor raigam­
bre c ru t i ana y el abad de Mont 
( c r n t convoca a lo» artista* y ar-
tiftce* catalanes, que allí van de­
jando <u p r o d u c c i ó n ma? aeUfcta. 
Han de pasar oAos hasta que po­
damos apreciar el va lor que tiene 
estó> tarea montserrat ina para la 
o r i e n t a c i ó n d - nuestro arte y para 
e l r e tomo a la pureza l i tú rg ica 

LOS ARTISTAS Y LOS TEMPLOS 
Hemo» aludido asi a los afanes 

de nuestros ar tutas . muchos de los 
cuales han emprendido un i lumina­
do retorno al arte religioso, des­
p u é s de mucho* - ñ o s de olvido del 
gran cauce a r t í s t i c o occidental. Con 
é l renacen las t écn icas y podemos 
registrar un resurgimiento de la 
p in tu ra mura l al fresco. La orfe­
b r e r í a , tos esmaltes, la indumenta­
r ia l i túrgica- vuelven a conocer fa­
ses creadoras. 

S e r í a incompleto lo que p u d i é r a ­
mos mencionar a q u í en este orden 
y sólo traeremos algunos ejemplos. 
Ent re el idí la deco rac ión de l enor­
me á b s i d e de la iglesia del E s p í ­
r i t u S a a l c en Tarrasa. por el es­
cu l tor Enrique Monjo y el pintor 
Vi la A r r u t a t . donde se trabaja desde 

hace ocho a ñ o s en un conjunto de 
imponente grandiosidad. 

Ya hemos recordado la genial de-
_ c c r a c i ó n de Sen en la catedral de 

Vích . Uno de nuestros artistas mu-
' i ó cuando llegaba a uñar promete­
dora madurez: e l p intor J o : é Mo-
r e l l . quien ya hab ía pintado a l fres­
co maglstralmente iglesias como la 
de la A m r t l l a del Val lé* y la de 

San Esteban de Palautordera. 
E m p e ñ o a r t í s t i co singular fue l¡i 

cons t rucc ión de la iglesia de Pa-
rets de! V.iUés. prrvectada en es­
t i lo r o m á n i c o c a t a l á n por Folgue-
ra y ornada con escultura; de Fe­
der ico Mares. Iglesia que a d e m á s 
«« debe a ts munif icente generosi­
dad de un ciudadano ejemplar don 
J o s é Fe l iu . 

En Montserrat han trabajado es­
cultores como Cia r á . Monjo. Marga­
r i ta Sans Jord i ; pintores como 
Obiols y Pruna; el orfebre Sunyer. 
f l esmaltista Soldevila y tantos 
otros. 

M i g u e l F a r r é es uno de nuestros 
m i i destacados fresquistas, con sus 
pinturas en la iglesia mayor de 
Santa Ana y en otros edificios re­
ligiosos. 

Otros muchos artistas hsn toma­
do ya este camino e incluso los 
a lumno; de la Escuela Superior de 
Bellas Artes de San Jorge se cons­
t i t uyen en grupos y pintan en 
nues t r a» iglesias, anunciando asi 
una nueva g e n e r a c i ó n ¿ r t i s t i c a 
llena de contenido e s t é t i c o y de 
fervor espir i tual . 

Mucho m á s p o d r í a m o s extender­
nos en este reportaje, si no t emié -
r a r i o » que la a c u m u l a c i ó n de dato* 
y nombres re-ulte fatigosa. El Ín­

dice que queda expuesto basta para 
seflali-.r al |(l«rio5o momento que 
vivimos en e'l orden de la recons­
t rucc ión de los templos injuriados 
y de robustecjgiiento p r á c t i c o y 
palpable de la fe c a t ó l i c a hispana 

EL M U N D O Y LA P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

S o b r e l a s u p e r b o m b a 

.0111.110 ano l ' j V ) v apunta 
I j . M-'os. i l . i l i . la. l .le U labfi-

.acnSn .1. la NwnKa . i r t iHlrógcno. 
b m i x ' r K x n K i . 

El prrsfclrmr T i u m a n no ha «a-
i i laJo . Si hrm.M t.>ra(rui.li> la bom-
ha — .fc-fcc haber pensado — ptxic-
mn* fabricar «ambu-n la suprrhomKi. 

Y si la b o m K i . la <k- Homahima y 
Nagasaki. fué capaz dr destruir una 
t u p c r K i c d r diez k i k í m n n i s cuadra­
dos rs natural que la superbomba, 
haciendo honor a su nombee, drs-
i rura una uipcrf icic de doaciemo* 
viiHucma k i lónx- tms cuadrados 

la i i i inna gur i fa •u.lo- v a i r r v i m 
j ha i r r iiv> . i i Un gaM-s as l ix ian«r \ 
no i m i ^ K a qur , en una guerra fu 
tura, la surerbomba baya de dormir 
r n hn arsenales mil i fa i rs . Se ha d i -
i h o m i l VCCCS HM 1.a ftases asfixian-
fes no eran un arma drctsjva-

Kra evhk-iMe que r l presidenu-
Truman autor izar ía la fabricación 

d r la superbomba. La razón es ob­
via. Desde el m o t n r m o en que Ru­
sia posó a dbpoor r de la bnwha 
a tómica ts innegable que los Esta­
dos Unidos h a b í a n perdido la ba­
talla de los armamentos. Era pues 

— ffuerra d r agrT-inWi. según Irasr 
.1»- Einst r in — p r ro nn cabe duda de 
qu r l<>s noneamrricanos no perde­
r án nunca de vista esa poiubilidad-
Taalo es posible si llegara a pcodu-
cirsr un morocoio de pánico . Y no 
es probable que, en ese caso, los ar­
gumentos de los puritano* prevale 
cicran sobre e l pumo de v i s a de los 
militares. Es. a d e m á s , p robab i l í s imo 
que en un momento de peligro e l 
puritamsmo pe rde r í a e l uso de la 
palabra. 

La bomba a tómica ha presidido 
desde el verano de 1945 los desb-

r 

E L D E S F I L E D E L A C I E N C I A 

Poca importancia tiene el detalle 
de que los peritos no oslen de acuer­
do sobre el poder destructivo de la 
superbomba ames de nacer, el ar­
tefacto ha venido nrecedido de una 
prorueanda gigantesca que al princi­
pio le ha otorgado un poder m i l 
vetrs superior a las bombas de ura­
n io v plutonio Subsisto, no obstan­
te, la certeza d r que para destruir 
una nación bas tarán menos bombas 
que en la actualidad, lo cual repre­
senta una mayor comodidad y eco­
nomía . Por el momento, todos los 
calculas científ icos, financieros y m i ­
litares surgidos alrededor de la su­
perbomba son mucho menos impre­
sionantes que los problemas polí t i­
co* y morales por ella suscitados. 

En su aspecto pol í t ico, el proble­
ma de la superbomba ha esgrimido 
r l antiguo argumento, podre de la 
primera bomba atómica Este argu­
mento no puede ser más contunden­
te si Rusia tuviera el secreto de la 
bomba de h i d r ó g e n o no vaci lar ía en 
fabricarla. E l argumento tiene a ú n 
otro aspecto que ha pesado mucho 
en la balanza polí t ica norteamerica­
na. Este argumento dice sí nos­
otros no fabr icáramos ahora la su­
perbomba y esperásemos a que Ru­
sia la fabricara dentro de algunos 
año*, entonces suyo seria el mundo 
En cambio si. dentro de sljpino» 
años , somos dos los que poseemos 
esa bomba nadie se a t reverá a ser­
virse de e l la 

Todos esos argumentos son exce­
lentes menos la conclus ión del ú l t i ­
mo. El precfdente de que durante 

preciso plantear esa batalla en un 
terreno m á s dif íc i l , en el terreno de 
la superbomba. 

En estas columnas h a b í a m o s de­
fendido con obs t inac ión que los Es­
tado* Unidos no pe rde r í an la carre­
ra de los armamento* y que antes 
de llegar a la paridad coa Rusia es­
tal lar ía una guerra preventiva Re­
conocemos haber perdido el primer 
acto del drama. Pero un drama o 
una tragedia pueden tener tres, cua­
t ro o más actos. Lo que es induda­
ble es que ha empezado e l segundo 
acto y que, se/pin los peritos, la su­
perbomba será una realidad dentro 
de algunos meses, probablemente 
bastante ante de terminar e l corrien­
te año . Para no perder la carrera de 
armamento*, los Estados Unidos han 
de poseer constantemente una super 
o resuperbomba. N o je o lvide que 
la simple bomba a tómica , del t ipo 
de la de Hiroshima o Nagasaki. bas­
ta para destruir Nueva Y o r k , Chica­
go o San Francisco en un solo raid 
a é r e a Es, pues, necesario que la su­
perbomba esté dispuesta en todo 
momento para destruir en pocas ho­
ras las regiones industriales del ene­
migo, evitando así un desastre en la 
propia casa. Recuérdese e l vat ic inio 
de Einstein, según el cual la p róx i ­
ma guerra la g a n a r á el agresor, el 
que utilice primero la maldita 
bomba. Este aviso de Einstein fue 
interpretado como un consejo a fa­
vor de la guerra preventiva. Muchos 
no creen en esa guerra preventiva 

• Oe «ErEning Standard . ' 

nos del mundo , ahora los presidirá 
la superbomba- Es difíci l que este 
luego siniestro acabe bien. ( íbs t r -
vese que la técnica va constituyendo 
se en arbitro de la moral y de la 
polí t ica. Cada descubrimiento de los 
laboratorios obliga a los polí t icos y 
a los militares a plantear de nuevo, 
ya no sólo el problema de la segu­
ridad nacional sino, lo que es mu­
cho peor, el de la existencia. La téc­
nica reducirá al hombre a una si­
tuac ión de servidumbre- Si el pro­
greso técn ico no logra equilibrarse 
con una fuerte espir i tualidad, si el 
socialismo llega a asumir 1* dicta­
dura polí t ica y espiritual de la hu­
manidad, s e r á l íc i to pensar que nos 
acercamos al f in del mundo. Entre 
la tecnocracia y la burocracia, acosa­
do el ind iv iduo por las amenazas 
procedentes de los laboratorios v 

por la petulancia de los socialis­
tas, la vida será una pesadilla La 
alianza entre la tecnocracia y la 
burocracia no puede dar otros re­
sultados que el de gobernar a la 
humanidad con la técnica de una 
granja avícola. Los hombres que es­
peran que el progreso técn ico ha de 
hacer la felicidad del mundo debe­
r ían ser considerado* como seres pe­
ligroso*. Generalmente esos ilusos 
tienen una fo rmac ión socialista A 
medida que el socialismo de Estado 
va d e s h u m a n i z á n d o s e , aumenta en 
él la i lus ión de que t a m b i é n la polí­
tica rs una ciencia de laboratorio 
Pretende el socialismo ser una os pe 

• " "Ir p»i>»i<lrncw que i c r i i t f r i i i 
b n b a n U r s v las m á q u i n a s , coosi 
•h-iadns ambos r o m o insirumcm... 
. I r i«« lu< < n'm f.xa^nmente i¡i 

qu r r l ( o n i u i m m » , pretrrule adnii 
n m r a r nuestra inteligencia, noesiu 
volunta.I y nuestro racionainiento 
^í>»é será i l r l mundo gobernado 

por los hombres de lo* laboratorios 
y por una burocracia socialista? A l 
dous Huxley respondió a esta prt . 
guaca coa su novela « U n mundo 
feliz». U n escritor rumano. Virg i l 
G h r o r g h i n , en su l ib ro , publicado 
ea francés, «La vingt-cinquicnrr.c 
beu re» ha dado una respuesta som­
b r í a : ese mundo de la técnica y de 
la social ización será c r u e l Alrede­
dor de este l i b ro se ha levantado una 
gran pobrareda v los que fundan a, 
la técnica toda su fe han insistido en 
que es capaz de hacemos felices. Se 
alega que de los laboratorio* han 
salido muchas cosas buenas, como, 
- a » ejemplo, la penicilina que, a es­
tas altaras, r a l o í l a s e que ha salvado 
mas de cincuenta millones de vidas 
Es innegable que se lucha boy muy 
eficazmente contra la enfermedad y 
c o m í a la muerte prematura. Pero 
hay un paralelismo evidente entre 
cierta clase de inventos, y mientras 
la penicil ina y otros medicamentos 
salvan millones de vidas, k super­
bomba parece regocijarse ante la 
posibilidad de una matanza m á s im-
presionante Es t a m b i é n posible que 
dentro de cincuenta años las casas 
de nuestros sucesores es tén llenas de 
aparatos m á g i c o s capaces de permi­
t i r cosas tan sensacionales como es. 
cuchar un concierto dado por los 
habitantes de Marte. Es posible que 
existan bó l idos de recreo que nave­
guen por los espacios interplantia-
rios. Pero, / s e r á todo eso capaz de 
hacer felices a nuestros sucesorts' 
Lo que poi el momento es ciettísi-
mo es que nadie inventa una peni­
c i l ina contra el terror pol í t ico Ni 
la cciebrt Carta del A t l á n t i c o lo^ró 
nada contra esa clase de temor. 

Todo ese trasiego de sabios, poli 
mos . mi l i t i r c s y espías alrededor de 
ia superbomba es algo siniestro ' ju. 
•Iif íci lmcnte puede acabar bien. Sin 
el a n t í d o t o de la espiritualidad, el 
naufragio í n d i v i í u » ! p r e c e d e r á »l 
naufragio colectivo. Ser pesimista « 
ría tan mal asunto como esperar que 
una tercera guerra ha de traemos I» 
felicidad. Es preferible amar a núes 
t ro tiempo. Es una lección que en i 
el discurso de inaugurac ión del mo­
numento a su antecesor acaba le | 
damos S. S P ío X I I . . L a grandett 
— ha. dicho — y la gravedad, la so­
l ici tud y los sufrimientos 4el tíeir-
po en que la d iv ina Providencia 
querido poner nuestra vida ;- nues­
tro trabajo no nos agobia Aspero 
como es él. amenazado por pelig.'os. 
agravado por amarguras, tooavu 
amamos a este t iempo y lo abran-
mos como la cruz que ei Señor nos 
ha destinado desde la eternidad» 
Recordó P í o X I I que su antecesor 
h a b í a dicho «La grandeza v la di­
ficultad de nuestros tiempos no r« -
miren a n i n g ú n verdadero discípulo | 
de Cristo contentarse con la medio­
cridad*. 

N o hay que desesperar de n-ts-
tro tiempo. En nuestra época, a C*' 
sat de la bomba v de la superboraW | 
v acaso por esto, las reservas de et-; 
piri tualidad son mucho masares c * 
en tiempos del liberalismo. Es K"*' 
un s í n t o m a que. en Barceloo». deít' I 
ñas de millares de personas haví» 
desfilado ante los escaparates d ; - u i 
Sala Pares, en la calle de Pe"1"'*; 
para contemplar una Anunoacii' ' '1 •* 

A N I S Y R O N P U J O L 
S . A . P U U O L Y C R A U 



|raa E « c p í e b u a t o mxuitcs-
. . ta l l ia iy i l un* c f c m é r i d e i l i a 

.^JcfltES. Esas mul f i tud í» tno»i-
r v pafj coacempUr una 

iiMHfl l i ao uoí l a u r p m a c i ó n de 
_ S a u d k a á a . La Vi r / t cn M a r ú i-
u An>¡tl ban ccnulo un numero de 
.oco» impresionante, acaso t r emen 
¡ot mi l . lefpxo las ultimas unpte 
poces del escrutinio. La meior p in 
jy,, moderna no h a b r í a a t r a í d o n i 
-, cinco por ciento de esas mu l ' i t u 

No es tampoco probable que el 
mcfot retrato de Velázquez . por 
pempk) el dei Papa Inocencio X . 
hubiera logrado cooroerrn ai pue-
yo. La /tente q u e r í a Ter a la V i rgen 
r | j An ie l . Y c o n t e m p l á n d o l o s , mu 

atea formáronse una idea de lo que 
fué el mensaie de la A n u n c i a d ó a . 
El cuadro de Z u r b a r á n fué admira-
jo con un enternecimiento que cier-
omente no h a b r í a conquistado n i la 
Pruna»eta de BorneeUi. Ea que el 
pueblo ama a la Virgen y cree en 
loi i n « e l « Y . a d e m á s , todo el m u ñ ­

i r da cafoca de que en la época 
la superbomba no es poaible pin 
un ángel como este de Zurba 

¡rio. que puede tratarse de tu con 
que el A n g é l i c o tiene en San 

|Mucos de Florencia y en el Prado 
Madrid y con el del Greco de 

fiUoova. N o sabemos pintar un á o -
pero sabemos construir la tu 

aba. Esta realidad es un sin-
•obrecogedor La técnica y la 

ir r cualidad que nos pe rmi t í a ptn-
u angeles se han evaporado o nos 

|hui lido robadas. Pero nuestro co 
ctcio con Fausto nos ha enseñado 
fabricar la bomba a tómica . T a l es 
.Irama de nuestra querida época 

p o r S A N T I A G O N A D A L 

CL PROBLEMA DE LA 
.AGRESION INTERIOR» 

f n i A N D O «e estaba debatiendo «I 
^ Pacto A t l á n t i c a ac h a b l ó ma­
che de si el docto taHtnuneato In 
ternmciM&I c a b r t r í » a m e l rleara 
l l a i iMi ln "Mgwttioa i n t e r i o m Se 
t r a t a de laa meeimaet por las cuales, 
m o l l a n t f mantobras revoluciona­
ria*, apoyada* m á s • d i r t c -
t aacn te del exterior, e l Par t ido 
C o r n i l i s l » se a p a d n » de l mando 
de un pa í s . E l caso t ip leo de oacre-
a i é a I n t e r i o m es, ca Europa Chc-
eafestoraqnia; ea Asia . China. D t s -
p a é s de macho vacilar , l a a g r e s i ó n 
Inter ior no fué e x p l í c i t a m e n t e i n ­
d i a d a ca t re loa peligros a los que 
e l Pacto AUáaMeo c u i d a r í a de ha­
cer frente. Y . tsaia e ra de « a p o n e r , 
la « a c i e a i ó a i a á e r i o m ae h a coa-
ver t ido en el a r m a favor i ta de l 
impe r i a l i ano sovié t ico . Mejor d i ­
cho: fea sexaMo s i éndo lo , porque 
só lo de « a g r e s i o n e s in t e r io res» se 
ha servido. i l ^aUi que termino la 
guerra, p a r a extender sn dominio. 

Desde hace mocho tiempo, estoy 
convencido de qae no hay apcw_» 
pe l i c ro de a g n a i é e exterior, o sea 
de ana t u p r U a r n l a r Invas ión de un 
pais por el E jé rc i to sovié t ico , a l es­
t i l o qae. tan desrraciadamente em­
pleaba Hi t l e r . En cambio, l a ame­
naza in terna so ha cesado ni un 
momento. A l cont rar io : h a aumen­
tado considerablemente, a la vis ta 
del éx i to que el sistema ha tenido 
en China. Desde luego, toda e l Asia 
sndoriental e s t á amenazada i r a tí-
sanamente. L a «fluidez» po l í t i c a v 
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Soldados cambodgiofiet Tigilando desde « n a torre de guordio les corro í 
tranvportando arroz que fe diríqen o Saigon 

social d« aquellos p a ú l e s lea hace 
t an sumamente ir.consLstentes, que 
l a acc ión comunista r e i n i t a senci-
Mít1— Pero no es solamente Asia. 
T a m b i é n Europa vuelve a estar 
amenazada por la «ag re s ión infc 
r io r» . E l procedimiento, qae el P lan 
MarahaU y l a r eacc ión po l í t i c a qu t 
le a c e m p a A ó h a b í a e l imina l o , vuel ­
ve a reaparecer como grave ame­
naza. Y . esta v « i . se c ie r re sobre 
el panto m á s importante del Con­
tinente; Alemania . 

L a anunciada amarefaa «ohre 
Be r l ín - de varios centenares de 
miles de j ó v e n e s comunistas de la 
zona or ienta l de Alemania no ca 
n i m á s n i menos que la nmnifes­
tac ión t a l vez m á s grave hasta 
ahora del procedimiento d r que 
vengo o c u p á n d o m e . Si los runos 
decidieran mandar a su E jé rc i to 
que se apoderara de las zonas oc­
cidentales de la ant igua capi tal del 
Reich. obviamente loa occider.lales 
r e s i s t i r í a n por la fuerza. T ac pro­
d u c i r í a la guerra. En cambio, si se 
t ra ta simplemente de una manifes­
t a c i ó n de alemanes que se instalan 
en los edificios centrales y ' n los 
puntos e s t r a t é g i c o s del Be r l ín oc­
cidental y declarar, la unidad de la 
ctadad, ¿ c ó m o oponer a esta <cpa-
cifica» d e m o s t r a c i ó n los fusiles y 
los carros anglonorteamericanos? 
Esta es la tremenda cues t ión que 
se plantea en Alemania . A el la los 
occidentales tienen que hacer fren­
te coa tanta habi l idad como tne r 
gia. Si l a "marcha sobre Ber l ín» 
l lega a realizarse, h a b r á llegado el 
momento m á s grave de la « g u e r r a 
fr ia». 

V todo el lo provene del t s c r ú p u -
lo que detuvo a los dir igentes oc­
cidentales a inc lu i r la «agres ión 
i n t e r i o r» entre los tipos de a g r e s i ó n 
< n los cuales juega el Pacto At l án ­
tico y cuantos sistemas defensivos 
existan. Mient ras esta ¡oc lus ión no 
se realice, serio peligro se c e r n i r á 
sobre el mundo. Es el problema 
pr inc ipa l del momento. 

NEGOCIACIONES 
ULTRAORIENTALES 

Mao Tse TXmg. el jefe del Go­
bierno comunista de P e k í n , l legó 
a Moscú el 16 de diciembre L i f 
va. pues, casi dos meses al l í . Po­
co» casos como este de negocia­
ciones largas con un pais total i ta­
rio, por parte de sus sa t é l i t e s En 
general, es aquello de llegar y 
f i rmar lo que previamente ha sido 
redactado por el m á s fuerte. E l 
día 20 de enero l legó t a m b i é n a 
Moscú el ministro de A. E de la 
China comunista: Chu En L a i . Pa­
rece que e l K r e m l i n enfrenta al 
u n o con el otro para ata na r en ei 
juego. 

En todo caso, las interimnables 
conversaciones prosiguen. Y. ¡pa­
labra!, n/ue d a r í a cualquier cosa 

por verlas y entenderlas. Debe de 
s;r algo maravil loso el in te rmina­
ble razonar, el dis imular constan­
temente. H derroche de astucia 

oriental y de perfidia de que uno 
y ot ro bando h a r á n gala. Dicese 
que Mao reside en Tarasovka. una 
quinta p r ó x i m a a Moscú, y muy 
cercana a la que posee Stalin. Y 
que las principales conversaciones 
tienen lugar en el curso de las 
comidas que el segundo ofrece al 
pr imero. Y o creo que. por pr ime­
ra ver. el viejo zorro georgiano 
ha encontrado en e l retorcido 
chino un digno «par ter íaI ré» . Cuan­
do Matsuoka. el minis t ro japonés , 
visi tó Moscú. Stalin le di jo , con 
una sonrisa confidencial: «Vosotros 
y nosotros podemos entendemos: 
ambos somos or ien ta les» . Yo no sé 
si el or ienta l Mao va a resultar 
m á s eecurridizo que cualquier otro 
en las manos del astuto caucás ico . 

Rusia, desde luego, quiere coger 
Bien en sus manos las presas se­
guras que la v ic tor ia comunista 
en China parece brindarle. Man-
chuna — una provincia dos veces 
m á s grande que España y la m á s 
industrializada de China —, las dos 
Mongoliaa. Inter ior y Exterior , el 
T u r q u e s t á n chino, son las ganan­
cias inmediatas v seguras que Sta­
l in quiere o b K n t r . A cambio de 
ello, trata de empujar a Mao a 
que prosiga sus victorias militares 
por el sureste de Asía. Esta es la 
causa real, a m i juicio, del reco­
nocimiento del guer r i l l e ro Ho Chi 
Minh como gobierno de la Indo­
china. Es un gesto destinado a de­
mostrar a Mao el apoyo polí t ico 
de la U.R.S.S en la c a m p a ñ a a 
que se le empuja mientras, por 
d e t r á s , se le quita una tercera 
parte de los terr i tor ios chinos. 

Porque, c laro es tá , sucede que a 
la China comunista r e s u l t a r á m á s 
difícil manejarla que a los peque­
ños sa té l i t es europeos. Hay un t ipo 
de chantaje que con los chines no 
puede dar resultado: el chantaje 
de la invas ión , los rusos no pue­
den invadir aquel inmenso país 
aunque les desobedezca Tienen 
que mantenerlo sometido por mr 
dio, simplemente, de la astucia. Lo 
cual , aun t r a t á n d o s e de comunis­
tas, resulta difícil, porque lo» pro­
blemas a que tiene que hacer 
trente P e k í n son de tal magnitud, 
que no se ve la manera de abor­
darlos siquiera. Sin la ayuda occi­
dental, no se ve modo de dar de 
comer a los millones de chinos; ni 
mucho menos de proceder a la 
indus t r i a l i zac ión dei pais. que es 
uno de los sueños y principales 

objeuvo.- de los dirigentes comu­
nistas chinos. Rusia puedo empu­
jar a Mao a apoderarse do ta pen­
ínsula indochina, p r inc ipa l merca­
do arrocero del mundo Pero no 
puede ayudarle a fondo en nada 
En estas condiciones, ¿ c ó m o evitar 
que a l g ú n día se pierda el control 
del monstruoso pais, demasiado 
grande para ser capturado como 
una Checoeslovaquia o una Polo­
n i a ' Por ello Stal in quiere, ya des­
de el pr incipio , coger sus tanc ía le* 
g a r a n t í a s y ganancias. Esto explica 
l a in te rminable d u r a c i ó n de t m 
conversaciones moscovitas 
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CJiPITAlM 
P O R 

EL acooRcinucnto o l i e o r u l r l i terario é t U» 
ptoeotes d í a s o e l f iMffi i f t ro l i b ro del 

Arquitecto j . F. K i f o b «obre e l modernismo 
cstat ia . E l un l i b ro qoe K aperaba, como es 
natural que suceda con lo* i l f r i m i l i w n i de 
a M é o o c a madurez y calidad reladoaados coa 
aspectos de nuestra hmor ia , de nuestra sensi­
bi l idad o de nuestra mentalidad. L a « n t r n o 
ras trabajo* hagoaentarios que sobre el mo­
dernismo dos hab ía dado el profesor Ráfols 
hab ían adquir ido una tal i l i t r i f ioóo y una a l 
precisión i n i o r m a t i » * que todo hacia augurar 
que su anunciado trabaio de cooiunto ser ía 
de una insuperable calidad. Dinamos que n o 
solamente k han visto confirmadas codas las 
saposjcaooes que se h a b í a n formulado, sino 
que el autor se ha superado, presentando n o 
ya una historia estricta del •todernismo enano 
f e n ó m e n o ar t ís t ico sino, en cierto modo, una 
TÍaáóa feneral de la vida de Barceieoa entre 
los año* 1888. fecha de b Ezpos í c ióo U n i ­
versal, de una acuidad y una finura que n o 
ha sido superada hasta hoy por n i n g ú n estu­
d io his tór ico específ ico sobre aquellos año*. El 
tenor Ráfols ha hecho un admirable trabaio. 
nos ha dado una v i s tóo de la Barcelona mo­
dernista, fruto de largos a ñ o * de e rud ic ión y 
de b ú s q u e d a y de una curieaadad a r tms ima . 
iwupcnibh. . 

Con el texto del señor Rifofe a la vMtt 
una documen tac ión gráfica ta sonadora, io te l i -
Kcntemeote escogida y una copiosa experiencia 
editorial , don Juan Tetx idor ha construido 
un l i b ro que ha producido ana gran sen­
sación en los medio* m á s exigentes y m á s ce­
rrado*. Teix idor ha montado un l i b ro perfec­
to, una verdadera joya editorial . •Modernis­
m o y modern is tas» ha sido citado, en pr imer 
lugar entre los l ibros metor editados en Em* 
ña durante el a ñ o . Este reconocimiento es «fc 
una absoluta obviedad. 

LA •EXPLOSION* MOOCRNISTA 

El modernismo fué un desbordamiento, una 
exp lo s ión de vital idad ino rgán ica mantenida 
por unas cuantas individualidades inconexas 

Cl dcMporecido bar Tormo, en •< Pasca de Gracia 

entre s i . pero datadas de una impresionante 
personalidad. El denominador c o m ú n del mo­
dernismo, que ex i s t ió a pesar de la insolida-
ridad de sus promotores, fué una auténtica 
ansia de renovación servida por un frenesí 
v i t a l E l modernismo ar t í s t ico — que es el 
que estudia el señor Ráfols — tiene una co­
rrespondencia con el momento de vital idad 
comercial, industrial y social Una misma at­
mósfera cubre todo el p e r í o d o , da un aiie de 
familia a todo* lo* modernistas, tanto a lo* 
utópicos como a lo* realistas. E* una atroósfe 
ra de vitalismo, un aire de famil ia ambicioso. 
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febricitante, incompatible con forma alguna 
de mediocridad. 

El s e ñ o r Rafols l im i t a el área de proyec­
ción del modernismo a la ciudad de Barcelona 
v ello es estrictamente verdad. Barcelona re­
c ib ió a raudales, por aquello* años , toda suer­
te de influencias europeas y devo lv ió con cre­
ces todo l o que Europa proyec tó sobre algunas 
de sus m á x i m a s personalidades. U n intercam­
bio semeiante sólo es imaginable en los gran­
des núcleos urbanos 

U N FENOMENO COLECTIVO 

Pero hemos de l imitarnos estrictamente al 
l i b ro del señor Ráfols . es decir, a los aspectos 
que ofrec ió el modernismo principalmente en 
el campo de la sensibilidad. A este respecto 
el l i b ro tiene un gran m é r i t o y es la abertura 
de su á n g u l o de vis ibi l idad. Cuando a q u í se 
hablaba de modernismo se notaba una tenden­
cia a querer l imi ta r la corriente a lo* grupos 
que p o d r í a m o s llamar es té t icamente de iz­
quierda : al grupo de Rus iño l . a las tentati­
vas teatrales de Goa l , a las asociaciones musi­
cales wagnerianas, a los •Quatrc G a t s » . al 
anarquismo social, a la* revistas de vanguar­
d i a Sin embargo, existe de toda notoriedad 
un modernismo arraigado en sectores m á s so-
cialmente moderados, e x p l í c i t a m e n t e modera­
do*. El señor Ráfo l s recoge esta visión m á s 
general del modernismo e incluye en él ios 
sectores que h a b í a n sido dejados un poco a 
tras mano : la historia del C í r c u l o de Sant 
Uuc , la formidable substancia que en el mo­
l i m i e n t o tuvieron lo* hermanos U u ñ o n a y su 
grupo, la influencia que en el modernismo 
tuvo M o s é n Cinto , y sobre todo subraya, con 
una v is ión a g u d í s i m a , la apor tac ión del mo­
dernismo a rqu i t ec tón i co con Pascó , Enrique 
Sagníer , Domenech y Muntancr. Puig y Cada 
falch, A n t o n i o Gal l i ssá . y el mayor de todos 
lo* modernistas, don A n t o n i o Gaudi . uno de 
los m á s grandes arquitectos de su tiempo y 
de todos los modernistas, el que goza de una 
fama m á s universal. 

Esta v is ión g e n é r i c a del problema será para 
muchos de una gran novedad. Sin embargo 
es una visión jus t í s ima y absolutamente digna 
de la objet ividad histórica del profesor R á ­
fols. El modernismo fué un estado de espí r i tu 
general, que inf luyó nuestra vida colectiva, 
que se reflejó en nuestras artes mayores y me­
nores, que no e x c l u y ó a nadie, que no tuvo 
fronteras ante n i n g ú n sector social determi­
nado. Si alguien se exc luyó de la corriente 
— como J o a q u í n Ruyra. por ejemplo — fué 
por propia voluntad. 

El profesor Ráfo l s nos presenta, pues, una 
visión general del movimiento absolutamente 
correcta. N o es necesario subrayar por ot ra 
pane ' ' -5a prec is ión de los dato* y do-
cumen. .ios aporta, la perfecta p lañr ib t -
l idad de . luestes informativas. El prufcjot 
Ráfols es un hombre paciente, concienzudo, 
que ha trabajado su l i b ro largos años . Pero se 
equ ivocará quien suponga que t u labor es pu­
ramente informativa y erudita. Y o trato ai 
señor Ráfols de profesor porque éste es el 
tratamiento que hay que darle: es exactamen­
te profesor £ nuestra Escuela de Arquitec­
tura. Pero profesor y todo, lo* amigo* de Rá­
fols saben que es un hombre de una ternura 
inefable, de una sensibilidad desveia3a. de 

<ioa huini.aad que corre parejas con las for-
mas del amor y de la efusividad m á s huma­
nas. En su dilatada y laca figón de dumina-
do. todo esto es todav ía compatible con un 
gusto por la dialéct ica y la p r> l¿mif perma­
nentes, con la necesidad de mantener sos arrai­
gadas convicciones religiosas y sociales sin des-
mayo Tan asequible y bondadosa ante todo lo 
que es humano. Ráfols es impermeable y com­
bativo cuando algo choca con sus maduradas 
y comprensivas coovkciooes. Es un hombre 
que ha sido siempre muy exigente consigo 
• i r n i r 

Parece un poco e x t r a ñ o que un hombre 
amasado en estas disciplinas, obsesionado roo 
lo* problemas religioso* que t " « " de la 
pobreza ( e l arte es u n lujo, para los pobres 
e l arte no existe, a pesar efe que el arte ha 
sido creado casi siempre por i n d í g e n a s ) , pare­
ce un poco e x t r a ñ o a primera vista que el 
profesor Ráfols se haya convertido en e l his­
toriador de case fuego de virutas tan maravi­
lloso y tan ar t í s t ico qoe \\am».mr* modernis­
mo. Sin embargo es porque Ráfols es como 
es, que no p o d í a dejar de interesarse, a través 
de su pos ic ión combativa, por el modernismo 
Su pos ic ión no es la de un relator, la de 
un e sp í r i t u escépt ico que constata, lavándose 
precisamente las manos, lo que ha acaecido 
N a En el mejor de ios casas, la adhesión 
del señor Ráfols frente al modernismo es in­
completa. A veces es bondadosamente com­
prensivo. Otras veces es r ía ra mente irónico. 
En mucho* casos, fustiga francamente, con 
un sentido p o l é m i c o envarado y un aire de 
pocos amigo*. Las bases teóricas del moder-

J. F. U M a . autor 4e la obra «M«4anHMM r 

nismo — el p a n t e í s m o , el vi tal ismo a ultran­
za, la doctrina del arte por el arte, e l su­
puesto de que los artistas han de tener un* 
moral m á s fácil y relajada que la de la ge­
neralidad de la* entes — es l o m á s contrario 
al e sp í r i t u del profesor Ráfols que imaginar­
se pueda. Frente a todo esto, sos reacciones, 
dentro de su humana c o m p r e n s i ó n , son vio­
lentas. La enorme curiosidad del señor Ra­
fols por el modernismo no es, pues, la del 
erudito que constata un hecho meramente ar­
queo lóg ico y en definitiva nuestro. Es, por 
el contrario, una curiosidad viva, fascinada, 
que aprovecha la circunstancia que tiene de­
lante para polemizar no a gritos n i gesticu­
lando, sino suavemente, sus concepciones es­
piritualistas y providencialisras. 

Estos contrastes entre la maneta de ser. 
sobornable, del señor Ráfo l s . y la materia qu^ 
examina, tan generalmente opuesta a su coo-
cepción de la vida, dan a su l i b ro un movi­
miento extraordinario, un in terés apasionan­
te y, en definitiva, l o mantienen en un terre­
no de gracia y de vivacidad permanente. 

Hay una circunstancia de t ipo personal que 
hace que estos contrastes no sean nunca ex­
cesivamente violentos, aun siendo en todo 
momento intencionados. Por sus años , el pt0" 
fesor Ráfo l s es c r o n o l ó g i c a m e n t e coetáneo 
con las ú l t imas manifestaciones — ya un po­
co degeneradas — del modernismo. Los P"' 
meros a ñ o * de la vida ar t ís t ica del autor. W 
ojo* «Ir tine turadamentr abierto* ante lo cir­
cundante, se l lenaron de las manifestaciones 
aludidas. El lo d e j ó un rastro imperecedero, 
que el profesor Ráfols describe en una («g>-
na evocativa y tembloteante, de una t e r n o » 
exquisita. Su posic ión, pues, es muy comp*-
ja. como corresponde a l enfoque de l ' j ' 
vimienao que no dene en si nada de linea'-
a i de e squemá t i co , n i de sencillo Antes * 

1 » 



i , i cc tan áe l l i b /o cU Ráfols se p u n k hs-
kí.,- r " "- ' • f ' m o d e r n o m o : des-
L j a oc ia coss se complica y se hace 
jujeho mat rtihtil. E l ánxak> de vis ióo »c 
mMactu, los macices aparecen por doguier. 
oacbos lugares comunes quedan hechos sñ i -
^ f Q a é se puede pedir m á s de u n libro.* 
Si i los l ibros les pedimos un e n r í q n e c i m i e n -
g, de nuestra v ú i ¿ a del mundo, / q u é m á s 
podemos pedir a este l i b r o * 

LA V I T A L I D A D DC UNA 
, C I N E R A C I O N 

Los modernistas sol ían escribir la palabra 
nds con mayúscula . E s c r i b í a n : V ida . L l e g ó 
un momento en que todo lo tradicional, co­
j o lo que h a b í a « I n n r x i n un protot ipo ca­
nónico y académico fué considerado como in -
(crvíble, inút i l y muerto. Hasta lo qae. de 
ndo ponto fué considerado siempre como 
efiecerno — los oficios, k s rfmjfas mannslrs 
y trtessaales — fué modificado con un nuc-
to criterio. F u é una r c r o l u c i ó c profondisi-
nu. Esta rcvoluc ióo se hizo en nombre de la 
Vida con mayúscu la . El motor de la rotura 
coa d pasado fué la vida , d acercamiento • 
U vida, la fus ión con la vida. 

El ún i co cr i ter io de verdad de los mo-
| demistas m á s primerizos, los del grupo del 

pcimet e A v e o t » , es la exa l tac ión de b vida. 
Los i h w r n i n i m á s descacados del g rupo no 
aceptan norma slgnna. n i social, a i n t é t i c a . 
ai de escuela. El pasado es ana remora, es 
t i obscurantismo. La luz del porvenir i r n -
Jurá de la exa l t ac ión de la vida. Contra to­
do criterio de razón y de experiencia, te de-
iende el incuioonismo. Importa m á s , se/ tún 
Brossa, la mís t ica que la academia. La rea­
lidad de la existencia es pesada, asfixiante y 
apera; hay que crear un mando nuevo ba­
ndo en la contuodenda de la l ibertad dt U 
oda. En el discurso de i n a n g n r a c i ó a del «Cau 
Ferrat». don Ssnrisff> R u s i ñ o l présenla el ver 
itdcro manifiesto, el s u t é m i c o desiderata del 
modernismo, a \ Trabaicmos s golpes de be-
ios y de m a r t i l l o s ! » — dice en d c o m í 

I i d e ó t e estado de e x a l t a c i ó n dionistaca — . 
[El credo estét ico, d arte poé t ico de M t n g a l l 

Krá la palabra viva. A N o n d l no le inte­
resa ya forma dguna de belleza p l á s t i c a : no 

lie interesa m á s que el ca rác te r , es decir d 
luce vivo. La belleza ha muer to ; só lo la f e d -
1 étd es v iva . Aunque situado en un campo 
isxiaimente mucho m á s templado, don José 
lUimoaa c i é i s que el cr i ter io es té t ico para 
I enjuiciar una obra de arte es d examen de 
Isi vivencia. G a u d i p royec ta rá sobre los su-
I píeseos eternos esnonw de la arquitectura su 
Ifarozismo vi ta l Uta. Y d m á s nudoso de los 
Inodemistas catalanes, Pablo Picasso, l l evará 
IhMta las ú l t imas consecuencias su memdie de 
I personalidad desbocada y exclusivamente sub-
Ipiva . 

Pero todo esto, / q u é es? 
A primera vista, codo esto parece una for-

In» de potolo^ia fuvenil , el paso ineluctable 
• cor el t r á n s i t o d d crecimiento. De ioven. uno 
I prosa estas cotas indefecubtemence; estas 
Ideas constituyen la esencia de la juventud 
•duna. La juventud adora estas fó rmulas va-

K*s y brumosas que satisfacen por su í n t e r 
cidumbre misma. Estas ideas no i o n en si n i 
positivas n i negativas. D i r é m á s : hay que 
haber pasado por ellas de una u otra ma­
n e n para llegar a una cierta normalidad en 
(a vida. Lo que sucede es que la vida tien­
de a desembarazarnos de estas sublimidades. 
La existencia tiende a mediocrizar a la huma­
nidad encera. Mochos modernistas se medio-
erizaron, aun les m á s grandes. Casa* y R u ­
s iñol entre ellos. Peto otros mantuvieron con 
tesón, hasta d final, sus ideas. Estos — Ma-
ragali. G a n d í , N o n d l , Picasso, P i j o á n — son 
nombres señeros , g íganerscos 

Lo que los modernistas l lamaron Vida — 
con mayúscula — , , c ó m o lo entendieron, en 
q u é te conc re tó? Lo entendieron como un 
ideal, como una fiebre ideal. Fueron dualis­
tas: de un lado está la realidad can hosca, 
desagradable v pesada de cada d í a , de cada 
momento. De o t ro es tá la evas ión , d i d e d . 
la fiebre del i d e d . Esta evas ión , en definit iva, 
no es m á s que un s u e ñ o , d s u e ñ o del i d e d 
de la vida. Esta evas ión , este sueño , es el 
arte, por lo que tiene sobre iodo de singu­
lar, exactamente por el esfuerzo que pueda 
contener de s i n g u l a n r a c i ó n Los modernistas 
l o singularizaron todo : basta los mueblas, 
las mesas y las sillas, las l á m p a r a s y las 
chimeneas, no digamos la moda y los inte­
riores m á s burgueses. Sus decoradores pe­
netraron en el seno de los hogares, crearon 
objetos nunca vistos, libros de formato extra 
ñ í s imo . atuendos que hoy nos hacen reír. N o 
dejaron títere con cabeza. Su ansia de singu-
lar izac ión no tuvo l ímites . Admiremos su 
enorme viedidsd, s pesar de lo incómodas 

t r v 

Goadn OetaHc é , fe casa Barita 

que resultan p o n sentarse algunas sillas pro-
vinientes d d movimiento. 

Decir , pues, que el modernismo fué sim­
plemente una enfermedad juveni l o una es­
pecie de pre tens ión a la juventud perpetua, 
es afirmar bien poca cosa. Es simplemente 
constatar un hecho que d reflejarse sobre d -
gunos esp í r i tus d io resaltados estupendos. 
Personalmente soy un gran admirador de d -
gunas figuras del modernismo. C r i o que no 
puede haber obra de arte, n i obra alguna en 
el campo de la actividad humana, si no la 
alienta un soplo vi ta l de alcance largo y re­
sistente. Lo ún i co que no se perdona es d 
tedio y el aburrimtenco. Pero el ansia de sm-
gu la r í zac ióo cieñe fatalmente sus l ími tes , so­
bre todo en estos viejos países de una t radi­
c ión cul tural can arcaica, de tópicos tan an­
quilosados y arraigados en la sangre y en d 
esp í r i tu . 

/ C ó m o explicar, pues, el modernismo? 
D i r é m i o p i n i ó n en dos palabras, aun a 

riesgo de entrar por los caminos de la polé­
mica : las bases intelectuales y sentimentales 
d d modernismo significan la proyección m á s 
directa y más decisiva d d germanismo sobre 
un determinado momento del e sp í r i t u latino. 
Los modernistas v iv ieron siempre de c a n a 
Par í s , pero de Par í s aportaron escasísimas co­
sos del esp í r i tu francés, en lo que este esp í r i tu 
tiene de m á s t íp ico . Lo que tiene d esp í ­
ritu francés de académico , de equil ibrado, de 
integrativo, de completo, apenas les i n t e r e s ó 
F u é lo a l e m á n lo que encontraron en Par í s y 
lo que trajeron — y o supongo inconsciente­
mente—. Verdad es que aquel fué el momen­
to mayor de la g e r m a n i t a c i ó o del mundo en­
caro, y de Francia especialmente. Es d mo­
hiento del m á x i m o expansionismo material 
y espiritual del germanismo. Alemania entra 
no só lo en d comercio mundia l , t i n o en la 
sensibilidad mundial . Y esta entrada se pro­
duce t través de Par ís . 

Claro es tá que en muchos casos, estas in ­
fluencias captadas en el ambiente, fueron fran­
camente inconvenientes. En otros, menos. En 
Maragall . la influencia d d romanticismo ale­
m á n fué ddiberada, voluntaria y decisiva. El 
credo poét ico de Maragall , la gran cantidad de 
notas que sobre poes ía escr ib ió , es tán concen­
tradas en unas frases de N o v a l i s : «La poesía 
es la realidad absoluta. Guaneo m á s poét ica 
es una cosa, m á s verdadera es. El poeta com­
prende mejor la naturaleza que el entendi­
miento cient íf ico, a Etc., etc. 

Dfsde luego, esta presencia de fermentos 
e x t r a ñ o s sobre los valores i nd ígenas , produjo 
lo que ha sido tantas veces observado y cons­
tituye una ley de las literatura* comparadas y 
de la in t e rpene t r ac ión ar t í s t ica : los efectos d d 
contacto fueron muy fecundos y dieron resul­
tados verdaderamente positivos. Es, práct ica­
mente, del modernismo que arranca la atrac­
c ión sobre C a t a l u ñ a de la* corrientes euro­
peas, d d e u r o p e í s m o . Pero hay que hacer esta 
salvedad: sobre el modernismo estricto, la 
que inf luyó menos de las corrientes europeas 
del momento, fué el matiz francés cradiciood 
y def in ido como tal. Mucho m á s inf luyó l o 
a l e m á n , l o escandinavo y algunas formas del 
vanguardismo inglés . 

A t ravés de la obra de Maragall se po­
d r í a n recoger m u c h í s i m o * datos pora la com­
prens ión del modernismo. Ha hecho muy bien 
d s e ñ o r Ráfol* de tener en cuenta los a r t í cu­
los y la correspondencia d d poeta. Maragall 
es un claro reflejo de su tiempo A través de 
Maragall se ve que los pilares europeos d d 
modernismo fueron Wagner. Nietzsche, Buroe 
Jones, Ibsen, Maeterlindc y D 'Annunz io . La 
mayor í a de estos nombres es tán hoy un poco 
desvaídos . U n o soto permanece glande e in ­
tacto en la t rad ic ión musical de la sociedad 
barcelonesa : Ricardo Wagner. De codo lo que 

heredamos d d modernismo, Wagner es d i 
valor de m á s cot ización, lo que ha dado m á s | 
rendimiento í 

GALERIA DE RETRATOS I 

Aunque en d l ibro d d profesor R á f o i s l 
abunden las anécdotas —cota natural, porque I 
no hay nada mejor, en determinados casos, I 
para esclarecer una s i tuac ión que contar una j 
anécdota referida a e l la— su l i b ro no es un I 
l i b ro anecdót ico sobre k » modernistas. Lo que I 
si contiene d l i b ro ton excelentes retratos d e l 
las personalidades m á s notorias del movimien-1 
to, subrayando siempre m á s su s ignif icación I 
intelectual y su tendencia ar t ís t ica que sus I 
característ icas en cierto modo fítica* y su I 
cmrricmimm v i f e . N o creo que hubiera estado | 
de m á s subrayar las más destacadas tendeo-
cías ín t ima* de la generac ión modernista. Peto I 
pora d i o es todav ía , qu izá , demasiado pronto i 
Por otra parte el l ib ro , ya muy voluminoso 
—constituye un volumen de m á s de 450 pá­
ginas— hubiera sido q u i z á demasiado excen­
so. E l señor Ráfol* te ha l imi t ado a dar, d f i n ¡ 
del volumen, un apénd i ce b iográf ico , r á p i d o 
y objetivo, de la* figura* del modernismo 
— s i n pretender en n i n g ú n caso dar t f ' n i r i 
de escuda—. 

Lo* retratos intelectuales que d autor no* 
presenta, son excelentes, alguno* absoluta­
mente inolvidables, como d de don A n t o n i o 
G a u d í , por ejemplo, i Q u é cipo G a u d i ! . O u é 
ambic ión más impresionante, q u é mezcla de 
humildad y de megdomsnia ! Ráfol* recuer­
da : «Dec ía a menudo en so ta l ler : E l gó t i ­
co es un arte de f ó r m u l a , m i propós i to es 
mejorar ta! est i lo; dar d gó t ico una vida que 
que no alcanzan su* juegos de compases.* Y 
a ñ a d í a : « i Pero vencer un hombre tres siglos 
constructivos ex empresa t i t á n i c a . . . ! t Y el 
hombre e n de esta manera ¡ « E n la mesa ac-
cesoria de t u taller d d templo (de la Sagra­
da Fami l i a ) , \ * A r ^ * de los tableras de d ibu­
jo , sen tábase G a u d í breve* momento* para 
yactar, hacia la una y media, su yogourth, u n 
por de torrijas u ñ a d a s de miel y un racimiilo 
de patas. Cuando la esposa d d gua rd i án , con 
su p e q u e ñ o hi jo en brazos, t ra ía le la parva co­
mida, d resplandor cerú leo de la mirada de 
G a u d í envo lv ía la maternidad humilde, y t u 
mano, que acariciaba las h ipérbo las de las 
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« c d a t de la maqueta del o t t e s io mooumeo-
poaábaae tenue «obre las mejillas del 01-

| Es, a t ravés de estos retrato* de que el K -
Ráfo i s ha poblado su l ib ro , que pod r í a 

t b l e c e m — s i n que el lo qoieia decir que 
la establezca e x p l í c i t a m e n t e — un cen-

l e r á r q u k o de valores modernistas. Ocupa-
probablemcMe el primer logar mossén Ja-

aio Verdaguer. que aun no siendo moder­
es el sentido estricto, fascinó a todas sus 

gtandes y pequeñas , con su ge-
unperecedero. Seguiría , casi a la misma 

doa An ton io Gaudi . por el que el te-
Rafols siente una ternura h u m a n í s i m a y 
profunda admirac ión , basada en el más 

de lo* conocimientos: en e l conocí -
Atento de la vida del gran arquitecto y en el 

t u obra en su t r iple d i m e n s i ó n técnica , es-
y s tn lógica o religiosa. (Recordaremos 

J. F. Ráfols es autor, con t u colega Fol 
del estudio m á s acabado y exhaustivo 

sobre G a u d i y su obra te ha publicado 
la fecha.) Segu i r í an lo* hermano* Juan 

Joaé Ll imona, el p m m r y el escultor, <hom-
val ientes i . esfonadoa. ín tegros , de cuerpo 

cerlo. t iendo tan agradable escribir de nues-
iras cosas, de nuestros recuerdos y de la huella 
deiada por las generaciones precedentes en su 
t i empo 

RETORNO A L GUSTO M O D W N I S T A 

Hace treinta años , cuando la persona que 
escribe pasó pfif la Universidad, el modernis­
m o era considerado, con raras excepciones, 
algo i r r isor io , r i d í cu lo , totalmente pasado de 
moda. Rus iño l estaba en el ostracismo. Casas 
despotricaba en e l Continental contra una bur­
guesía que no le encargaba sus retratos, ü t r i -
l l o d i r i g í a la «Encic lopedia Espasa* D o n J o s é 
Ll imona levantaba panteones en el Cemente­
r io . N o n e l l h a b í a muerto sin pena n i gloria . 
Lo* arquitectos modernistas — s e g ú n cec ía una 
leñoca muy conocida— h a c í a n poner la carne 
de gallina. En lo* cenáculo* la f igura de Gau­
di c í a obieto permanente de chanzas y de 
i ronías . En los cenácu los literarios y ar t í s t ico* 
pudieran escucharse verdaderas explosiones de 
horrar frente a la Sagrada Familia. Gua l ha­
b ía pasado a monopolizar, cuando estrenaba, 
la espita de los e lemento». El viejo «Avene» 
hab ía terminado siendo un plantel de perso-
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Casas y CIoíoio «a mu iardin é t Gracia (Piafara de Rutiñai) 

eso. y a los que Rafols rinde una iuscku 
como personas y como artistas. La io-

c i ó n o v is ión que el autor nos da de 
|Maragal l es bastante más completa de Iq que 

i esperarse en un ambiente que ha sim-
l i f i cado q u i z á excesivamente la figura del 

an poeta. Pero Ráfols no es hombre que 
epre las simplificaciones con la fe del car-

Iboneto . t i n o que gusta ver las cosas de p n 
I mera mano y acudir a los texto*. La posición 

I de lo* arquitecto* del modernismo —de Do-
I m é n e c h y Muntancr a Puig y Cadafalch— es 
I valorizada con un cri ter io de m á x i m a ecuani-
Imidad y con una s impa t í a razonada, documen-
Itada y viva. La apor tac ión documental de Ra 
] m ó n Casas, en el l ibro , es algo que fascina. 
(Cada vez que uno contempla alguna cosa, de 

R a m ó n Casas, de su primera época, la pre 
Igun ta salta a la vista- > C u á n d o tendremos el 
documental sobre Casas que merece este grao 

| artista? /Persiste todavía en la mente de lo* 
jóvenes y de los maduro* investigadores la 
inmensa bobada de que Casas no tiene l ibro? 
N o es necesario decir el respeto con qua Ra 
fob trata a lo* pintores modernistas; a No­
nel l . a Picasso, a Pidelaserra. Como tam­
poco es necesario señalar los esfuerzos del au­
tor subrayando la intuscicia y el silencio que 
rodea a algunos valores secundariof del mo­
dernismo. . En f i n : la falta de espacio no* 
impide continuar y amplificar estos y ot ro» as­
peaos del modernismo. Bien qu i s i é ramos ha-

C O I E A T A S 
P U M I U 

m r n m n 

ñas sesudas y eruditas i Massó y Juvents escri­
bía excelentes repertorios b ib l iográ f ico* ; Fa-
bra. desarrollaba su excelente f i lo log ía . Pi-
(oán. emigrado perpetuo, se ocupaba de su 
historia del arte. Parec ía una l iquidac ión por 
derribo. 

El modernismo h a b í a sido substituido por 
el noveceotismo, por los manes de Xemus. 
de B o f i l l y Matas y sobre todo de José Car­
net. Xenius era el n i g r o m á n t i c o del momento. 
Carnet una prodigiosa estrella bri l lante sobre 
el fascinador Paseo de Gracia de la primera 
gran guerra. 

Ahora que han pasado tan pocos años —los 
suficientes, sin embargo, los que los hemos 
vivido, para representar media v ida— parece 
que las cosas se clarean notablemente. F r e o » 
al modernismo, la posición nuevamente com­
bativa, iconoclasta, ha cedido. Prác t icamente , 
es inexistente. Las cosas se examinan ahora 
con m á s ecuanimidad, sin la pasión que en­
gendra siempre la p rox imidad y la cercanía. 
Muchas cosas del modernismo más audaz — 
como el Bar T o r m o del Paseo de Gracia—• 
han desaparecido. Pero otras permanecen igua­
les, tan estilizadas y personales como el p r i ­
mer d í a Estas cosas, sin embargo, ya no pro­
ducen, a nadie, piel de gallina. Han entrado 
en el h á b i t o de nuestra mirada y se han encu­
nado en ella. 

En puridad de verdad, e l modernismo em­
pieza a gustar a mucha gente. Hace poco, en 
una pequeña poblac ión catalana, entramos 
uno* cuantos amigos en el sa lón de una casa 
burguesa, furiosamente modernista, a un salón 
directamente llegado de M u n i c h , verde como 
un lagarto y con una estatua del Dante, exan­
g ü e y pensativa. Pero todos los componentes 
del g rupo —intelectuales— dijeron lo mis­
m o : — ; Sabe usted que todo esto es muy 
divert ido, que es muy boni to , que tiene un 
carácter estupendo? 

Sí. Hemos de d e s e n g a ñ a r n o s : el moderms 
mo empieza a gustar a mucha gente, a un 
dilatado n ú m e r o creciente de personas. En el 
proceso de revisión de esta etapa de nuestra 
vida colectiva, el l i b ro 'del s e ñ o r Ráfols será 
ua documento capital, de una información se. 
gura, de una u t i l idad manifiesta 

En defini t iva, el modernismo, tanto si uno 
adopta una posición remilgada como de fran­
ca admi rac ión , es un f e n ó m e n o colectivo, la 
obra de una gene rac ión , representa el gusto y 
algo m á s que el gusto de veinte años —cru ­
ciales— de nuestra historia moderna. Frente 
a esta realidad cobran toda clase de posicio-
aes, menos una: el desconocimiento. 

Por esto, el l i b r a del profesor Ráfols ha 
llegado con una oportunidad perfecta. 

L o t r . ém EMILIO RAICLL y JOSI M . ' SERRATE. . M á s i c . d* JESUS Q U I N T A N A 
(Texto aprobado por la Autorx lod Edes iás t ico l 

• Mpecíáculo qoe moviliza mulhluda». Un alar­
de artístico incomparable que hará revivir p ú a 
usted las escenas del Drama mayor de todos los 

siglos 
Juala e impecable p s — m a c a ó n . Más de tOO 
mMÚMtmM en escena. Masa cond y Ogq«eRte 
Todos los medios de la técnica moderna, puestos 
al servicio del montaje de esta obra que usted no 

puede dejar de admirar 

S I l E P I i S E N T M A : 

Domingos 
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y26. 
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OTRAS FESTIVIDADES 
Mano: 25 y 31 
Abril : l , 5 y 7 
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Despacho central de localidades 
y centro de información en: 

CERVERA 

TEJIDOS C O L O M 
Tel. 15 

luKoor 

LERIDA 

CALZADOS MAJESTIC 
Calle Mayor 

Solido de AUTOCARES PULLMAN desde BAR­
CELONA todos los domingos de representoclón 
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Plaaa r - . f i«á«» g (esq. Rda. Universidad) - Telétono 1*974 
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A L D O B L A R L A E S Q U I N A 

L a v i d a c r e p u s c u l a r 

d e l a f a n a 

EL Murb«onln \M 
ItMm Un Immmiimr-s 

de Imbmco mrqla r% lo» 
i|0 y pcrM\t<-nlc HcmOi 
tiohUdo. qmna n c n m i 
•H-itle, dr ctfe Irma fm 
c í a . pogiMi l ifMt m 
do • • t m los coloborado 

re% que, d« lirmpo co liciwpo, be ñus colocado el asoofo 
drtdc oocUro aoqoio »«noool. Orsdc r l poolo de m í a de 
tummini i * p»po. yo kc nerita obuodaorcioroic tabre Ut 
sofrimieolat 40c rcptcwota la ctifcostiio de la owt«»ia « 
trana droommada, coo cómoda tmagioacioo, como taboca 
nc9to Ignoto t> las artículos qae be escrito han lograda 
tagerir la aogattia que evpenaieato fe cada »ei qae rttteoo 
/a caxalcta de «1 papo de picadora c«tro fioa Si la ka 
biesc conseguido, 00 dudo qae podría adictivdttcaie dr 
articulista eutteacialitta ea H okíoc narida de la poiabra 
Me temo, sm embargo, qae mi pluma dista mucko de po 
teer la cnspacion dramática qae el tema cugc Caatte, de 
todos modos, qae ra lo he latcatado y fce escrita lo ara 
yoria de estos articulas fumando mi pipo, ct decir. ba|o 
las espantosos riretos de la Arreadataria. Hat desearía ca 
focar el asunto desde otro punto de risto: el del tomador 
de puros. Al escribir fumador de puras, la frase adquiere 
•amediotameatle aa ntmo de opoicacia Y ao ate refiera al 
fumador de puros rico y poderoso Me refiero al degustador 
del puro modesto o. al menas, al de posibilidades adquitili 
•as muy restringidas 

Durante un tiempo, la compro del puro habano fue fácil, 
borato y placentera. Recuerdo qae hoce tres aoas te en 
contraban en los estancas anos deliciosas e inolvidables pu 
ros de la clase «Londres» y «Petit Cetros» o unos precios 
relatnamcate módicos. Mi uiclmac on bocio estos poros fue 
fiel y constante. Luego desaparecieron estas paros y cara­
do •oKieroa o reaparecer lo hicieron muy aumentados de 
r-eem. Luego desaparecieron de uno manera qae mr temo 
será definitiva. Acostumbrados a este paro, nuestra desean 
cierta y nuestra tristeza fueron patéticos. El pan canana 
ao pudo compensar la ausencia del blando y oloroso humo 
habanera. 

Hoy, debo confesarla melancólicamente, nuestro kan 
ronte de fumador de puros se reduce al paro español de 
nominado «fana» Con ello no quiera significar menospre­
cio por este tabaco simpático y modesto Quiero significar, 
lisa y llanamente, que este gasto por aspirar el humo aza-
liaa y Huido no está exento de renovados angustias. 

Sucede qae. por lo visto, lo producción de .'arios es 
abundante La plétora de este paro ea les almacenes de la, 
Tabacalero es evidente 

El caso es qae los fonos se venden libremente en las 
estancos. Al decir esto ao quiero expresar que cualquier 
ciudadano puedo entrar en un estanco y comprar las fonos 
que se le antojen. Al decir que an producto está en venta 
libro quiero decir toda lo contrario, o sea que no se en 
caenlro en ningún estonco o tu precia de toso 

El cota es que los tonos aparecen muy de tarde ea 
tarde en los estancos. Cuando aparecen, sin previa arito, 
claro está, tu veata libre empieza indefectiblemente a las 
ticte y medio de la tarde. Esta venta crepuscular es el 
símbolo de la escaso vida de la veata de este tabaco. Mue­
re can el dio. A los ocho ta cierro el estanco y al día si­
guiente no queda en él nao tolo lorio. La venta libre ho 
concluido y entonces los vendedores ambulantes son los 
únicos que pueden proporcionarnos este puro. 

¿Existen suficientes torios on España paro goce de los 
vías respiratorias de tas habitantes? ¿ 0 bien, muy al con­
trario, son insuficientes.' Si son insaficieatet, ¿cómo na se 
racionen como el tabaco habitual? Si boy bastante, ¿cómo 
no te rende en los estancos? 

Creo qae hemos planteado el problema claramente. Urge 
poner remedio a esta vida crepuscular de la tana y hacer 
su compra algo normal, al alcance de todos los fumadores 
Y con esto pongo panto final al artículo, no tm desear a 
mis lectores que no caigan ca el último lazo que nos ka 
tendido la Arrendataria: las caictillas da cigarrillos cana­
rios, que vienen a auxiliar en su labor apologética contra 
el fumar, o los malvados «Ideales» 

'VVWS VVWVS.V 

MEDI OBI o 
V/líediai 1 ocíum 

U N A I N S T I T U C I O N Q U E V U E L V E : E L B A E D E K E f t 

LA DICTADURA FOTOGRAFICA, por Co.fany, 
— i Mam iamtas! ¡Agrupóme m á s ! 

D A K O K K K H (ih-. sin d a é a 
;U<;uim. «•! i ! r ; i i i InWMiar 

<!«• un ( t o r t a Upo d r i:iií;i 
•li» ' i iun Im«v NU-rita la niac-
t.ilKi 1 de ví.-ijítus m á s m t » 
inclinados ; i riHUiirk"r.-ir ki 
viri.i cshi un c r i t e r io s rn l j 
monUil. «DadnM' « lue l lus 
p i i l i l l : i s do estnpn dice 
un«i * • ósti»- y apMMiM 
Irajs-s ,t puiKinis Um c s l n -
xk-ntcs y rfdiwtaK dadme 
m i á l b u m do dibujos que. 
socún el Bcicdckcr. ora pe l i -
l>riieii u t i l izar cerca de las 
fortiftcaciones, dejadme dar 
un pasoo en coche por las 
cultos de P a r í s por un fran­
co y yo me dejare robar y 
aun d a r é otro franco de pro­
pina. Dadme todo eso y yo 
os d i r é la c iv i l izac ión ' ha 
vueltos. 

Esto Bacdeker era un gran 
t ipo . H i j o de un l ib re ro de 
Essen. en e l a ñ o 1827 pub l i ­
c ó un p e q u e ñ o folleto acer­
ca de los diferentes medios 
de realizar un viaje por et 
R i n . y desde en tonce» , y a 
lo largo de toda su vida, rm 
d e j ó de viajar por Eu(. . r . . 
entera en bicicleta, a «-jlio 
l io o en d i l iüonc ia . con un 
cuaderno do notas on la ma­
no y. sol>rc todo, cotí la m i ­
rada atenta a las erandezas 
dignas do ser recomendada:, 
y a las miserias quo ora pro-
sisu evitar . Ki»rl Bacdeker 
fué ayudado en esta tarea 
por sus hijos — quo luogo 
se h i r i e ron cargo del r>?gi.-
c ío — y por una nube de i n -
formadere- que part icipaban 
a la vez de los caracteres 
del espía 1 la alta escuela 
y del ben o i r a n í . De este 
modo. Bacdeker hab ía po­
d ido recoger una informa­
ción t a l que le p e r m i t i ó edi­
tar nada menos que 87 guias 
en f rancés , inglés y a l e m á n 

Bacdeker ca to logó en ellas 
no sólo las siete grandes ma­
ravi l las del mundo sino un 
n ú m e r o in f in i to de maravi ­
llas menores. Aquellas que 
el tur is ta estaba obligado a 
conocer figuraban en la gu ío 
precedidas de dos asteriscos 
Entre ellas estaban: el L o u -
vre. el parque nacional de 
Yellowstone. en los Estados 
Unidos: San Pedro, sn Ro­
ma; las P i r á m i d e s , el Co-
liseum. el castillo de W i n d -
sor Las maravil las meno­
res estaban s e ñ a l a d a s con 
un solo asterisco, y entre 
ellas figuraban, por ejemp' i . 
el A f e o de T r i u n f o de la 
Estrel la , el Hote l Ritz d*r 
Paris. l a Jungfrau, Broad-

way. . . Inú t i l d « í r que m á s 
de un hotel l legó a ofrecer 
sumad considerables a Bac­
deker para propic iar su fa­
vor. Pero Bacdeker era in ­
cor rup t ib le y toda la infor­
m a c i ó n que se daba en sus 
gu ía s resoondia a la visión 
desapasionada y objetiva de 
que es capaz ú n i c a m e n t e un 
viajero a l e m á n . 

Algunas veces lograb 
Baedeker dar la nota gra-
ciosa y poét ica en sus re­
latos h i s tó r icos , pero casi 
siempre era seco como el 
Sahara. En cambio, tenia 
una magnifica cualidad: un 
cuidado exquisi to de la se­
gur idad y del confort del 

viajero. Porque Baedeker era 
como un padre c a r i ñ o s o que 
c o n d u c í a a sus hijos a t ra­
vés de un d é d a l o de pel i­
grosas acechanzas. Baedeker 
trataba de conducir a su v ia ­
jero a t r a v é s de estas t r am­
pas y devolverlo sano y sal­
vo al punto de par t ida y 

de jar lo en seguridad en su 
hogar, entre los suyos. Sus 
enemigos principales eran 
I ré ladrones. Hablando de 
L<Audos. Baedekw dec ía 
« L o s cir ios dan a la proce­
sión un aspecto fantáslu-i . 
• ¡Cu idado con I " * rateros!la 

El fundador de las guias «Bacdeker». Kart 
Baedeker 

El actual Kart Baedeker 

Pero estos enemigos loma­
ban para é l disfraces diver­
sos: conductores do taxi», 
g o n d o l e r i » . mozos de esta­
c ión , gu ía s El exceso do 
propina era para Baedeker 
tan grav-e como pasar de 
largo ante uno de los mo­
numentos marcados con dos 
asteriscos. Sobe todo hablan 
do de los paires del P r ó x i m o 
Oriente , sus recomendacio­
nes para evi tar ser v ic t ima 
de los p e d i g ü e ñ a s eran par­
t icularmente precisas: 

«Si u s ataques — ios de 
estos p e d i g ü e ñ o s — no lo­
gran ser acallados oor un 

aire de in t ranqui la indiferen­
cia, e l viajero puede usar 
la palabra ruh o imsh i (¡fue­
ra!) o uskut 1 ¡basta ya!) en 
un tono t ranqui lo pero de­
cidido e impera t ivo .» 

La salud de los viajeros 
era otra de sus preocupa­
ciones. Hablando de Suiza, 
dec ía : «El viajero queda 
adver t ido de la convenien­
cia de no d o r m i r en alber­
gues de m o n t a ñ a a menos 
que sea absolutamente ne-
^ . . í a r io . Por mucha poes ía 
t eó r i ca que pueda haber en 
un fragante m o n t ó n de heno, 
los g r u ñ i d o s del cerdo y el 
acostarse con la ropa puesta, 
d i f í c i l m e n t e conducen a un 
s u e ñ o t r anqu i lo y repara­
d o r » . 

A q u e l pintoresco l i b ro de 
roja cubierta l l egó a tener 
tanta influencia, que alguien 
l legó a decir que «Reyes y 
Gobiernos p o d í a n equivocar­
se, pero no B a e d e t e r » Por 
eso c ier to d ía , a las doce 

en punto de la m a ñ a n a , al 
mismo t iempo que una ban­
da m i l i t a r comenzaba m 
concierto d iar io frente al 
Palacio I m p e r i a l de Ber l ín , 
el Kaiser Gui l le rmo 11 ba­
j í a i n t e r rumpido un Conse­

jo de Minis t ros , diciendo: 
—Con su permiso, caba­

lleros. Tienen que perdonar­
me, pero m i deber es apare­
cer en la ventana, porque 
Baedeker dice que siempre 
lo hago a esta hora. 

Si un Emperador trataba 
de ajusfar su conducta a las 
indicaciones de Baedeker, no 
menor fué la a t e n c i ó n que 
durante la ú l t ima guerra te 
p r e s t ó c t mariscal Goering. 
ordenando a la «Luftwaffe» 
que destruyese todos los mo­

numentos ingleso, s eña lados 
con doble asterisco en la fa­
mosa guía . En j i u t a repre­
salias, la R A . F redujo 
a cenizas la casa matriz de 
su edi tor ia l en Leipzig. 

H o y . a l cabo de m á s de 
diez a ñ o s de silencio, v u e í v e 
a aparecer un flamante Bae­
deker. que se edita en las 
t ierras del Schleswig-Holls-
teln En estot diez años m á s 

de un Rey se ha convertido 
en luneta olvidado y m á s de 
un turista i t r i g e los desti­
nos de aU;uaa nac ión . Bae­
deker. que fue una institu­
c ión en la época de una 
Europa m á s feliz, vuelve a 
la lucha por un mundo sin 
rateros, sin corrientes d* 
a i re y l i b re de los males que 
la ignorancia acarrea 
viajero. 

— -

M a ñ a n a s d e s o l e n l a c i u d a d 

otros — 
puñado 
tentar 
mágico 

Ea 
tos. La 
parece 
seras y 
labrero, 

venturoso estampa ciudadano que al llegar los masas 
invierno — pacos r a e » a s m i i o a a i a U crwel entre «o». 
. surge graciosa en el coroxon da la urbe. Un buen 
da a far fwadat msf ts la i toman al sal. sa doim» co-

montamente par sm rayos, cual t i asa»pBasan an rito 

la ploxo de Cafa l aéa 
cita da les frialaraa aa de 

qwa todo el Offca s« k a 
tolo, so lo oka. badotoa M i s y 

y f o f i t s caricia da ce Ja 

dando al sal tiene atas dora 

(Foto Ramón Dunas.' 
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M E D I O D I A 
A V E C E S P 

Ea ct Zoo de Munich, te» wowei »»»en o sos anchoi 

* " ES PELIGROSO ASOMARSE AL EXTERIOR m * A C I O M A L 

LA sensible — ¿y por q u é 
no irreparable? — pérd i ­

da del h ipopó tamo que pa­
cientemente cumpl o una edu­
cativa misión desde su depar­
tamento a c u á t i c o de nuestro 
desventurado Zoo, ha actua­
lizado el lema de c ó m o de­
be, organizarse una efectiva 
defensa paro preservar a los 
irracionales contra lo sódico 
ofensivo que de un tiempo o 
esto parte viene desencade­
nando cierto sector de los lla­
m é m o s l e s an imóles roe tonales 

Un lector que se dice co­
nocedor de k » m á s importan, 
tes parques zoológicos euro­
peos, aporta al tema des me­
didas de urgencia que juzga­
mos digna* de ser tenidos en 
cons iderac ión 

La primero se refiere a lo 
inmediato necesidad de ale­
lar al públ ico de los e i»mplo­
res del Zoo. Estó paradó i ico-
mente demos Ircdo que si el 
hombre tiene la fiera a l a l ­
corce ds su mono, las moyo-
res probabilidades de peligro 
se rón siempre poro el inde-
fen o y confiado onimal en-
iaulodo. Esa coofrotemidod. 
ese estrechar manos de gor i ­
las con el consiguiente inter­
cambio de cacahuetes entre 
monos y chiquillería, e s tó l lo -
modo a costarle muy caro a 
nuestro Municipio. El públ i ­
co, por lo tanta, debe ser pre-
visorcmenle alejodo de la zo-
r a de acc ión destinada o los 
eiemplare: que nutren nues­
tra colección zoológico. 

La segunda medida aboga 
por uno prohibición total de 
suministrar alimentos a los 
voraces animales. El raoooo-
m t e n t ó interior debe ser el 
único existente, poniendo fin 
a ' an ta zanahoria y o tanta 
verdurita púb l i camen te ex 
pendido frente a los mismas 
Iaulas de nuestro Zoo. 

Debemos acabar t ambién 
permitiendo cierto sosiego al 
pacifico elefante, por cuya 
trompa desfilan ingentes can­
tidades de calderilla. Que no 
es misión de un elefante me- , 
terse en tales quebraderos de 
cabezo de la m á s pura índole 
administrativo. 

Un porque zoológico no 
tiene nada que ver, na guar­
do la m á s m í n i m a reloción 

con el circo, y en manera a l ­
guno puede tolerqrs- lo ac­
tuac ión de esos don imcales 
domadores amateurs o men­
drugo de pan el n ú m e r o . 

Dejemos tranquilos, por fa­
vor, a esos sufridos animales 
del Señor que viven su cade­
na perpetua en las tristes (au­
las de sus pecados incometi-
dos. Visitar y admirar o los 
pobladores del Zoo es una 
inteiorivo loable, pero acortar 
su vida de mqnera brutal e 
incivi l , ut i l izando el vehículo 
del envenenamiento, es una 
crueldad refinada que dice 
muy poco en favor de una 
ciwtod como Barcelona. 

La linea Magmot del Zoo 
debe ser erigido con roda ur­
gencia. 

CORREO DE BILBAO E L M U S E O D E B E L L A S A R T E S Y S U S A M I G O S 

t I E aqu í una noticia que. /echada en Bilbao, e x t r o ñ a r n 
un poco al lector, acostumbrado a leer, en tos tele-

gramas de prensa '/echados en nuestra p i l l í , despachos 
que anuncian botaduras de barco*, ampliaciones de capi­
tal , cons t i tuc ión de nuevas fmpresas o i n a u g u r a c i ó n de 
nuevo* hornos. Bilbao es eso. permanente act ividad crea­
dora de riqueza, f i rme punta l de la e c o n o m í a e s p a ñ o l a , y 
otra cosa. Bilbao c o m e n z ó a adqu i r i r la c a t e e o r í a que 
desde hac-. año» muestra con orgul lo gracias al impulso 
de una g e n e r a c i ó n que hoy se la denomino heroico, que 
creó las grandes factorias cuya fama se ha extendido 
por el n e d o ibér ico . Aquellos h o m b r e » poblaron de chi ­
menea», de astilleros y de grandes industr ia* el paisaje 
de Vizcaya; a r a ñ a r o n la t i e r ra paro obtener el h ie r ro que 
Había en »u» en t r aña» ; pusieron qui l las a los barcos que 
después hablan de pasear la mat r icu la de Bi lbao por 
iodo» lo» mare» del orbe; crearon bancos y d ie ron el 

j primer paso en el avance industr ia] de la provincia . Se 
] llamaban C h ó v a r r i , A m a r , Zubizarreta . Pero no »e l i m i -
1 taron a e»o. Sus gerencias de negocios, sus consejos d.1 
! admini»!ración, aun le» dejaban t iempo paro ded ica r»? 

a e»a* actividades del espir i ta qae ennoblecen le vida. 
Siguieron la frase de Guizot — iburgueses, enriquece-
ro»»—• pero n i siquiera l legaron a ser mecenas con el 
arte, pues ellos sen t í an t a m b i é n e l ar te y eran grandes 

amigo» de lo g e n e r a c i ó n que con ellos conv iv ía y que 
encabezaban Ar te la . f c h e v o r r i a , Zturr ino. Losada. Hic ie ­
ron compatible la risa con el realismo y el ar te con lo 
contabilidad por par t ido doble. Después de uno jornada 
de trabajo a c u d í a n a reuniones donde se d i s c u t í a n las 
última» direcciones ar t í»t ica». se proyectaba una exposi­
ción o »e escuchaba " « n p in tor r ec i én llegado de Pa r í» 
que contoba la» novedade» que en la capi ta l francesa »e 
hab ían producido en la ú l t i m a temporada. 

De entonces data el Jfuseo de Bello» Artes de Bilbao, 
que »e es tab lec ió en un vie jo case rón , destartalado y / r i o . 
de Achur i , y donde se fueron «colgando» cuadros de ar­
tista» de lo v i l l a y f i rmas de renombre universal . F u é 
poco d e s p u é s cuando s u r g i ó lo po l émica entre la nueva 
y la vieja p in tura , que zanjaron Losada y Hur t ado de 
Sorocho, Y de»de entonces, con un elevado e s p í r i t u cu l tu ­
ral, la D i p u t a c i ó n de Vizcaya y el Ayun tomiemo de B i l ­
bao apoyaron esa» m a n i / r s t a c i o n e » a r t í s t i c a s que t o n un 
"tagníf ico exponente de la v ida de este pueblo Que es 
algo más que un pueblo de indus t r í a l e» y mar ino» . 

Pero el v ie jo Museo de A e h u r i ze le estaba quedando 
pequeño a la v i l l a y Bilbao r e q u e r í a o t r a cosa digna de 
su ca fgor i a . L a tenacidad, pa t r imonio de los v izca ínos . 
consiguió, con el apoyo de las entidades oficiales, cons­
t rui r el actual Museo, que levanta »u arquitectura mo­
derna y elegante jun to al Parque de la V i l l a , junto a la 
rio. cruzada permanenten.enfe por barcos de todas las 
bandera» del mundo, y j u n t o a unos a r t i l l e ro» que hablan 
de la act ividad indus t r ia l de l país . A l l i puede encontrar 
e l visitante cuadros de todas las escuela» y f i rma» de 
todo» los pa í s e s Pero para que el Museo no sea una 
cosa muerta, pora que B i lbao no »e nos achabacane entre 
(as mano» y no no» olvidemos de los m ó v i l e s que hacen 
de nosotros criaturas superiores, un grupo de b i lba ínos 
ha lanzado un manifiesto d i r i g i d o a las cíase» de la v i l l a 
capaces de comprender el va lor rea l y e l valor afectivo 
ae estas piedras que se levantan j u n t o a l Parque y que 

Uno vista del Museo de Bilbao 

consti tuyen ya uno de lo» legitimo» orgullos de la capi tal 
de Vizcaya Y esto es la noticia que acaso ea^rofte al 
lector que fuera de Vizcaya la conozca. 

B i l b a í n o s que desde fuero de lo V i l l a siguen con ca­
r i ñ o la vida de su pueblo y b i lba ínos que desde lo urbe 
que los v i ó nacer laboran diariamente para el engran­
decimiento de su t ier ra , se han unido para d i r i g i r t e a 
todos y reclamar su ayuda. J o s é F é l i x de Le que r ica . / o » é 
M o r í a de Arei lza , J o a q u í n ¿ e Zuazagoitia. Carlos Z u b i -
r ia . Javier A m a r , Ju l io de Arteche, h o m b r e » de le t ra» 
y hombres de negocio» en perfecta hermandad, hoy igual 
que hace medio siglo, han sentido la necesidad de decir 
a sus convecinos que el Museo debe ser algo actuante y 
v ivo que desenvuelva j u ac t iv idad mezclada en la com­
plejo vida de Bilbao. Que no debe contentarse el Museo 
con ser un c a s e r ó n , mas o menos confortable, donde se 
va una o dos veces al a ñ o para ver - los cuadros y las 
esculturas. Que en torno al Museo puede llevarse a cabo 
una v ida a r t í s t i c o mds compleja y completa, con e x p o n -
cione» de colecciones particulares, con confe renc ia» de 

cr i t ico» y artistas, icón la c r e a c i ó n de una biblioteca, con 
la a d q u i s i c i ó n de nuevo* obras, etc.. ele Para el lo estos 
b i l b a í n o s de p r o que han lanzado el manifiesto han crea­
do una entidad que con el nombre de «Amigo» del M u ­
seo» se propone l levar o cabo todas estas tnteiativos, i n -
f i tondo a par t i c ipar en ella a quienes t ientan, jun to al 
c a r i ñ o propio hacia estos piedras vieja» del Bi lbao que 
les v ió nacer, esa» inqu ic tude t a r t í s t i c a s que elevan 'a 
vida o lo que en real idad debe ser. E l l lamamiento ten­
d rá bueno acogida y esta entidad. «Amigos del Museo» . 
que acaba de nacer, s e r á por su a c t u a c i ó n uno de lo» 
f i rme» p a ú t a l e » en ia vida del ar te y del e sp í r i t u de 
nuestro pueblo. 

L a in ic ia t iva de un grupo de hombres inquieto* se ha 
hecho realidad. £ » de esperar que no le falte el apoyo 
mora l y e c o n ó m i c o de cuantos sienten ei gusto del ar te 
y la d i fus ión de la cul tura . 

J U A « M A R I A P E Ñ A 

A N A T O L f FRANGE, 
R A Z O N A 

U n viejo l i b r e r o de la o r i ­
l l a de l Sena, conversaba con 
Anotó le f r unce . 

— y o — l e d i j o — he c o m í -
do carne d e n o v i l l o y de va­
ca toda m i v ida y me siento 
fuer te como u n buey. 

—£» e r t m A o — e x c l a m ó 
Ano tó l e í " ronce —. y o hoce 
u n a ñ o que como peacado y 
t o d a v í a no a p r e n d í a nadar. 

f ra ternidad entre ios huma­
nos aumenta d í a a d ía . / t -
nalmenKe fian comprendido 
que son hermanos. 

A lo cual r e p l i c ó v iva­
mente el po l í t i co belga. 

—Sí , s í . hermanos, claro, 
como C a í n y A b e l . . 

LA A M I S T A D 
A L o r d Boyd Orr . premio 

Nobel de la pez. alguien le 

E R R O R 

LA VIEJA D A M A JOVEN 

S u c e d i ó en e l t iempo en 
qde C«*eWe hacia c r í t i ca dra­
má t i ca . Una vieja actriz aca­
baba de reaparecer en un 
papel de dama joven. 

Pierre Vetaer se inc l inó ha­
cia Colette 

— ¿ S a b e usted la edad que 
tiene? 

A lo que Colette contes tó : 
—No. Pero aparenta el 

doble 

ARGUMENTO EN B L A N ­
CO Y NEGRO 

B l doctor' F r a n k P. Gro-
hoin, «n el curso de uno 
conferencia sobre l a frater­
nidad humana, que d ió en e l 
Sur de los Estados Umdos, 
d i jo : 

«Recordemos siempre esto: 
tan necesarias son las teclas 
blancas como (as negras pa­
ra tocar el p i ano .» 

PRUEBA OE AMOR A LO 
SOMERSET M A U G M A M 

Cuoxdo uno dama confié a 
Somerset Maughom que era in­
capaz de decir si estaba o no 
enamorada de un cierto galán, 
aquél respondió: 

—Señora, sólo hoy uno rerdo-
dero prueba del amor; ¿podría 
usted usar su cepillo de dientes? 

FRATERNIDAD 
A Spaalc. p r i m e r presiden­

te de la Asamblea europea. 

p r e g u n t ó q u é pensaba de la 
amistad. 

—La amistad - respon­
d i ó — es una planta que cre­
ce lentamente y que debe su­
frir y soportar muchas cosas 
antes de tener derecho a ta l 
a p e l a c i ó n . 

o 

M A L CONCIERTO 
W i l l y . e l marido y colabo­

rador de Colette, se hollaba 
oyendo a u n pianista bastante 
malo. Como protestara en voz 
baja, ei vecino de localidad, 
solicito, le a c l a r ó : 

—Tenga en cuenta que es 
un pianista completamente 
sordo. 

—Perfectamente —respon­
dió W i l l y — entonces, haga el 
favor de indicar le por s eñas 
que ya ha terminado 

NECROLOGIA Y TOROS 

E l c o m e d i ó g r a f o Muñoz 
Seca formaba parte de un 
vela tor io que. como casi 
siempre, no resultaba todo lo 
silencioso y reverente que las 
circunstancias ex ig í an . 

Una d i scus ión sobre e l te 
ma t au r ino c a l d e ó lu í á n i m o s 
de t a l modo, que u n o de los 
famil iares de| d i funto se vió 
obligado a recordar a los 
presentes que no estaban 
precisamente en «1 café . Y 
el autor de «El Verdugo de 
Sevi l la» se l e v a n t ó diciendo: 

— V á m o n o s : Hay que ver lo 
pesados que se ponen en esta 
c a í a con su c a d á v e r 

EL QUE N O SE 
CONSUELA. 

En 

un onl iyuo c o m p a ñ e r o de 
par t ido , le acusaba de ser 
excesivamente pesimista. 

—Esfd» en un error . L a 

I C 

. uno corcel americana 
se edita u n p e r i ó d i c o escrito 
por lo» p rop io» presos v re­
cientemente se ha podido en­
contrar en él esta per la ; 

«Nad ie es enteramente i n ­
út i l . A u n e l peor de nosot ro» 
puede serv i r como magní f i ­
co e jemplo .» 

U N TROGLODITA 
SIGLO X X 

Una 'noticia curiosa, 
Oazorta, 3. — E n e l sitio 

conocida por GuadaIhoroUJos. 
a 1.500 metroa sobre e l n i -



S / E D I A N O G H E EN DEFENSA DEL PARQUE DE LA CIUDADELA 

L O S B A R C E L O N E S E S O P I N A N 

P A S A N C O S A S . . . 
v«l de l mar, eo plena ma-
K M del c o r a t ó n de ta «ie­
rra, ha v i v i d o durante unos 
oebenta año», «o cueva*, un 
pastor t i m a d o An ton io y 
p o d a d o el «Tío L o b e r o » 

En alffúM momento la e x i i -
wncia de <«e paator Quizá 
no» h u b i e t r inspirado asom-
i ro o l á t t i m a . E n Un c i r -
runstanciat ac túa t e» , ta lec­
tura de la g a e e t i ü a provoca 
npco factoa ana t e n t a c i ó n de 
franca v declarada encidio 
/t baJC de renunciar a la ra­
dio v a la pen ic i l ina , í c a d n -
iot t i n t a b o r r » no se h a b r á 
• i tado el paxtor de Ca-

irW 

COMPAÑEROS CELESTES 

John B u r i d n . el cincuente­
nario de cuya muer te c ú m -
pleae este a ñ o , en los mo­
mentos de su agon ía recla­
maba l a presencia de su gran 
amor: Rosie Satouche. Y 
como u n o d e los presentes 
intentara consolarle d i c i é n -
dole, que si m o r í a p o d r í a en­
contrarse con e l la en e l cie­
lo. WnsWn r e p l i c ó : 

—¡En buena hora! ¡Es en 

este mundo que quiero su 
c o m p a ñ í a ! Una vez «n e l cie­
lo tengo el proyecto de a l ­
ternar exclusivamente con 
S ó c r a t e s y P i t á g o r a s . 

PUNTOS DE VISTA 
La s e ñ o r a Cinstein visi ta 

un famoso observatorio as­
t r o n ó m i c o poseedor del teles­
copio m á s potente del m u n ­
do. Y pregunta: 

—¿Y eso, para q u * le? sir­
ve exactamente? 

—Pues.... para descubrir 
e l secreto del universo, se-
Aora. 

—¿El secreto del universo? 
— repl ica la s e ñ o r a Einstein. 
— M i mar ido lo ha formula­
do en el dorso de un sobre 
usado... 

R A Z O N DE PESO 

En una ciudad de la costa 
americana de l Pacifico, una 
joven expl ica » la Po l ic ía 
por q u é h a b í a disparado tres 
t i ros contra su novio: 

— Q u e r í a aplazar nuestra 
boda 

CINCO MINUTOS d e i p A ; 

C O N 

U N C A M A R E R O S E C R E T O D E S U S A N T I D A D 

r*ON mot ivo del A ñ o Santo 
la a t e n c i ó n se fija en 

Komo, y s i es c ier to que 
todo cuanto acontece e n re­
lación n i i t tMIeo t iene u » 
ii-ntido espir i tual , hay algo 
que, p e r i o d í s t i c a m e n t e , se 
• icapa en este aspecto. « ' 
dejar g u i a m o t po r la curio-
iidad. ¿ Q u é es un camarero 
•ecreto de S u Santidad^ 
.Qu iénes son? Y he a q u í al 
"üls ant iguo entre los naet-
• ro»: e l M a r q u é s de Case 
* n t ó n ; don RafaeJ, del Río. 

— ¿ C u á n d o f u i usted nom-
arado? 

— Hacia ei año 1920 e l 
Santo Padre Benedicto X V 
ne d i s p e n s ó m i honor; Pfo 
XI me o o b n ó o nombrar, y 
' I actual r e n o v ó e l nombra-
•mento. 

— ¿ S o e» v i ta l ic io el car­
io? 

—Pertenecemos a la f a m i ­
lia noble de l Vaticano k el 
Sumo Pon t í f i ce r e e ü p e . 

- ¿ O b U y a c i t m e t del coma-
'ero secreto? 

—Como m i e m b r o de la fa-
'niMa noble del Santo Padre. 
" l a r a las ó r d e n e s de l Ma­
yordomo de S u Santidad, 
que puede llamarnos cuando 
quiera, V nosotros tenemos 
que acud i r coda cinco a ñ o s 
• Roma a hacei la guardia . 
H si no presentar- exensas 

—¿En q u é consiste la guar­
dia? 

— A las nueve de la m a ñ a -
la del dia de la guardia , el 
Mayordomo manda u n coche. 
?ue nos recoge,' en e l V a t i ­
cano hay dos ciases de cama-
r " o « : secretos y de honor, 
:'" secretos e s t án en la cd-
"tara, los de honor en la 
an t ecámara ; todo e l que p i ­
f i a a l P o n t í f i c e p a t a ' p o r la 
" n t e c á m a r a , y leí camarero 
ie honor anuncia a l secreto 
^ persona que va a ser re-
'•^ida po r S u Santidad; y e l 
^mare ro secreta, puesto de 
'odUlas ante el Pon t í f i ce , i n ­
dica que algo tiene que de­
cirle; c | Popo le hace levan-
'or y se da e l recado V se 
^ " • J j e la p r e s e n t a c i ó n ^ T 
M hasta las dos de la tarde. 

—¿Cómo van vestidos us-

— E l u n i / o i m t de d i a r i o es 
14 f jo rno l ina» ; todo negro. 
">* los p u ñ o s y cuello 
"idos bordados en oro. 

— ¿ E l camarero secreto 
tiene entrada en ios actos so­
lemnes de l Vaticano? 

— E l camarero secreto es 
en el Vaticano lo que e l gen­
t i lhombre en palacio. 

—¿Cómo es e l uniforme de 
Corte? 

—Se llama «espagnoto»; 

gola, con c a l z ó n cor to negro, 
y se usa el co l la r sla cola­
nas. Y el uniforme de so­
ciedad e i p a n t a l ó n negro y 
casaca con p u ñ o s y cuello 
de terciopelo negro, borda­
dos e n oro. 

— ¿ E n q u é ocasiones m ó a 
los fres Papas? 

—En 1921. Benedicto X V . 
a P í o X I . cuando e l o t ro 
Año Santo, que f u i p r e n ­
diendo la c o m i s i ó n del A y u n ­
tamiento y r e p r e s e n t é t am­
b ién a la D i p u t a c i ó n ; y e n 
I 9 M conocí a l ac tua l Papa 
cuando como cardenal Pac-
celU p a s ó po r a q u í con oca­
sión del Congreso Eucarist ico 
de Buenos Ai res ; luego, en 
1938 le hice guardia en e l 
Vaticano. 

— ¿ A l g ú n recuerdo perso­
nal de los tres Papas? 

— E l hecho de ser nombra­
d o eamsTuo secreto ya es 
un a l to honor, y son muchos 
los recuerdos personales que 
tengo; entre ellos. P í o JCI, a i 

EL ATRACO 
H I S T O R I E T A MUDA 

i C n d i h m o de Waltee, 

P R E S I D E N T E S E N E L 

O S O D E L A P A L A B R A 

EXCMO. SB. O. JOSE OE 
F O N T C U B E R T A Y OE 
CASANOVA, M A R Q U E S 
OE V I L A L L O N G A , psosi-
dente 4 d Instituto Aqti-
cala C a t a l á n de Son hidra . 

—¿Qué opina usted de l 
presunto mut i lamien to del 
Parque de la Ciudadela? 

—No h a b l a r é en nombre 
del « Ins t i t u tos , pues para « t i : 
t e n d r í a que consultar a cada 
afiliado. Cotnp'-- . .- ierin que 
sfendo tantos, los cr i ter ios 
forzosa mente h a n de ser muy 
dispares. Pero creo Interpre­
t a r el parecer de ios mieu . 
bros de nuestro organismo 
a l declararles que creo en la 
absoluta conveniencia de 
. .npl iar e l actual Borne, 

insuficiente, y adeeenty: 
aquel barr io , intransitable 
a tuerza de m e r c a n c í a s y l l e ­
no de inmundicias a todas 
horas. 

L o que encuentro inade­
cuado, y en t a l o p i n i ó n abun­
dan muchos de mis compa­
ñ e r o s , es que para trasladar 
e l Borne se baya pensado en 
el Parque de la Ciudadela. 
tan querido de los b á r r e l o -

V I 

Osn José da Foatcubert* 

otro*, desde la c iudad, otea­
mos constantemente el cam­
po. ¡F igú rese , pues, c ó m o y 
de q u é forma amaremos los 
á r b o l e s y los jardines! 

Nadie debe s u p r i m i r nada. 
Nosotros pedimos para la 
ciudad m á s á rbo l e s , m á s j a r ­
dines, pero en ninguna for­
ma queremos que ze mut i l e 
e l Parque por v ^ u e ñ ^ o u » 

sea e | espado oesttnado a 
desaparecer. 

U n j a r d í n es un tesoro y 
no se puede despi l farrar este 
tesoro n i aun con la mejor 
i n t e n c i ó n del mundo. 

DON JOSE VALLS Y T A M * -
NER, s r s i idsnH del Circo 
la del Ucea. 

— M i o p i n i ó n personal y la 
del Circulo d d Liceo que 
presido, es contrar ia a la d d 
emplazamrento escogido para 
e l Mercado Central de F r u ­
tas y Verduras, porque cree­
mos intangibles los terrenos 
de l Parque de la Ciudadela. 
cedidos a la d u d a d p o r d 
i lus t re c a t a á á n general P r i m 
cuando eo 1868. fué presi­
dente de l Gobierno. Ade 
m á s . creentos que s e r l a 
mucho mejor emplazarlo en 
cualquiera de las barr ia­
das extremas. Hostafrancha o 
Pueblo Nuevo, ya que les 
seria m á s c ó m o d o a los hor­
telanos que s a q u d acuden 
y no t e n d r í a n que • > ! s u s i r 
la ciudad, coa U serie de 
molestias que d i o rignlllfa 

Como direct ivos de una de 
las entidades m á s viejas y 
prestigiosa; de l pais. nos-

¡ "5! I? C A R T A S A L 
l a s e c c i o n D I R E C T O R 

PwiIm 4 t v i s to 

á e u n o Sobre un traductor de Riike 
p o r C a r a » 

= = L a f o r e t 

J ^ O quisiera abusar de la paciencia de los lectores de 
estos « p a n t o s de vis ta» hablando o t ra vez de un 

l i b r o del que e n esta ú l t i m a temporada he h e d i ó un 
uso tan /recuente, del que ya, al rozar distintos temas, 
he hablado. 

Espero sin embargo que quien me lea me perdone, 
como se perdona, por lo general, a los enamorados, la 
pesada r e i t e r a c i ó n con que suelen hablar Vlel objeto de 
su amor. En cierta manera y o estoy enamorada de este 
p e q u e ñ o l ibro , y de él me gusta todo: su t a m a ñ o , la cla­
r idad de su letra, el color m a r f i l de sus hojas, e l breve 
n ú m e r o de sus p á g i n a s , que me permiten encontrar i n ­
mediatamente lo que busco, y buscar muchas veces lo 
que deseo... Todas estas p e q u e ñ a s perfecciones que '. ' 
encuentro de nada v a l d r í a n sin el amor que me ha co­
gido estos d í a s e l e sp í r i t u , el amor por e l e sp í r i t u de 
Rainer M a r í a RiUce, reflejado en estas p á g i n a s . . A s i 
como de nada v a l d r í a que una joven tuviese los ojos 
verdes o cas taños , de nada v a l d r í a que su boca fuera 
bella, o que un gesto habi tual hubiese impreso un selle 
personal a su rostro, si todo esto no estuviese contem­
plado con amor por aquel a quien le parece excep­
cional . . . 

M e gusta que este l i b r i t o haya sido editado en 'Bar­
celona, ciudad que amo, y que sin embargo me haya 
sido retransmit ido desde Las Palmas, ciudad que me es 
t a m b i é n e n t r a ñ a b l e m e n t e querida. Como no conozco a 
los traductores, o. mejor, a l t raductor, y sin embargo 
de su parte viene o mis manos, hasta la llegada a m i 
poder ha tenido para m i un encanto especial. 

N o sé q u i é n es A. Assa A n a c í , el e d u c t o r de estas 
diez cCartas a un joven poe ta» , pero puedo ad iv inar 
muchas cosas de este nombre con sólo ab r i r el l i b ro y 
ve r c ó m o ha sido hecha y cuidada la e d i c i ó n y la tra­
d u c c i ó n . En p r i m e r lugar , e l l i b r o no tiene m á s p r ó l o g o 
que el que el escritor Franz Xaver Kappus — a quien 
fueron dir igidas por Ri lke las diez cartas que componen 
el l i b r o — quiso ponerle, explicando el m o t i v o de que 
le fueran escritas. A l f ina l del l i b r i t o el t raductor tiene 
sin embargo varios notos. De una h u m i l d a d conmove­
dora es la p r imera , que vale po r el me jo r de los p ró lo ­
gos. Esta nota, de quien tan bel la y perfectamente ha 
t raducido, hace resaltar su insa t i s facc ión po r lo que p á r a 
él representan cuatro a ñ o s de trabajo y modificaciones, 
y entonces yo veo que este hombre que ha traducido 
asi, es un enamorado de esta l i te ra tura que traduce. 

como debe ser todo aquel que interpreta algo que tenga 
e s p í r i t u . Por esto et t ex to or ig ina l de este l i b ro b r i l l a 
y resplandece 'con esa luz secreta que sólo tienen las 
cosas que han sido mirados y trabajadas con omor: 

« E r a l a que iba formando e l viento con hojas i l u m i ­
nadas*... dec ía un poeta, re f i r i éndose a la que él amaba 

y le embe l l ec í a el mundo. Pero yo estoy segura de que 
sólo la fuerza de su amor le i luminaba a él las hojas 
de aquel viento, y le h a c í a comprender toda su profun­
da belleza para poder t r a n s m i t í r n o s l a a nosotros. 

As í este l ibro que ha sido mi rado y trabajado con 
amor, aparece « nuestros ojos i l uminado p o r el mundo 
in terno de quien lo t r a b a j ó c o n tanto cuidado, y que 
conociendo y apreciando todas sus bellezas, quiso que 
n i una sola se le escapara para d á r n o s l a . Es esto t r a ­
d u c c i ó n e l regalo de u n enamorado, y de el lo no me 
cabe duda ninguna; de u n enamorado de la obra, el es­
t i lo . Ja l i tera tura , en f w . de RiUce. De u n enamorado 
en la fo rma en que e l mismo RiUce c o n c e b í a el amor . 
« A m a r es m á s bien una oportunidad, un mot ivo subl i ­
me, que se ofrece a cada ind iv iduo para madurar y 
llegar a ser algo en sí mismo, para volverse mundo, 
todo u n mundo, por amor a otro; es una g ran exigencia, 
una demanda ambiciosa, que se le presenta y le re­
quiere, algo que le elige y le f l ama para c u m p l i r con 
un ampl io y transcendental cometido. Só lo en este sen­
tido, es decir, t o m á n d o l o como deber y tarea para for ­
jarse a sí mismo — « e s c u c h a n d o y mart i l leando d í a y 
noches — es cómo los j ó v e n e s d e b e r í a n valerse del amor 
que les es dados... 

SOs dice A. Assa A n a v i en su pr imera a n o t a c i ó n det 
l i b r o , comentando esta frase de Kappus: «Y al l í donde 
habla uno que es grande y ún i co deben cal lar los pe­
queños» . . que entre los j n á s p e q u e ñ o s se ha l l an pene-
ralmente los traductores. V e r o y o pienso d leer lo que 
él m e ha dado, a mí , lectora siempre l imi tada por m i 
fal to de conocimientos l ingü ís t i cos , que no es p e q u e ñ o 
nunca quien l l eva dentro un mundo de amor por su 
trabajo y sobe realizar este mundo en belleza. Por eso, 
hoy, aunque ya he hablado v a r í a s veces en este mismo 
semanario de las «Car tas» "de RiUce, me he vuelto a 
sentar a escribir sobre ellas y sobre todo sobre su t ra ­
ductor, sobre este hombre que durante cua t ro a ñ o s ha 
realizado ocho versiones de este trabajo, para darnos a l 
cabo de ellas esta i m p r e s i ó n de v i v a bdleza, que yo 
necesito agradecerle. 

conocer loa antecedentes de 
m i f ami l i a , quiso que e l ape­
l l ido P i n z ó n no se perdiera 
y me c o n c e d i ó d t í t u lo de 
Casa P i n z ó n , y a d e m á s agre­
gó m i ora tor io par t i cu la r a 
San Juan de L e t r á n , de mo­
do que cuantos pr iv i legios se 
ganan en San Juan de Le­
t r á n se g a n a » a q u í , siendo 
el ún i co oratorio par t icular 
del mundo que e s t á agrega­
do a l famoso templo. 

Y el M a r q u é s de Casa P in ­
z ó n me muestra su capil la 
pr ivada, que elogio de veras; 
porque s i su significado es­
p i r i t u a l es m u y grande, tam­
b ién lo es su o d o r a r t í s t i c o 
y temporal Y a t d honor 
ta l s e ñ o r 
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Don Jote V«M« y Tafeccncc 

para tra.T.«pom»ta» y \ « i n -
dario. 

Muy acmado . c o n v r r t í r 
W ac túa ] i-mpla-"-amimto « i 

urdir.c*. purm Uu g r j r u l o 
urbe» nec«»i tan d « elli^e para 
ío laz d« la infancia. Bi#r. 
»e W ha l lamado Uv p u l m i v 
-.<•« d«- la ciudad. Y. nalu-al 
ment*. abunda í<t.> « i ap»1-
yo d* n i m t r a m a n i f o t a r i ó n . 
¿ e n t r a ñ a a la m u t i l a c i ó n d*l 
Parque de la Cindadela. 

En t t w sentido hemo» acu­
dido a la i r . ío rmación abier­
ta por el A>-ununuento. ale­
gando e l arraigo de nue<tra 

entidad en la vida barcelo­
nesa, contando con má» do 
cien a ñ o * de fundac ión del 
Cirvulo del Laceo, por donde 
han p a n d o mucho* de lo» 
que fueran tu» alcalde* y 
concejalej. 

DON LUIS MASRIERA. p w 
lidcit tc *» U Real Acá-

Arte* i t Sen Jorge. 

—Me ha parecido « i empre 
enormemente delicado ct 
carrhiar la* coja» que han 
adquir ido ya una t radtciór . 
y un «ello popular ( v é a t e 
a no las confuiione* v l a i 
incomodidades del continuo 
cambiar el nombre de la* 
calle*) y cuando lo que hay 
que destruir o modificar 
t iene un c a r á c t e r a r t í s t i co —y 
un parque es una obra de 

Don Latís MosHero 

i arte — es todav ía mucho má* 
K ' m i i b l e . 

C u á n t a s cosas hay que una 
• g e n e r a c i ó n las h a b r í a des-

| l r u i d o y al cabo de uno* 
.iftos se encuentran delicio­
sas: Cuando se hizo el Par­
que, no era n i de mucho tan 
bello como ahora: los á r b o ­
les han crecido, los jardines 

tJ-.ar embellecido ... se puede 
decir que ha madurado, y la 
pá t ina del t iempo, le ha dado 
un nuevo encanto. 

Si el Parque no es e l Par­
que, si no es ta l como lo 
hemos visto desde nuestra 
nifiex. ¿qué r i n c ó n no* que­
d a r á en Barcelona para so­
ña r en nuestra Juventud'* 

M I S A E N E L A N E T O 
T I N srapo i le m u c h a c h o » »»• 

dwpone a e n r ó l a m e en 
una de la» numerosas perv-
icn^aciono» o»paft>'l.u que 
este año acuden a t toma 
l*ront*> van a const i tuir*^ on 
i-nudad Han e t c o c ú l n un 
nombre un poco emicmit icn 
para »u fu turo centro. Se l la­
mara «Club 3.000». El epi-
erafe tiene un signiftcadi' 
marcadamente mor. ta Aero. Se 
trata de efectuar pe r iód icas 
as>t.>n*iones que lleguen o 
sobrepasen los 3.000 metros 
de a l t i tud 

— ¿ M u c h a s hasta ahora? -
preguntamos a un animador 
del grupo 

— No. pocas y ninguna 

T R A S E L T E L O N D E A C E R O 

IMAU*» ea ta» rade* Or raalqatrr capital * r «Ira.- r l 

—rVtor qnr « r e r . ^rrm I T f c i i a i e j i i « a r «anaaa» . 
• • • 

l a ruoiperakesas: Ka aaa MaJa raar—r. aaa Saai fci 
dambre < am n i a^taade sk aa « r a d a r %mt. aale aa retraía» 
aa bkbw eaiinne 4e X a l l a . Vrnaaa» I» aaa raa(et*-aria 
l a a a d » a Stalla. Laeg». «aun rara* aiavIiMInM r ú a ik j tam 
t ra jm tvfbmmtt*. \ « a l i a I r i w i a i • la glnria * • ^aaMa. 

Malartáa 

Safcitad* par d glaciar del Aaaf« 

Oficia toleainc en el Pico del Anclo 

l a r w i ' l ir io r a i l « ra l . ea aa par lila rie lo» arrakaten 
de Muara, da aaa iaatf l l l 'a iáa y cxpUca a n m m í t m H » 
Vm f«»«l(adiM l á s c a t e * drt a a n o piaa de a r taa l iacMa 
de U ( « v i t a l . Item riba o n asatkaa unraaranrri ; aa Ma-
« a r i te vlvleadm «fereraa. vrrifcdrrn H a " 

lev Pr 
pnr a*aella a n a i i a de Mbm«, a l a qae t ú ars 

«e rrfer i r te , y ao he visto nada de tuda» cfdos !>• - n * . 
Aqorl barrio de I» capital, e» todavía m Heatcrto. 

El roaii«aslo le atfaa w n s á n a l e y replica • • 
—«.'amarada: le i r i nailiaáii esa ancka I—IsIibiIs qae 

ailsas ateans f i i i w H a s i a U t e punes r qae Has cas 
aMjor teada Isa pcrtáMe*» 

fetos pr 
Mato, p e r » 
par tanto, desterrada de la 
rswpaRtrs sta tstratn, pera qae aake llevar 
taw glorias del i l j h a i a aovlMca. 

—iCtmta le la* n u l a * para (traer taato éx i to? — are-
gáa ta l e kasalMMeate a « a [ i n s U n i m*s afmlnaadii 

—Oh. la « a a es taay sea r tUa—(«vdade a l otro—, ta­
b a , pongo saarho fuego ea caaato escribo. Bacho fae-
go i 

—¿So va ldr ía m á s — pregaata Be a a r t o t i desafecto 
al r é g i a t n . aorarroaajaeate — laverttr el procedtaaicato? 

l a grapa de ta r i s t to -
_ J u la d l re r r lda de aa ( a l a «f letal, las 
talarlaaca del a r t n » de Jtoat*. 
talle: Inda en de a ú n a o l , etr. 

La vUlta w pralaaga; d a r á ya paca ascaaa de aaa 
hora, sla embarro, aaa ao haa vWa paiar stfasaa Irea 
por la miisal í lca ex ta r lóa 4H metro. Uaa de Ut* tortita.-. 
tuu-r ana u W n a r l « a la I r Irada H>brr aqael íeaftmean 
e\(raa<i-

Kl ( a ia le aalra de la>. ple> a la rahexa y repllea. 
—I'aaiarada t a r K í a aaiti saurtraa , y ¿ q a é l a r d e r » 

de i<r. I larhaai lea tn« de aegna. ea vaeKraa U l a d n del 
S«r de ta I nlAn-

nuova. Lo único verdadera­
mente impor tante es la as­
cens ión al Aneto . 

—Pero, por Oios el Ano­
to 

—Si . ya se lo que va a de­
cirme. All í va mucha gente; 
sin embargo, nuestra excur­
sión reves t í a u n c a r á c t e r 
inéd i to , o casi inéd i t a . Que­
ríamos que por ver pr imera 
se cantase solezr.r",'mente 
una misa en el punto cu lmi ­
nante de la Maladetta y de 
toda la cordil lera pirenaica. 
Q u e r í a m o s recibir al l í la 
C o m u n i ó n del Cuerpo de 
Cristo. 

L a ascens ión se produjo 
con algunas dificultades. T u ­
vimos que permanecer unos 
d ía s a l pie de aquel gigan­
te, a causa del ma l tiempo. 
Pero el d í a en que. por fin. 
nos decidimos a efectuar la 
t r a v e s í a , el tiempo era her­
moso, el cíelo d i á f a n o y po­
día enumerarse cada cima, 
cada pico de aquel inmenso 
mar de piedra que se exten­
día frente a nosotros a me­
dida que c a ñ á b a m o s la mon­
t a ñ a , hoy tan conocida ya de 
nuestros excursionistas. 

—¿Y el c a p e l l á n ? -
—Era m o s é n An ton io Mar -

g a r í t T a y á , antiguo consilia­
r io nuestro y hoy cura p á ­
r roco de un pueblecito cer­
cano a l monasterio de San-
tes Creus. Hizo u n sacrificio 
a l a c o m p a ñ a r n o s , pero tam­
b i é n él s e n t í a una v i v a i l u ­
s ión en oficiar al l í a r r iba , tan 
cerca r^el cielo. So salud no 

COMO DEFENDER EL PARQUE 
DE LA CIUDADELA 

TNDU DABLEMENTE, nuestra acción «a defensa d*l 
^ Parque de la Ciadadala, iniciada par DESTINO c a á 
• a raportoie s dobla pagino aparecido «a si a ó m . 648 
— 7 de en*r« da I 9 S 0 — , ha tenida ana banda rapar-
ca t i án ea a a « < r a ü a d a d f lacra de «da , hasta rahai -
aor aa « | ñ a p u i t a n t a «eaarda t o a i a á p por U Real Aco-
desaia do San feraaad*. 

También « nuestra Redacción llegan inWnidad de tas. 
t i m t a i t t y decía racionas i ipsn t* i i*s t qae penen de re­
lieve de ana a t a ñ é i s « • i d é a t e la ¡« ip tpa la i d d aate-
Rrepacta manicipol- Pero • todas caaataa gainsa «a>-
pCor y secundar esta esiapsia ha rc r l sa t i a . t ia ipat igai -
smo, les rocnasendanios al aieior y oms mpsd i t i i a ca­
mino: «Cudár « lo información pá> i i c i abierto en aaa 
da ios negociados de nuestro excelentisisno Ayuntomien 
ta. El periodo de inlarsaacion d a t a r é ve ía te ¿ m hifciles 
a canfor desda d pasada dio 31 de enera. 

Acudan, paos, a é l . A la iafaisBseiáa páMica dehen 
es a t a n a todos los qae aman d 
decir: tedas les hnrreleassM. 

era buena y no podía u t i l i ­
zar m á s que uno de sus ojos. 
No obstante c o r o n ó la cima 
con la sonrisa en l o s labiof. 
Era el d í a m á s claro que 
j a m á s vimos en ?1 Pir ineo. 

En el p a d r ó n que remata 
el Aneto colocamos leí piolet . 
Este s i rv ió para sustentar el 
Crucif i jo y una medalla de 
San Bernardo, p a t r ó n de los 
m o n t a ñ e r o s . Mient ras tanto, 
m o s é n Marga r i t se h a b í a 
revestido. Los acó l i tos nos 
arrodi l lamos. En torno nues­
t ro se abr ia un inmenso y 
deslumbrador horizonte de 
m o n t a ñ a s . De nuestro grupo, 
procedente de Hostafranchs, -
é r a m o s siete. En la Rendusa 
y en otros lugares del cami­
no se nos agregaron otros 
excursionistas que no cono­
c í a m o s : enlr*: é s to s , un mu­
chacho de A n d a l u c í a . E n el 
momento de p r inc ip ia r la 
Santa Misa, veintisiete per­
sonas e s t á b a m o s arrodi l ladas 
frente a) improvisado al tar , 
sobre las agudas rocas y 
crestas g r a n í t i c a s castigadas 
por el rayo. 

Nuestro interrogado, un 
flamante doctor en Medicina , 
queda un momento e x t á t i c o , 
cual si v iv iera a ú n aquella 
escena. 

—Entonces — prosigue — el 
mi lagro de las notas serenas 
del canto gregoriano se hizo 
realidad. P lác idhr r ten te , sin 
prisa, la majestad del «Kyr i e 
Fons B o n i t a ü s » impuso su 
p l á c i d a beat i tud sobre el es­
p í r i t u tenso por el esfuerzo 
realizado. E l viento movía la 
t lamita de los cirios, pero no 
l o g r ó apagar ninguno. Aba­
jo , muy abajo, br i l laba el 
verdle de tos prados v la cin­
ta plateada de los nos. sDo-
minus vobiscum Glor i a i n 
excelsis Déos 

Después , el Evangelio; fies­
ta de San J e r ó n i m o Emi l i a ­
no. F u é una nueva promul ­
gac ión de los Mandamientos. 
Las palabras, vivas y encen­
didas cerno aquellos cirios, 
c a í a n como de un nuevo Si -
n a l . En el ofertorio mezcla­
mos con el vino agua-nieve 
recogida en la propia cum­
bre El solemne canto grego­
riano p rosegu ía . Por fin, la 
C o m u n i ó n . . . 

No hicimos ninguna nueva 
escalada — somos m o n t a ñ e ­
ros modestos —. ni descubri­
mos tampoco ninguna brecha 
n i ninguna v ía , pero celebra­
mos con un esplendor inus i ­
tado, por vez pr imera , un 
oficio cantado en la cumbre 
de l Aneto. El lo nos bastaba 
y lo era ya todo. 

E l L I B R O D E L A Ñ O S A N T O 

V A T I C A N O 
p o r M o n s . F A L L A N I y E S C O B A R 

T r a d u c c i ó n d e l i t a l i a n o p o r C L A U D I O M A T O N S ROSSI 

Un volamen de 728 pág inas , da groa formato, coa groa 
aámafo de heMas i la t t rae ian t i . htieeataentc eatcaaderaado 

En la r iqu í s ima literatura sobre d Vaticano — uno de los 
temas que en codas las épocas de la historia m á s han soli­
citado d in terés de los escritores v la a tenc ión de los lectores 

en codo el mundo — la presente obra representa, s in duda, lo mejor y m á s completo 
que puede esperarse por lo que se refiere al p ropós i to que la inspira, a la naturaleza y 
original idad de la in formac ión , coda de p r i m e n mano, y a la riqueza? de los aspectos 
considerados. La obra, en la que han colaborado coa /eran entusiasmo sluunnt de los 
más destacados especialistas italianos y de otras países , constituye un amplio y luminoso 
panorama de ese a lcázar del esp í r i tu que es la m m m a Pr t r t stdes, glorificada por las 
artes y las ciencias, y representa un documento fundamental pora la historia de nuestra 
civi l ización, un e s p l é n d i d o testimonio de la b i m i l e ñ a r í a influencia del Papado en todos 
los campos de la actividad humana. N i n g ú n catól ico d e b e r í a dejar de leer esta obra que 
i firma una vez más . con la simple enumerac ión de lo* hechos, la verdad de t a fe. 

28 especialistas i luminan con profunda d o c u m t n t a e i ó a d p a a t r w coaipirto d d 
V A T I C A N O I d como ha sida y t d contó es. — C A P Í T U L O S DE LA OBRA: E l Vaticano 
en la Edad Clásica, por G ú u t p p t Lug l i . — Las Sagradas Grutas, por Enrtco Josi. — La 
Basíl ica de San Pedro, por A m o n i o M u ñ o z . — Los Sagrados Palacios, por GmsUtvo Gto 
vtmnoni. — El Conclave, por EHHÍO Francé*. — El Maestro de la Fe, por Mariano Cor-
dovam. — La Familia Pontificia, por Rufo Ruffo D e l U Scaiett*. — La Diplomacia 
Pontificia, por Paolo Br tzz i . — Los Cuerpo* Armados Pontificios, por Paoto Dal la 
T o r r t — Las Funciones Religiosas, por Genasio T u r cío. — El Pr imer Jubileo d d A ñ o 
Sanco, por P t r i c U P t ra l i — La Curia Romana, por Nicco ló J a i Re. — Leyes y T r i b u ­
nales, por P ió Ctprot t i . — El Pensamiento Pol í t ico , por Gu ido Gone i l a — l a Obra 
Social, por Igmo Giordani . — Los Papas y el La t ín , por Vicenzo Ussami. — La Bibl iote­
ca Apos tó l i ca y el Arch ivo Secreto Vaticano, por A n é e l o Mercati . — Los Museos y las 
Ga le r í as , por Banolomao Nogara. — M i g u e l Angel en la Capi l la Sixtina y en la 
Capil la Paulina, por Valono MarianmL — Salas, Estanrias y Departamentos, por Adria­
no Prandi. — Las Artes Menores, por V?. Fedrruo Votbach. — La Academia Pontificia 
de Ciencias, por Francesco S e v e r i . — E l rOsservatore R o m a n o » » , por Andrea LMZZO-
r m i . — Marte en el Vaticano, por Leopold i Sandri. — M i n ú s c u l a Vaticana, por L u i g i 
Huetter. — El Vaticano y los Extranjeros, por S i lv io Negro. — El Estado de la Ciudad 
del Vaticano, por Cario Pacelli. 

Recorte o copie este bolstia y 
LUIS MIRACLE, EDITO*. - A K I I A U , 179. BARCELONA 

Muy ic*or mío ; Le ruepo ate remita aa e jempíar de «VATICANO», de Follón i 
y Escobar, cuyo wnporte dt Mí peseta* me comprometo a papar en once plazos 
menjualer, el primero de IS petetat. contra reembolso, p la* rettantet. de SS pe-
i r t a j . a (trímero* de cada me*, hasta ra completa liquidacida. 

A l contado. 2S0 peseta*. fTéckase *t a » taOtreaaj. 

-Sombre y do* apellidos 

Edad Profrj ión 

Oomtctiu».' 

Población 

Firm» 

Promncia 
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p,0 SAGRADA F A M I L I A 

O K S T I N O 
C ó m o a r b i t r a r recurso* 

^ ocrirrar «u eonjtruc-
' i - El t t ñ o r A g u a d é Pa-

? r , n D E S T I N O d. l día 7 
<Mro | ] i l i*n, «» iCartos 
3,rf<C«>r». »u»i«Te la idea 

t o t r t c t r t i derecho :íí 
, (nterradai cu « l a a Un 

r qua dude adora 
u n d o n a t i v o de un 

de peseta» , previa 
anón superior, etc. 

nue rechoía. en el pro-
, O B S T I N O del día 22 del 

numo mes. en «Cartas aJ 
jj.rrctor». don José Marta 
feudal y P a l l r ) d . p o r n o pa-

er<e t)t«n <J«e cua.quiera 
da adquirir dicho prijn-

por la cantidad firixi-
i e u n millón de pese-

~A nosotrot no* poreceria 
•nena la Idea del «eAor 

I iguad* P a r t í , t i t U a t n -
K m t r a b a partidarioe. y reat-
rwntí por este medio po-
jlian continuarse v acelerar-
Cf los obras, cotí porolira-
las. del Tempío de la So-
i'ida familia. 
Trmplee de Mi maonifud 

envergadura, desde la 
de< rompió de 

l l amón, la hiseoria nos 
m M M , !«• V * sin ercep-
rifln. que no Han »>do r u t i ­

las aportaciones or-
s. y han sido necesa-

i grandes aportaciones de 
Instilucionee y, con mucha 
frecuencia, del .Estado. Bus-
ar por ese medio recursos 
rrlraordinarios es situar el 

Templo de la Sagrada Fa-
nilia a ese Upo de cons-
•ucciones. L a I g U s i a l o ad-
"fr en Derecho Ccttó. 

auguirtenaü muchos 
I bienhechores el titulo de 
ItPatronatos sotwe el inmuc-
|l>te que de su peculio han 
I costeado, y con f r ecuenc ia 
| también el derecho de se-
I [milura en el mismo. Lo 
[propio acontece en Catedra-
llcs, Monasterios, etc. Rc-
1 mírdese D Cacona!, Po-

' • • rumbos de Revés — 
\ i t ordinario sin otro requi-
liito sino que ios allí ínhu-
| mados hayan uwido y muer-
Ito en el seno de la Iglesia, 
Itrcluyéndose por lo mismo 
la los herejes, cismáticos y 
lopóstotas que de Ella salie-
iron. y a los excomulgados 
Iflu» de Ella f u e r o n echados. 
1 Aporte de las oltas jerar-
Mwas de la nacián, cual-
l?uiíra puede merecer ser 
Ifilerrado con cierta pompa 
1. au - en lugares especiales. 
| separados de lo* destinados 

I común de loe /leles, es el 
|«Uo de los grandes bienhe-
Irtores, de lo* que realiza-
|ron siestas heroicas, de los 

rrande* Inventores, genios 
J» lo cié neto, de las letras. 
<"l arte, y ¿poi q u é n o »I 

Mué da un millón o ,mds pa-
P« la erección de un nuevo 
T""iplo o contribuir a la edi-
|î <iĉ dn de uno ya comen-

£1 sacriftclg q u e presupo-
a«»P'end«rs« de un mi-

von de pesetas — que, en 
rra.idau. „ trabajo acumu-
^do y, por tanto, enorme 
otencial de energía lobo-

J"' — ' j emiylear lo t o d o D l -
IRECTA M E N T E e n l a cons-
í'i'coión de un Temj^o de-
•fodu al Se«or. meiuve un 

"ru.smo y una efiefli coo-
«r*r.<Jn digna d t tenerse 

menta y recompensarse 
ps'^umo, con algo ertroor-
fmano, n t H I coso ^ 
poesía M por ier un templo 
,.' s«*or. tambttfn ios fie-

• " POr »er, a d e m á s , m o -
J^ental y artístico, lam-
?"* lo* ciudadano*. Barce-

c. nación entera, oue-
' '««mpensor al qi.é asi 
moido cooperar a una 

n. q ! i f '0",0 o'oria puede 
ur a Dios y a l a P a i r i a . c o n 

o extraordinario; y no 

o,"*, ^«•med do guardar "i r e l i g a confto y 
T ' J ^ O Í O * mortajes en 
' «mpio que él ha creado 

£i ayudaáo a ievantar. 
oudl. «I genial orquitec-

¿ . ' " V O r u e ñ o d o r a d o n o 
uo, en vida, oer termina-

Kur „ . ^ * ! * • " moetró al 
n « esto escribe la moque-

Jf* W Sagrada ramilla. 
' " " b e a b a mandarla a 

para allegar fondos 

para continuar su Templo, y 
que por él no se dcsdeAaba 
de pedir, como un mendigo 
caridad, te sentirla orgullo 
«o. en su tumba, de verse 
rodeado de amigos, admira-
lores de su arte y coopera 
dores de su más genial obra, 
en la que se vea real luirla» 
atrevidas concepciones ar-
guitectónicas, que han re­
mozado la arquitectura um-
veraai. y en el dia de la 
Resurrecc ón de i a carne, si 
allí continúa y se encuentra 
con un grupo de admirado­
ra* y cooperadores, su sor­
presa no podrá ser mds que 
íia agUefta. y hasta Ros le 
imaginamos, como en vida, 
henchido de gozo, arrasado* 
de lágrimas sus ojos V cla­
mando y gesticulando como 
un p ro fe t a . Que p r o f e t a p a ­
r e c í a en su vida mortal. 
«Aqueat tcmtiÉe racabar* 
Sent Joeep!» Asi le olmo* 
-epefir innumerables veces, 
segura de su f u t u r o . 

N o encontramos, pues, co­
mo el se*or Pallejd. dificuj-
ladcs. ni en el hecho de 
aceptación por el Patronato 
de la Sagrada familia de 
un millón de pesetas desti­
nadas a la continuación de 
la* obras del Templo de la 
Sagrada familia, cediendo a 
'.ot generosos donantes el 
derecho de fepoaai sus res­
to* mímales tejo las losas 
je Can maravilloso teenplo, 
ni vamos razón alguna qua 
no* indujera a sospeche 
Que Caudi, en su seoerj 
tumba, se había de encon­
trar mal acompañado, sino 
todo lo contrario. 

R I C A R D O A R A G Ó . P b r o . r 

tS r . D i r e c t o r de 
D E S T I N O . 

eBenedetto sta il dolore 
che dono luí é ú placeres, 
dice D'Annunzio en «LaCto-
conJci. Así podría expresar­
se el iniciador de esto com 
pafta piadosa tras la opoii-
ción que ha suscitado su 
idea pecuniaria. 

No en vano este periódic» 
se llama D E S T I N O , puesto 
que su destino no es el de 
ocupar un lugar común den­
tro la Prensa espártala. Tie­
ne por delante muchos y 
amplios horizontes, y'uno de 
ellos es ^' dar cima a esa 
t i n f o n i r . acabada de armo­
nías d. , . dra el Templo a* 
ia Sav™ .a Familia. 

H o i j .as que nunca se de­
ja t e ' i t i r la necesidad d ¿ 
e x a l t a r la f a m i l i a y expía-
pecados. Elevemos al cielo, 
con todo f e r v o r y entusias­
mo crist'ano. esa Sagrada 
Familia, y con ella veremos 
de hacer más prieto el haz 
de la /amilia seglar 

Sugiero dedicar lodos 'o< 
altas uno semana a ta Sagr •-
da Familia coincidiendo con 
la f e s t i v i d a d patronímico de 
esa e f e m é r i d e s . P o d r í a im­
plantarse en toda Esparii. 
para roda la corresponden­
cia circu anee durante dich i 
semana, el sello suplementa­
rio de Correos de cinco cén­
timos denominado «Pro cía-
orada Familias. Además, c íe 
mismo sello deberla str 
o/reculo a iodos los cotólicoj 
pora que durante el reeír 
del alta lo fijasen roí un ta-
ñámente Podrian tener lu­
gar asimismo, dentro 'leí 
mencionado periodo, actos 
religiosos, literarios y erpo-
«iciones arfistícas. cuyo pro­
ducto fuese destinado inte­
gramente o la magna obra 
expioforla. 

Si queremos, la Sagrada 
Familia podrá ofrecer, más 
vronto de lo que podamos 
imaginarnos, la elevación de 
sus agujas arquitectónicas 
cual conjunto de pararrayos 
•spirttuaei f ren te a la to--
menca afea que contra c! 
orbe cristiano amenaza cer­
nirse. 

L a voluntad obra milagro i 
y todo cuanto se haga por 
Dios cuenta con su concurso 
inilagroso. 

V P . 
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«Sr. D i r e c t o r de 
DESTINO 

H a l i sido mnumeraWel las 
ideas lanzadas para qué tal 
construcción, verdadera joya 
de arte y orgullo de nuestra 
ciudad, se pudiera llevar a 
su (fin felizmente, alguna 
tal como la que el s e ñ o ' 
J. P. de Port-Bou injinu-
én el nüm. «SI dé DCSTf 
NO. que eoMM* en una 
émisió-^ .e sello* de Co­

rreos, y- que me parece un 
acierto. 

Ya que de sellos <le Co­
rreos se trata, no estarla 
de más que un servidor cu-
giriero un método que a los 
filatélico* ta* proporciona 

pingüe* beneficios. ¿Por qu.' 
no formar una Junta entre 
personas entendidas en fila­
telia ' Todos los que de ve­
ras amamos o nuestra que­
rida Barcelona podríamos 
contribuir de manera fácil 
y sencillo, entregando o di­
cha Junta sellos de Correos, 

usado* o no, nacionales a 
extranjero*, paro que aque­
llos, seleccionándolos, pu­
dieran socar producto "le 
ellos, cambiándolo* o ha­
ciendo la rminera que acos­
tumbran a hacerlo con .sus 
corresponsales o aficionado? 
extranjero*. No me Imagino 
-e manera alguna que eos* 
Ig que se jmdiera obtener 
de este modo se llegara a 
construir la obro en cues­
tión, pero si se puede ava­
dar en p a r t e considerable o 
los esfuerzo* qu* realiza ia 
Junto pro Sagrada Familia 
Asi es que los coieccionistiii* 
de senos tienen la palabra, 
y las demás ciudadano* en 
ayudar sencilla pero eficaz-
mente, evitando que lo can­
tidad de sellos se p i e r d a n 
t o n t a m e n t e y ésto* tengan 
un provecho útil, en benc 
(Ido de uno de los templos 
más bellos que en Esparta 
tenemos. 

ARMANDO VILLAR » 

tSr. Director de 
DESTINO. 

Creo que a pesar de iut 
opiniones en contra que 
pueda suscitar la idea del 
señor Enrique Aguiidé i'a-
rés. presidente del Centn 
de Lectura de Reus. en el 
sentido de que sean ente­
rrados en el recinto del 
Templo de la Sagrada Fa­
milia todas aquellas perso­
nas que en vida (.porten 
voluntariamente, un millón 
de pesetas, podría ser .'o-
mada como liase de estudio. 

Quizá lo cantidad de un 
millón de pesetas sea algo 
excesiva, como cuota míni­
ma. En dicho caso le refe­
rido cantidad podría ser re­
bajada a una tercera o 
cuarta parte, en el tien en 
rendido que ~ no debería 
existir distinción, en vida y 
muerte, en el trato dado a 
aquellas personas que con­
tri huyesen con la cantidad 
mínima que se estipulase v 
aquellas que contribuyesen 
-on uno aportación superio -
a la estipulada. 

Otra opinión; ¿Habría po­
sibilidad de que, codo do­
mingo, en todos los temp¡o.r 
barceloneses, todos los asis­
tentes al sacrificio de lo 
Santa Miso aportasen una 
cuota mínimo para la cons. 
trucción de la Sagrado Fa­
milia? 

No creo acertadas los opi­
niones que se manifiestan 
en el sentido de gravar la 
correspondencia u otros ob­
jetos cualquiera, con un se­
llo del importe que sea. ya 
tenemos bastantes impues 
tos. Deben ser precisamente 
lo* católicos de corazón los 
que construyan con sus pro­
pias manos, o por delega­
ción, el Templo Expialorii 
de lo Sagrada Familia. 

J U A N BATLLORI • 

CASOS Y COSAS 
RADIOFONICOS 

•Sr Director de 
DESTINO 

Muy señor mío 
La reciente conmemora­

ción de ¡o* Bodas de Plata 
de la Radio en Barcelona, 
quizá actualicen un tema 
que jamás ha dejada de 
preocupar a los radioyentes 
Nos re'orimo* al tan caca­
reado problema de la publi­
cidad en las ondas, sspe-

OO «labor» y no .^.-mpoltaa. 
Sólo en rerdad podemos 
iiéfender r Parque ios bue­
nas barceloneses o los que 
se hallan identificados con 
el espíritu y la vida de 

I nuestra ciudad. El Porque. 

DESTINO recibe de mm Uetoée» un numero de 
carta* m u y superior al que puede publicar. 

A pesar 4e que en iucko« c u s * las condensamos 
a le estrictamente necesario, í'P>»h* a le* lecto­
res no* escriban con la moxinta concisión. Asimis­
mo las cortos rendrán f i l iadas , é e k i l n é o señalar­
se cuando se desee qu* te suprima lo firmo o qoe 
to substituya con seudini io. El entroordioorio ro-
lumon do esto f urrespondencia Hoce imposible qoe 

los cortos sean contestadas e deruettai 

ciaimente en su aspecto es­
tético. A cualquier persona 
medianamente dotada de 
scnftbilidad. le causa son­
roje * indignación el oír 
como las grabaciones en 
discos de nuestro* mejore* 
cantantes, son utilizadas pa­
ra desvirtuar y ridiculizar 
al artista, revelando asi la 
incultura y derfaohatez de 
los que les proponen — y 
de los que lo aceptan — paro 
sus fines publicMano* En 
ei m-jr.r de los caso*, al 
poco de iniciarse a radia­
ción de uno de estos disco* 
famoso*, se interrumpe para 
dar paso al anuncio más 
estridente, con toda lo ver­
borrea habida y por haber. 

Otro aspecto cabe s e ñ a l a r 
en la cuestión, siniomático. 
en cuanto a la moralidad 
de ciertos costumbres, di­
ríamos comerciales Los ca­
sa* editoras de los discos 
hace ya tiempo dejan ae 
abonar sus derechos a los 
cantantes. Ñ o r consta de 
manera evidente que el glo­
rioso artista barcelonés Hi­
pólito Lázaro — qultd el más 
perjudicado por tan desaho­
gado proceder - tiene un 
pleito pendiente, que im­
porta muchos miles de pe­
setas, con una de dichas 
editoras de disco*. 

Serio de desear que ios 
entidades musicales y com­
petentes intervinieran en 
estos ajunr-^s qu«; lastiman 
los intereses de nuestros 
artistas. Los maestros Gue­
rrero y Moreno Torraba re 
marcharon a América para 
defender sus interese» y pe­
dir sus derechos d autor. 
t .Pero quién se ocupa de 
los artistas y de la* mal 
tratados cuntantei españo­
les.' Por la persona a quien 
corresponda hacerlo, debe-
nase tomar cortas en im 
asunto que orinda claros 
rib« tes de escarnio. 

Su affmo.. ». ».. 
JOTE CLAVELL.» 

L A INTEGRIDAD DEL 
P A R Q U E . A N H E L O 
BARCELONES 

«Sr Director de 
DESTINO. 

Muy señor mu»: 
En primer lugar deje us­

ted que I* felicite por su 
labor en defensa del" Par­
que de lo Ciudadela. y fí­
lese, seño' Director que di-

creo yo — J o s é Revira— qu* 
tendría de ser declarada, si 
no Monumento Naciona'. de 
interés público, así, acaso, 
evitaríamos que ahora, o 
más adelante, algún avispa­
do pudiera mutilarlo. 

Usted, c o n su t a r t a p e r i o ­
d í s t i c a , ha ayudado extraor-
dinanemente a delimitar la* 
f oipo* de la cuestión que 
actualmente ss d e b a » . Los 
barceloneses hemos lleyailo 
ai una l ó g i c a conclusión: una 
cosa es el Porque y otra 
es el Borne y su traslado. 

No queremos, no quiere 
nadie, ya se ha visto sobra­
damente, que se toque nues­
tro primer jardín, pero to­
do el mundo acepta como 
bueno «I cambio del Borne. 
Ya que en esto coincidimos 
—.gracias a Dios.'— ediles y 
contribuyentes, acábese de 
delimitar mucho más esto 
cuestión, búsquese en bue­
no hora otro emplazamien­
to pora el Mercado ai por 
mayor de frutas y verduras 
y d i j e s e e l Parque , pa ra 
hoy y siempre, con todos sus 
defectos si es necesario, e 
Incluso con toda su poética 
y maravillosa soledad. 

Atentamente. 
JOSE ROVIRA.» 

SUSTOS 

•Sr. Director dé 
DESTINO 

Sí; lo* amante* y devotos 
de Wagner pasaron verda­
deros momentos de a«gus- ' 
tío al ver aparecer en las 
tablas del Liceo al gato a 
que se refiere la nota pu­
blicada en el n.» 651 d t 
DESTINO E l pánico se na-
bía apoderado ya del audi­
torio presintiendo una ca­
tástrofe tnev tobie. que afor­
tunadamente no se produjo. 

Parece que de un tiem­
po a esta parte, los wagne-
rionos no ganen más que 
pora sustos. Pocos dios an­
tes de la actuación gatuna 
referido, en el transcurso 
de una emisión de discos 
selectos por una de nuestras 
emisoras locales, la loen ta­
ra nos comunicó la radia­
ción dé «Lofungrin». de 
tVERDl» 

;Aún me duele el bata­
cazo I 

U N L E C T O R D E 
«DESTINO» 

(Amante de lo músico 
de Wagner).» 

LAS COLAS 
ABNEGADAS 

«Sr Director de 
DESTINO. 

Muy señor nuestro. 
Le agradece dm mos que 

esto corto se viera publica­
do en su divulgada revista 
pora conocimiento de todos, 
de nuestra más sincera pro­
testa a una gacetilla publi­
cado en el «Diario de Bar­
celona», en lo columna «Un 
dio más», del sábado, dio 14 
de los corrientes, en que se 
hoce referencia a los «colas» 
formados en nuestro Teatro 
Liceo. 

Ahora resulta que aque­
llos grupos de af ic ionad» 
que con una abnegación dig­
no de loo. son capaces de 
levantarse muy de mañana 
con el fin de conseguir un 
asiento de buena uisualidad 
y organizar los relevos en­
tre ello* para justificar el 
puesto conseguido hasta el 
momento de abrir las puer­
tas del Teatro, se ven til­
dados de «desaprensivos es­
traperlistas» y acusados de 
vender estos mismos pues­
to*. 

La realidad es mucho 
más digno que esto falso in­
formación y no solamente 
puede comprobarse que no 
se renden e-Koi primeros 
puestos, y hablamos con 
fundamento porque f o r m a ­
mos p a r t e d t t i l o s , s ino q u e 
(cosa totalmente contrario) 
con éste nuestro proceder 
de sincero* aficionados da­
mos una prueba evidente 
de qu* todavía quedan se­
res que saben sacrificarse 
sin aspavientos «por amor 
al arte» y esta vez. SI pre­
cisamente, en el buen senti­
do del vocablo. 

Atentamente le saludan. 
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E L MERCADO DEL 
BORNE 

•Sr. Director dé 
DESAINO. 

Muy Sr mío: No tengo 
la pretensión de que estas 
líneas aparezcan en el se­
manario de su diisección. 
Só'o me ha inducido a es­
cribirlos el deseo de apor­
tar una solución que. a mi 
juicio, conciliaria las diver­
gencias existentes entK» el 
Ayuntamiento y ei sentir 
general de mucho* ciuda­
dano* acerca del emplaza­

miento del Mercado del 
Borne en el Parque de la 
Ciudadela 

Creo que no es necesario 
trasladar el Mercado y que 
puede continuar donBe es­
tá, pues c i p r o b l e m a de su 
falta de capaesdaa puede 
resolverse convirtiéndolo en 
un edificio de dos o tros 
plantos, o más. si es noce-
seno, focilitondo el acceso 
a tas superiores mediante 
el procedimiento i*ititado 
en la casa David pera si 
ascenso de ios coches a ios 
piso* superiores, sistema de 
que también disfrutan al­
gunas fincas particulares 

La construcción de la 
rompo podría complemen­
tarse can grandes monéo 
corpa desde ta planta baja 
a los pisos superiores, e in­
cluso en codo uno de filos 
podrían existir espacio* su­
ficientes para la permanen­
cia de los camiones y des­
carga de la* mercancías 

Estimo que no es una «o-
lución Impoefclt y que é t -
ben resolver en ultimo ex­
tremo los arquitectos murri-
cipalet. 

A. C i 

SORPRESAS DEL 
FUMADOR 

•Sr Director de 
DESTINO 

El leer las «Escenas de lo 
calle», epígrafe que se pu­
blica en su número «52. me 
induce a dirigirle esta* li­
neo*. 

Contrario a lo compro dé 
tabaco o revendedores ca­
noeros W r no gustarme fu­
mar mezclas de procedencia 
dudosa, jamás he discutido 
lo calidad de 'os «produc-

tos» de la C-A.T,. respecto 
a lo* de la calle Estoy ple­
namente convencido que de. 
uno a otro Upo poco se 
deben diferenciar. Es rrufcs. 
acepto que ta recolectnón 
de la mercancía destinado 
al «callejeo» sufrirá ima. 
posiblemente, mejor selec­
ción en cuanto a «roncoi 
clavos, astillas, papeles y 
otros hierbas, lie las que. 
en cantidades mpentes. apa­
recen en los paquetes de 
la t" A T fc'l coirilismo. co­
mo usted lo califico, es un 
comercio que reporta eso, 
selección. 

Mi racionamiento corres­
pondiente al cupón ii 114 
consistió en varías cajetillas 
de las llamadas «verdes» 
Me 'as llevé a casa bien 
ufano y tas fui consumien­
do m humo, que para eso 
son En la oficúio quise liar 
un cigarrillo, y cual no se­
ria mi sorpresa al ver apa­
recer mezclada con el ta­
baco. «UNA COLILLA». 

QuMé atónito, y tiré con 
asco papel y tabaco, abste­
niéndome de fumar 

U N D E S M O R A L I Z A D O 
F U M A D O R . ' 

MAS RESPETO A LAS 
SIRENAS 

•Sr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mío. 
Me refiero a lo carta di­

rigida o usted en al núme­
ro «SI de su revista sema­
nal del t i d t enero f i r m a ­
da por «Un Bombero» 

Dejando aparte s* están 
35 o más segundos paro 
salir equipados de lo* ga­
rajes solo me mteresa uno 
de los últimos párrafo* qua 
dice más o menos asi. 
•Tiempo qu* se podría re­
ducir si los vehículos que 
transitan por los trias pú-
rilicas guardaron más respe­
to oí toque de sirenas». 

Creo no haber sido el úni­
co on ver como un coche de 
bomberos hace parar ti 
rrdnsito, con el repiquetear 
de su campano, para pasar 
cargado de tiesto* y plan­
ea*. Lo* comentario* de la 
geni* se pueden suponer 
XI señor o quien sea qu* 
hopa respetado el toque de 
campana parando su ve­
hículo se ha visto puesto 
en ridiculo 

4 Usted cree que otro dio 
ss detendrá? 

Yo creo que no. 
UNO OUE NO E S 

BOMBERO > 
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R I B E R , R E D I V I V O 

ü. : 

^•OW razón Lorenzo R i b e r , 
Ú r g a d o e l t r a n c e , no a 

t o d o » t o t cscritorei concedí -
d o . é l v e r enfilar «* obra 
completa ( l ) . h a evocado en 
•pagina* ü n u n a r e i del rico 
urflumen oquedal palabra! 
>iu(ae con que Jf . Valerio 
Marcial acuitó una sentencia 
d i g n a de Horacio: fViee do* 
v e c e * quien quede g o t a r de 
la vida iw antes o í r ida». Ca­
tas reediciones no encierran 
sólo (1 si^no de (a inmorta­
lidad, sino la resurrecc ión, 
para el mismo poeta, de las 
lejanas emociones, de los re­
cuerdos palpitantes. N o só lo 
para el p o e t a . H o c e t e «U día 
en dia taás apremiante a 
nuestra ;uoentud literaria el 
contacto directo con los es­
critores casi heroicos de 

H^BRMsmnaMmHHjnckaiiiL. n nuestro resurpimiento, s in 

que la nn^ustiosa invocación imnt/tque e l menor temor ante cuaJ-
quier arrebato de oanguardia. sintofMa MdiacutiMe de vitalidad. 
Riber, maestro de la retórica, del estilo, de i a poii/onia cerbal, 
ocupa, pese a todos los regateos «r a todos los cargos, un lugar 
persona l i s imó en el panorama de nuestras letras; su magisterio per­
manece « t e obietioamente tncdlnmr. A odda pbjec ión podria con-
tnaponerse una réplica. Y lodo ello, aunque la tolvanera no rema­
tara en apología . 

Reviven en cate uotiSnen largos años de labor, de sacrificio, de 
constancia consigo mismo; la obra catalana, en suma, más repre-
sentatsoa del actual académico de la Espolióla su p o e s í a , el sopus» 
mrgOiano completo, las interyetaciones /ragmentana* de Horacio, 
las traducciones de Salwlto y de 4a* obras menores de Tácito, las 
epístola» y dsoersos tratado» de S a n Pacía no. tas dos alucinantes 
leyenda» de «El* camins del Paradis perdut» . el joyel narratiao de 
«La minyonia d'un infont o r a » y. en fin. el conjunto de art ículos , 
sermonea y conferencia* hermanados baijo el titulo romano «Per 
l altan i per l a llar». Casi I MO 'pdgínas han sido necesarios pora 
dar cabida a la copiosa / lorrscencu» en oerso y en prosa. 

jumamente curioso nos parece ia confesión que el mismo Riber 
hace ahora públ ica sobre su poesía, a la que ya nos referimos en 
un touiantario deade esta» mismas columna». (2) No ignora el autor 
de «A sol ixent» •fes queja», que. ctano índice de devota conddten-
cia o de franca infectiva, ha protnovido su ya histórica reclusión 
en cuna abadía de silenciarios*. Sus palabra». Indudablemente «la­
ceras, se desarro l la» en un tono, mas que de ide/en»a, de justifi­
cac ión . E n rtraltdad. e l f enómeno poét ico de fe". Riber no es, en 
wodo alguno, extraño en los anales literarios; tan corriente como la 
penosa, pero t a m b i é n sabrosa, torca de la creación poét i ca . Baste 
recordar el antecedente de Rimbau. Ninguna hada benigna se « c e r ­
có a -su cuna para dejarle el don de la facilidad. « A m o e« « c r u -
cior» serla la leyenda heráldica de su escudo. Tuvo trato só lo con 
Musa» demasiado severas y demasiado parcas; Be donde, la rela­
tiva brevedad de su cancionero Urico, la ezjplfeación m á t respeta­
ble de su silencio. Por otro lado, aun no flanqueado el limite en 
que Dante s i túo l a mitad del curso de lo vida, no tuvo que afrontar 
la» tres b a t í a s a legór icas del poeta florentino, sino uno soto: te 
Necesidad, la «saeua Necess i tas» de Horacio. Que con dedo i n f í e i i -
bei le dfetó el camino de la vida. «1. adéu-s iau . -canfons. >. ¿Con­
vencerá a todo» et razonamiento? Quede en suspenso el interro-
gonte hasta m á s propicia coyuntura. 

Bajo aquellos duros auspicios nació, con todo el temblor de lo» 
ates verdes y la hora fresco, t A sol Ixent*. A t a tempranera 
cosecha, en la cua l quieren espigar alguno» los mejore» momentos 
Urico* de Riber. siguieron uno» a ñ o s vados. L a sequía obstinada 
c e d i ó pronto a la auvia fluida, poderosa, parecida a uno de esa» 
lluvia» que caen (úb i tamente después de un dio templado d< pr i ­
mavera, de la Inania de «Les corones». Ciertos temos de este libro 
singular, particularmente et «Anti fonarí de la gloriosa verge i 
mártir Sonta Ceci l ia», hablan imantado l a fantasía de Mn. Rlbert 
hacia el hechizo del mundo romano. ¿Podria establecerse acaso un 
nexo entre esta oportunidad crucial y te fuluíto o r i e n t e í i ó n trtrgi-
f íans del poete? i /nmedi« temetne c e ñ í a t e L o r e n z o Riber a l doloroso 
placer de vaciar en molde» eataCanes rítmico» l a aEneida». las «Bu­
cólicas» y las «Geórgicos», dotando a Cataluña de una traducción 
del poeta de Mantua insubstituible para largo tiempo. 

Y . de nuevo, ta crisis, ahora definitiva. Habíanse transfoAnado, 
declara él mismo, su alma y su pensamiento. Nuestro p e q u e ñ o mun­
do literario tomaba nuevos derroteros que no eran ya los suyos. 
Y Riber emprendió •otra tarea»; la brevedad de la e x p r e s i ó n no 
puede eer snás intencionado. D e j é m o s l e , sin nuevas « loaos , en esto 
tarea, que le permit irá , entre otras funciones, <feri cumplida <c*ma a 
la hercú lea fatiga de dar o fes tetras castellana* la «verrión integra 
de Horacio. Virgilio. ISéneeo y Vives. Menos afortunada fué su tra­
ducción catalana en versos panoxitono» de lo» dos libros de «Epís­
tola»* de Horacio, desaparecida entre los trasieoos de nuestro gue­
r r a civil.- só lo »c salvaron, por haberse incluido en publicaciones 
anteriores, el * A r t poética» y la «ptetoia a Auguato ( I I . I ) . E l c i d o 
de Riber como Maductor «catalán de d á ñ e o s latino» t e c i e r r a con 
lo» versiones aludido*, ésto» en prosa y orientada» hada f ine» 
pttyuiamant» científico*, de Solustio y Tácito. 

E l primer carrito de R i b e r en prosa catalana — i n t e r p n e t o d ó n 
l ibérrima de uno leyenda moná»t i co — <tate de 190$: u n i d o años m á s 
tarde con uno leyenda cé l t ica , f o r m a r o n las dos narraciones el n ú ­
cleo del ex traño opúsculo «SI* caynins del Paradis perdut». Con 
ello Riber habla no só lo catata « izado tard íamente uno argonáutida 
cristiana y uno odisea cé l t ica , inepirado» por un mismo objetivo: 
la busca del E d é n ; habla, por encimo de codo, forjado un nuevo 
e*lilo de expreelone* sonora* y (otemne* periodo*, un juego precio­
sista de imágenes agudas y de vocablos codiciosamente cosechados 
en nuestros clásico» antiguos. S u prtosa ya no se librarla j a m á s del 
c a t e implacable; su /untaséa navegaría siempre en un esp léndido 
océano de lacea, insinceridades, artif Jciosismos y prodigios. S ó l o en 
«Lo minyonia d'un infant orot», ano de nuestros libros *ná* logra­
dos, la magia verbal descender ía hasta las cabezas humildes de los 
«Moa bendecidas -por Cristo, pero no dejarte por esto de ser magia. 
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al ritma can que lus i iaa a daa-
aiiatmaa laa «atudlss de hlataHa fe­
cal catalana, da tan rodo abalen-
«a. fcüste i ararás «n loa Catpara-

caaw sa dica ra lg 
una laadatla praacapacián pae ma-
iarar l a c s l l l s l da fea datea raaai 
fea, par «wlaaario» «isttaiál icamaa-
ta coa fea l i i i s l l i l i i fe fe historia 
floaosai y p a r yiaasatai can la dig-

•birrimis iratea h l s l s t i a p é l i t a a qaa 
«a m é a fe ora «casfen hoowa psa-

N 
caaife a. o lo lac-

l l f l a d a «Hiatária fe La Corriga», 
«d i ta fe an 1949 gracias o ana sub-

i Ayuntamiento fe aqu«-
arsriamaata, qaa 

al gaste fe caaacar al 
soñar Maari y qaa aiiaatim falacia 

rratara a ferracaitil par sqasBa pa-
Mación rumbe al Norte. I I Nbra o 
qoo hsesmas «oloioacio doga a 

parikfe. Maaatia ja lc l i , paos, aa 
tsmplsiamsats iagaaao, aa al saa-
rife arigiaal fe asta palabra. Sa 
eoaascaaacla, padté croisaaaaa ol 
afirmar qaa, agarts sa sacalaata y 
bian caidafe praaaataciéa iaclasa 
alga eacaafeaaaaata lajoaa , cana 
Htuya aa 

val legrada áltlmamanta per ia h á 
taifegialia erudita fe «ata. 

O eater he gassta o caati>a 
efea para al legre fe sus finss. aaa 
paríancia ¡a iaat l fadaia paca cyama. 
aaa e t saá iaaáe ai boche fe qaa al 
«afwarsa erudita aaofe piaaldif asta 
daaa fe traba fas. He examinada a 
tanda lea prlaeigalss arduras barca. 

fe Aregéa , Cate-

vea tácalas y famWais», Sa proüie 
báaquada la be piapsiclsaafe da-
tea fe interés, que transcriba riga-
lasnmaata r anata y calstisno cea 
le rsqasrlda aalgsncia técnica. P«-

| R e c o r d a r i 1 . . . . 

C O N T R A E l 
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y 

i 

El retablo de La Domo, en Le Garnga 

y este m, e asi psicra, 
fe trascendente, be sabido 

fe te sstioioa la aiayatio fe ios 
abras caaganeras. Na as qaa d se­
ñor Maari prssclad» fe. abas; par 
al Lsatieife, haca aa atorfe fe ea-
necáaioatoa W a á i k a » «abre L a Co­
rriga y aaa inanéiacinnt» . bosta ai 

fe lacsastieii lo 

Tefe eHe báal 
renado y coa caidafe eaquitíM| 
al estile y «a lea sataai'isi 
mes d d dsLaaisnla o I * roca 
d i n histórica. 

A l i a a s i voces, ala ombeig^l 

a aa pone fe tolisri, i 
saficioato. 

fe loa «moaios» m á importantes y 
ios vteiaitudas fe loa lomHios qaa 
lea laadaroa e loa babitorea. Esto 
porte dd aatadfe tiene an sabor se­

an asta daaa fe pa-
Hualt o Horro y aa 

coa eBo, anpbcáadoaoa el 
«a ia lasmi intn p«aleada fe loa rasgas 
más racóndito* fe lo región, reva-
iadao aso aa tastantaatat, aro aa 

bien aa la msallsstsci la d d espí­
ritu rsügissa. Mea ea ol progresivo 
auge fe loa patiimsaias lomilioras. 

Pero ceatiaiiastande lo oporenta 
buoMldod fe estos dotes, d señor 
Moori pona fe i abara, aa d traas-

pla, o lo intarveadéa d d Rey 
Reo « a feo osantes 
aaalands an 1479. d mismo , 
sa odveniaüeote d Trono, ia 
ta dedoracMa fe sa podra, «W < 
pracadenta, pae lo eud omf ' 
por 400 libros o Lorenzo fe 
be d ttimiat fe L a Carriga; y I 
bien o le y.spssidsn fe Isa aa 
dd iodicofe Maaleipia. qaa sa I> 
ahtaiiaiao d d virrey Femods i 
Talode, oa aeabre fe Felipe 
doracbo fe regular loa corgot i 
dpafea por iaoocalodda. Aa 
haows achofe fe amnoa alfu"*' 
dicadoaoa qaa sebea La G a m f j 
guraa en aaaatta «Historia 4t | 
remensos», y no por psqosfe l 
No 

teteros fe lo historia fe La Castigo, 

rirtiá aa tioaaitaris l i s id iac i» fe le 
Corto fe Martín i d 
(1400). Cerco 

d aerar o aerror. coa 
aidad, le 

no oa a q a d ilagaiat ambienta. 
Abara aaa baEamas. daafe htaga, 
trente o an sgisdaHt espítala fe 
historio fe loa coatumbrea a histeria 
fe lo culturo. Nos satstaaans, pe o 

lea rayas, Mortia y 

toba fe qaián ara Moteé 
aaa fe loa cabadHaa 
é tnafea o • o a i t a por d ' 
tábeo, oo ia Saatsncia Aibfe«J 
Gaadahipa, y qao bebió nacié«.ñ 
cisamsnts, en oqaaMo viiio. "•I 
que so dsfeca qao L a G*"**] 
t n i tea efeao d pleito da W 
mansos, coma d sabor Mr* 
o satsadsr ea aa obro. * 

t sps t sam qao d sega"' 
man-de «La Historio fe La 

coa laa 
cai> 

z t 



G U A T R A S L O S C R I S T A L E S 

~HO C o t i a nac ió en Santan-
,r, y m Santander v iv ió gran 

de n u (lias. Pocas capitales 
tan marineras como 

Karincra . de mar, de mor 
íb*co . Santander et como nn 

cara a l Océano . La» ma-
Uqrüéo estallan /rente a la 

| tierra V esparcen M i m e n ú -
de agua salobre por todo 

espacio. A Santander hay 
¡lio en o toño , citando comien-

i grande» temporales de mar. 
j las mareas strioass parece 

comerse la ciudad. Entonces 
agua, vapor de agua, gotas 

Desde el hogar, vemos ei 
de fuera, tras la cortina 

de los cristales. L a lluvia, 
o /ariosa, a l resbalar sobre 

dibuja /lechas, que caen 

de naos cristales, golpea-
... el mundo se llena de fan-
| fías quedamos parados v es-

no sé qué . Todos los hijos 
lúbrico son Uricas, con una 

que «mili l idaiui los que v i -
i ra los res*cas alturas centra-

es que la lluvia es un ele-
aislante de primer orden, 

testes de cNmai lluviosos son 
fr»concentradas, de vida más 

e independiente; (el sol. 
o, saca a los hombres a la 

[a la plaza pública, a l Estado), 
ndencia a l aislamiento de los 
reí del Norte, proroca en ellos 
a ni asta soAadora, intima, me­

te v medio inconscien-
l gran fuerza creadora y . desde 

extraordinariamente rsptri-

p o r J . M . M A X T t M E Z B A H O f 

tual. Los objetos no te borran, pero 
se toman irreales, de puro limpioi, 
de Ipuro bruñidos. 

Pancho Cossio pinta como si es­
tuviera situado detrás de una 

exquisito a sus telas, que parecen 
haber recibido un barnizado lleno 
de pát ina vieja; asi se unen el cris-
cal de la imag inac ión norteña y ei 
cristal de la técnica del p in to r ; y 

Cotsio. — uLai parceianos» 

mampara de agua de lluvia; más 
aún, como si anduviera sumergido 
en un acuárium. U n tratamiento ex­
cepcional dado a (os primeros ma­
teriales de trabajo imprime brillo 

el lodo es un mundo limpio y terso 
por ei agua, con tornasoles, con 
mil irisaciones de luz. 

He aquí o í hombre, viviendo en 
ese mundo creado por su propia 

imaginación, pero que responde a 
'una realidad indiscutible; la reali­
dad que es el mar. 

Cuando el tema de (a obra es r i -
uurosamente t a riñera, Cossio no 
representa el mar literario, cam­
biante con tas horas y con los ojos 
que le miran, lleno de momentos 
fugaces, de /rivalidad,- el mar es 
aquí el Mar. entidad, personaje fan­
tás t ico , c r e a c i ó n fuerte , de inmenso 
poder, gran dio» pagano. E l agua, 
reunida e n inmensos v o l ú m e n e s , 
generalmente fogata y desatada en 
borrascas silbantes de viento, algu­
nas veces tranquila y sonriente, es 
siempre el agua, el elemento agua, 
que todo lo llena y nadie lo apresa. 
S u genio ex traño lo puede todo: 
absorbe, devora. Las rocas, los na­
vios no son nada ante ella. L a *»is-
ma luz es apenas un pretexto para 
def in i r , y los hombres necesitan 
convertirse en duendecillos para 
poder vegetar en él tranquilas; só lo 
los peces se sienten segaros en el 
agua. 

Cuando los lemas de Cossio son 
retratos, los seres humanos sarjen 
claros, s in trampa ni cartón, con el 
alma lavada por la lluvia marinera. 
L a s caras serenas, los gestos suaves, 
Jas miradas reposadas no te conci­
ben a la luz de un sol agosteño y 
en un paisaje violento. Para poder 
comprender a los demás , para llegar 
hasta nuestros semejantes, s m pre­
cisos rincones, quietud, knedia* lu­
ces, serenidad. Entonces vemos que 
el mundo chi l lón y gritador es un 
ladrón de la vida intima, y que sólo 
cuando las cosas se apagan de luz 
exterior recobran la suyo propio. 

Esto ocurre con los bodegones de 
Cossio, con sus «asuntos diversos», 
en los que unen objetos dispares, 
sin intenc ión representativo propia­
mente dicha. Ninguno tan bello co­
mo ese «bodegón» de L a s Porcela­

nas. Mil /ruslerias. ricas desde lue­
go, adquieren a t ravés de una per­
sonal interpretac ión de la materia, 
un sentido orientalista de lujo ex­
quisito y f rág i l , las c a n e s delica­
das se vuelven transparentes, acuo­
sas, y brillan mi l puntos de luz, 
nocidos del seno del aire, que es 
aquí agua y cristal. 

Uno no puede alejarse de los 
cuadros de Cossio sin sentirse he­
rido en su vanidad. Pretendemos 
llamarnos cultos, espirituales, selec­
tos, y, sin embargo, tas cosas nos 
atraen en su más rigurosa v acre 
rusticidad. Samas demasiados es­
clavas de ellas come los maestros 
flamencos que platabsn perfecta-
•nente acabados, con color, peso, vo­
lumen, y hasta olor y sabor, los 
mil objetos de ta o ída diaria. Pero 
esto es sensualismo, m a f s ^ l i s m n . T 
el arte m á s excelso debe ser aquel 
que salte ágil sobre ta dura y pe­
sada mole da los cachivaches coti­
dianos, no para olvidarlos, hac ién­
dose el d i s tra ído e intentando no 
representar nada, sino para trans­
formarlos, para volverlos de dentro 
a fuera y mostrar su delicioso y es­
condido ser. 

(-Que la maraiiillosa suavidad de 
las gotas de agua nos e n s e ñ e n a 
mirar las cosas del mundo con el 
más puro amor." 

^ f l P C f l S Y B f l S C U l f i S 

SOLER 

L e a V I D A D E P O R T I V A 

A P A R E C E L O S M A R T E S 

sn extremo r# 
Iwtutstls y no se i i n d » 

rdode •ta n 
iriwss a varar. 

I Eiioy, na sslaaMats mnleisu con todo lo 
| tM «seriéis Néstor hace poca «a astas 

as col unací sobre «I pote ds las ss-
Jtaras, liso qos sie coasidore «bligsé» o 
litcir slgsoas cosas más. Estrs ana tsñsra 
l i t cabellara sbsadsats i sea da psis cor 
y » , optaré siempre per la piimsra sa ifual 
I M éa áresastoacias. Catra ana tañara 
p d a s é s esow sa ídolo istscaWa y aaa se-

9 r o c i u i y s s l « can an poco 
Inái i t libertad, ssré por asta i sgs sáa cío 
|m i t Mfetos qsc sm decidirá sis dador. 

B Moibrsre, ti issibrtra f«amina, «stá 
|<« baia «n todas partes. Esta clase é« ob 
]i»toi llegó a dar o las tañaras sa sipscto 
Y ' cns estética s idolátrico. Eacasqaata-
léa ni rabí ib dcatro de estos imprssieaan 
I'»» r raptichsioi saorcaacios, los 

dando la imprnióa ds 
ls l inas de n^aslassidsJ y de 

I C a á si sao^rara paetto, los ss-
paras ss qasdahoa riailat y psradst, por-

caalqniar testo, 
rerbal da aaa dar-

J*' 
¡•••liBiiilal hada peligrar la nocla pra-

M obiato qur ss tiaoipeiteba. ¿Cé-
babiaran pedido Iterar o reír, o dar 

s ditcatir coalquisr anota a 
o sa mariaHoate isstimaatsl coa 

. dado la casa teraéaica 
>ot l a i b u i t s Ileso roa a tsnsrf Nanea 

ttmij—bu de ls nodo llegó a |«s u -
t ésapíliia ewigaBcis como los 
«atrs 1940-50, en te qus o cttot 

ta rsfiste. 
J T 5 - * » — * i « ts ooo ros o «ra bsHs 

> —st asted as oyodatlo sor ka 
Creo qao mt seria IsttMs dasarra-

ao posteo por astad ti usted tortero 
•""tt iéad do bocana corpa 

0' al inManla aa te añada coatas-
— J'io te leñero ste p«itaiaai. 

""«da (asgo, «I o la ato os do ano no 
C * 9roTsdsd, ss notsraí qos trata ottad 

Haiorte. 
^ « d o o o . No pueda «atestarte, porosa 

^Y Par qaé oo ss « u t o astsd ai sssh 
^ • ^ • 0 loóte sm te tondrio qoa posar 

' * so ss M a l 
tanateé, ste p M ai gloria, aob 

7 * llaa » ~ * " qus bobtera podida dosaiar 
d, aasstrat «idas, coom doctea oa-

¿Z" «orates y si teatro, 
. r " » * » * Mmbcore nrfrte tes sarcasmos 

"•"•oerotna.a antesnal anparoata, po-

^ C A L E N D A R I O Z S & L 
^ SIN FECHAS é S m * 

p o r J O S E P L A 

S O B R E E L P E I N A D O F E M E N I N O 

recio aa •omtato «oa ta lObua de las 
daarat «atiabo so aaa lasa da atorar Ubar-
tad de woiaateatm y do ates «testiddad. 
Para la esperanzo daré poca. El pi tesét se 
unpasa rópidooMate do aaa sisstra despóti­
co e iatalsioMa. Ir o te palaqaerte «s ano 
especie ds a m é n snirarsol. La coatidod de 
diaero qse se gasto an al psiaséo femeni-
ao aleo ata cihas teiprsstenaatcs. Detaatc do 
ano saósiu painods as ss paods boy ai so­
plar, ai boblai, ni rsir, ai Iterar, ai eaa-
ronor. Ls ónico qos coks as qae la señora 
éal pateada ss qoada rigidaoMatc «atado 
sa ano batuca o «o aa solé y qoo tes par­

lo. Es lóala la ia^ini l s qos o sd 
aotaMoto at. piodocss asta dote da -
ras. at too groada la rifidsz y ta perfecetea 
do su poiaaóe y laata ta pfsocspsüls da 
qus d traba ja capdar so ss estropee en 
rirtud de algia owrteiisata sigaatéoeo y no 
toral, qoc ye sm ba proguatodo sMcbos ro­
cas ti astas toñeras que paraeso léalas tn 
«orificados paadoa dasarroMor tes teacteaes 
propios da ss seso ste •scsustloits pravte-
siantc «oo de oqiwttot cshasoi qM let bo­
tas stüizao en sos teoisniaool ao d agua 
Estas tdtarat naceutaa aa rasgsordo, oa 
tkaisalu qos oido w coboso dd sisada ca-
torter, so raliassaéscla eopHor. 

Ahora, todo salo yo te socosotra hoaco-
•aoate dipltisblt. Oros qoo on ssr booraoo 

tos taoiaisolM, bo do bocor ta póstete poro 
ao petmoooca» sistaateticaaMote a i l l ada . 
Croe, por otra parta, qoo tas ralacteacs an­
tro ambos tesos bao do astas pa 

tdicteote libartod pora q 
• adtersa, aoirto t leparan*, rsir a 

tia qaa te n p u t n i H s l taotimeotd 
quede tdiiods por te puteilidaé de qoo d 
H « o d e qoada tduptsdt. 

Y ateo, qaa lo ente eooods te 
da Iterar d polo tatgo. te digo 
ra qoo d cabdta • 
o acartona. Tanto « 
otra, ta tiraote da , 
i t i i l o t f i a l i l i d cate, ds^imtals Ittdwiii 
te do temteidod y do grado. La 

te rigidez do aa 
do «nopsiots . si sa d líbaya, trncods, da 
ano rerists ds arados. La gracia nigi an 
poca más da libertad, an ponto da balbu­
ceo Inéibsísdi i . aa impoadaiobte poraoad. 

Tteno rozóa Néstor cacado dko qoo es­
tol msoipdocteoai capilares, dd cabilla cas­
to o dd caballo larga, ao ss bobteo prado 

porque siempre so' caatiésii 
i Hoaota cobaltara lo-

Esla idao ss bo ds-
so ta piontis autod dd nglo so 

lacsoti—it. No esoaset te cooao, 
ai ta roaéo do oa I d «roa coatete. Na bo-

Ota 
do lo 

tes praMfOT wftMW con 
d polo cario — coa d cabsda o ta ogor-
foooas—, sNo pareció justificaría por ro-
sones do tamadidod o do ispiéts . El polo 
corto, oo tas pitaisioi sños ds w ssistso-
cte, fué prtsistoda coa sao obaalato pro-
tcnstea de libertad. Era carao aaa raptara 
cao ai lalicbtsara capilar que ¡«paré aa ta 
burguasio o primaras da siglo. Una señara 
da aqaalta época, si roolamato ta ara, as-
tobo ibliisds o tener p i t e sé t i s so caso, 
o domicilio, y o racibirta todos tas «rañoaos. 
La pateadme «ra oso ptezo tedispsaaoMa 
ds oqosNo ractedod. Nos biso: el pote car­
ta loé ioicidsusta oso sgrtttes do ligo 
libinim» esotra psisodaras, sbssliloi y st-
cenos do toco dar de sn mondo pioclicomia. 
ts tinsiasdt. El pote corto dote lo qos do­
te — meaos ds ta qos muchos tsspocho-
rao — y acabé aa tas «otmoolss da te pa-
laquarte famanino ociad. Aqadta primara 
xasaetea do libertad y do emoedidoé qos 
astuve ao ta baso dd palo corto, acabé por 
dosoparoesr. Abara, qoo paossocioorat afro 
llaoailo do te miuno doto, oo se atsina 
sedo do ta do años atrás. Too rígidot y ds 
baistato aso tas «siaséat ds tas soñaras 
oso d «ota corto coaio tas del palo taiga. 
Coa ano aoradod: tas Mñaioa poinodat y 
do palo corto potoeon piaranlot oo palo ara-
cho ates corto do ta qoo, ste éndo, doboa 

umpla cap arate» capitel aéo«l«dt rigteo-
awato d uéaao, como si Maimos sao rad 

Lo 
qao ra do siglo, 
risto dosoporecar, como tas tirantes do tas 
robilliiui, qoo boa sido sustitoidos por d 
ciatsróa de cuero, como tas bosteacs, como 
tas bateos mascolteos y los bigotas do dife­
rente estilo y 
preúoaoatat. 

sarao ao tela do ao 
raña, uno qoa fo«ioa indsdsios wooloi 
teraenteos y tamilteisi. Uoo bueno y larga 
cabellara fsmisias aamintobo d piatligia 
do sao temitte y daba grao iogarfn.i« social 
y Jtatimoolal o ta «arsiaa qoo ta díafrato-

dos, on tíamgaa pratóritoi, por oqooltas fren 
dsmdsdtst Uso porrodod do vtaactea racial 
fué o races rapara do riela riatomasta por aaa 
c ^ i a n s sbsodoaU. Ea ta psoste de Orar-
Im B#w4ddfC( tes cŝ cIIms sto civA^ss 

Ifanf, 
Vit deas tos p n H u i t m t , Mrat srsmsliqsd 
Cornial d'outras asprrts ropsost sor lo rarar-

I q « , 
» ! » • Sor-

ítem. 

Dons ce oov océoo od footra oat «dórate. 
Et aran atpdt sabtrl. gao ta reala coratsa 

El ondwteilo 4c tac csbdlcras, d 
d« q*e hiMo t i po«ta: ¡cosa serte! 

tian* ta 

Stwtétt te ' • é t j , te psrte #t te . 
A/te «0*0 orao désir ta as sois 
Ves- f» pos roosis od jo tero, ot ta gsurds 
aa je borao é langa trates ta rio da sooaooirf 

S , si, onuga Néstor, ñora ste y tas tati-
aslss casas. Otras, 
Hagooda o ta ba-

teteta y o tas tanosi. o lot tasratiasti. o 
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U n a m a g n i f i c a d e s c r i p c i ó n d e l a 
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F O R M A S Y C O L O R E S 
A G U I L A S O R T I Z , A 
H I S P A N O A M E R I C A 

p i . p i n t o r A c a l l a r O r t h , c e a m o t l -
y o d e sa v i a j e a S u d a n t e r i c a , se 

d t a p l d t d e B a r o e é o n a d r d l r á a é e t r 
a a a e x p o s i c i ó n a l a e i a d a d q u e 
d e j a p o r o a l i n a p s A c a l l a r O r t t » . 
c a r i sao d e t o d a s l a a • a a a W a r i a r i a 
aea h o a w a a s . h a q a r n d o a l c a M e a r 
n a « a l a ú l t i m a t i p a d i l i a q u e a r 
i c a a c o r a h o y e a l a S a l a R o v i r a . s u 
d e v o c i ó n p o r l a v i d a d e l a c i u d a d . 

í 

. s o » d i e e n i o -
t e l a s a a t o n o 

de v i d a ' c á l i d o y J o v i a l . S o e x t r a o r ­
d i n a r i a c a p a c i d a d p a r a i n t e r p r e t a r 
e l m o v i m i e n t o , s a r e t i n a i n c i s i v a y 
d r e l u m b r a d a , s u a m o r p o r e l l e m a , 
h a c e n d e es te c o n j u n t o de l e l a s 
a l e o d e n o v a l o r de e v o c a c i ó n p r e -
d o o o . A c o l l a r O r t i z , a g u i e r . o u f s 
t r o » l e c t o r e s c o n o c e n p o r sos a p a n ­

tes t a . u i n e i d e a a a b e l t r a d a e d á a 
a o y a d d t r a t o , coaao ea h a b i l o a l 
ea l a s e a p e d a U a t a a d e c a l e M a t a , 
s i n o d e l m o v i m i e n t o , de l a v i v a c i ­
d a d y d e l a m á s a U ñ a d a m a t i z a c i ó n 
p l i a W l a, se nos p r e s e n t a c o m o a n 
p i n t o r e a e l e a a l l a s a y r s t i é a d e l a 
v i d a d e B a r c e l o n a ea I95S a b r a co 
a t o e j e t r a d h r e d e a a a a b e n p a i p i -
t a a t e , v i v a j t t m h i s r s s a . C o m o d 
d p i n t o r a l d e j a r cate p a l p i t o e a 
t a s t d a s b a b i e a e q u e r i d o t r a b a r l a s 
d e a n a m a n e i a e n t e n d i d a cs> sa 
• t i s t i a d e v i a j e r o q o e a h a a i o t a » 
aa teosa p r e d i l e c t o , aa d a d a d y aa 
a m b i e n t e e n t r a ñ a b l e . 

L A S F I G U R A S DE E L I S A 
R E V E R T E R 

L a c n a o c l m s a e a a a a a c o c e d o r a 
s a l a d e e x p o d c i o t i e » d e fas c a ­
l l e de L o n d r e s , e a l a q u e c o n f r e -
e t e a c i a se r e ú n e n p o e t a s , p i n t ó n s . 
c a n t a n t e s , e s c r i t o r e s , e l e . A U i t r a ­
b a j a E l i s a c o m o a u x i l i a r y s e c r e t a ­
r i a de l a D i r e c c i ó n , y a p r o v e c h a l a s 
h o r a s q u e l e d e j a » l i b r e s l o o h a b í 
I n a h i i o l o e t v e t t a a l e s v i s i t a n t e s , 
p o r a p l a s m a r e n b a r r o ñ a s flea-
l i n a s 

N e o f u é p s r a t s i l a d a e n a a m a m e n 
l o e n q o e l l e v a b a dos de aaa pe-
q n e ñ a s - g r a n d c s o b r a s a l a c o c c i ó n . 
O c u p a d a s asabas m a n o s e n sos te­
n e r c u i d a d o s a m e n t e l aa l i a d a s es­
c u l t u r a s , m e d e d i c ó a a a r r a d o s a 
c o r t e s í a v e r s a l l e s c a a ( V i s a d e sa­
l u d o , r i ó s e , d e sa e m b a r g o , y , d 
h u b o m á s . f u é p o r q u e c u a n d o se 

TRIBUNA DEL CONFERENCIANTE 
F I G U R A S Y P A I S A J E S OE 
U N ESCRITOR 

Hace unos pocos dios. Tomos Ro tg 
y L i o p h a b l ó e n San ta C o l o m a de 
F o r n t s , en la B ib l i o t eca de la Cojo 
de Pensionesi de a tpo m u y i n t i m o 
re lac ionado con su o í d a d « esc r i to r 
que a h o r a acaba de c u m p l i r e n t r e 
obraros , p l á c e m e s y ' b a n q u e t e s nada 
menos que v e i n t i c i n c o / r u c t i f r r o » 
al tos. 

Ro ig y L l o p h a b i ó , mas que de é l . 
de s u » obras , de sus personajes , de 
estos amigos que a c o m p a ñ a n y l l e ­
nan la uida I n t i m o de u n e sc r i t o r , 
f i g u r a s que han o i t n d o y s u f r i d o a 
t u i>era u que él h a lanzado a l m u n ­
d o e n t r e tdpnmas y risos, su f r i endo , 
pues n m p u n a c r e a c i ó n l i t e r a r i a sr 
p r o d u c e s m do lo r . 

V u e l t o «I r o s t r o a i pasado y s i n 
t o m a r s e de sal . c o m o la b í b l i c a c o m ­
p a ñ e r a de L o ! , R m g y U o p . evoco 
e( l a r g o proceso de sus bodas de 
p l a t o con la l i t e r a t u r a . Su cd ' tda pa 
l a b r a —Tomds A o i p es un o r a d o r de 
encend ido y l u m i n o s o u r r b o — . d i ó 
p l a s t i c idad ~ y f o r m a a la s e n » de 
de personajes q u e h a b í a conoc ido , 
aque l m u c h a c h o a m a d o e n t r a ñ a b l e ­
mente, es tudiante c o m o é l , q u e c i e r ­
to d io c a y ó de una b i c i c l e t i como 
h a b r í a pod ido caer de u n r e fu lgen te 
as teroide, de a q u e l o t r o que l l e g ó 
a ser u n m é d i c o famoso Personajes 
reales, tangib les los unos, unagena-
Jos y fagos los o t ro s , como l a m u -
.-hacha de b ronce , c o m o M a r t a , la 
f a t í d i c a Rea l idad e i r r e a l i d a d p i s s -
/nada en l a m i s m a voz . tf e n l a mis -
•na confe renc ia , c u y a g r an codo f i n a l 
fue u n l a r g o ap l auso , ded icado 41 

esc r i to r y a la ed i f i can te y a lecc io ­
nadora wocac ión y p e r s e v e r a n d o del 
e sc r i to r 

R E N A T O FRESCHI E N EL 
I N S T I T U T O I T A L I A N O 

Confe renc ia imodíHico la p r o n u n ­
c iada e n e l I n s t i t u t o I t a l i a n o p o r e l 
p rofesor Renato Freachi C o n un 
g u i ó n t e m á t i c o de u n a p r a n c l a r i d a d 
y o r d e n a c i ó n , e l P ro fe so r g l o s ó el 
t ema de los p r o b l e m a s actuales de lo 
c u l t u r a i t a l i a n a , que. no son o t r o * 
— « e g ú n é l m i s m o d i j o — que los de 
la c u l t u r a europeo. 

Exce len te o r a d o r , e n p o s e s i ó n de 
codos los e lementos necesarios para 
e l lo — voz agradab le , f i g u r a s i m p á t i ­
ca y a d e m á n d e Justa a m p u l o s i d a d — 
y usando e l m á s iperjeci .- V sonoro 
de tos v e h í c u l o s . «I s e ñ o r Presct i i 

d e d i c ó su d i s e r t a c i ó n a «los a l u m n o s 
del I n s t i t u t o q u e I n i c i a r o n sus es tu ­
dios del i d i o m a i t a l i ana en enero 
ú l t i m o , b r i n d á n d o l e s de este 'modo 
una l e c c i ó n de g r a n i n t e r é s . 

— N o be p e r d i d o n i u n a p a Labre 
— consta taba a lborozada una \de las 
oyentes. 

T a n t o c o m o la t i a r a d i c c i ó n d e l 
confe renc ian te i n t e r v i n o en e l lo d 
o r d e n de ios conceptos expues tos , y 
p o r e n c i m a de t o d c » u n o q u e m e r e ­
ce destacarse. T r a t á n d o s e de los p r o ­
blemas de la c u l t u r a en la h o r a ac-
tiuSL et ex is tenc laUsmo, c o m o ya es 
p r e s u m i b l e . J u g ó u n p a p d i m p o r t a n ­
te. Y «1 profesor Presch i — t ras u n a 
amab le a l u s i ó n a n u e s t r o co labora ­
d o r J u a n C s t e l n c h , u n o de los p r i ­
meros comenta r i s t a s de Kier lcegaard— 
t e r m i n ó sus pa lab ras c o n una t a j an ­
te a f i r m a c i ó n : l a de que I t a l i a no es 
n i t e r o ez i s tenc ia l i s t a 

E L M A R Q U E S OE L O Z O Y A . 
E N C O N F E R E N C I A C L U B 

Kl a u d i t o r i o de 
1 a s conferenc ias , 
cuando estas t o n 
sobre t emas de i n ­
t e r é s gene ra l , acos­
t u m b r a s e r t a n 
r educ ido c o m o he­
t e r o g é n e o y casi 
s i empre , «i m o t o r 
a g l u t i n a n t e , n o es 
o t r o que el de la 
s i m p l e c u r i o s i d a d 
hac ia la persona 

El D i r e c t o r Gene­
r a l de Be l l as A r t e s 
ha de vencer s i em­
pre un c l i m a i n i ­
c i a l de p r e v e n c i ó n 

t r e n t e a ese p u b l i c o 
£1 m a r q u é s de ¿ - o z o y a H i a b l a s in o ro -

sopeya a l g u n a , c o n u n t i m b r e de voz 
l evemente anod ino y como gu ien n o 
d a i m p o r t a n c i a a t a cosa. P « r o . p a r o 
el o y e n t e q u e no sea r e m a t a d a m e n ­
te s u p e r f i c i a l , no t a r d a en l l e g a r ia 
c o n t r a p a r t i d a : o r d e n y senci l lez e x ­
pos i t i va y u n o vehemencia , una j j a -
s i ó n a r r eba t ado ra a l s e rv i c io del 
t emo . i 

T a i s u c e d i ó , e l pasado tunca , en 
Confe renc ia C l u b , donde a b o c e t ó uno 
« I n t r o d u c c i ó n a l a r t e h i s p a n o a m e r i ­
c a n o » e n f o r m a o r i g i n a l , d o c u m e n t a d a 
e i n t e r e s a n t í s i m a . X I a u d i t o r i o , a c a b ó 
r i n d i é n d o s e a t a s u g e s t i ó n de sus Pa­
labras 

F i g u r a en b a r r o d e Ebso Re 

d i H i o a i » a s a l i r , y o ase p e r m i t í i 
t e n e r l a c o a e l r n e g o de qoe 
d e j a s e e x a s n i a a r sas p r o d u c e n ! 
S o n l o g r a d i a i m a s , ea l a l í n e a 11 
et d e t a l l e , y a u n p u e d e decirse | 
e a e l m o v i m i e n t o , p o r q u e las 
l i n a s q u e t o c a e l c i n c e l de 
s i m p á t i c a e s c u l t o r a , p a r e c e n 
s ea t ac iones v i v i e n t e » . Bas ta 
d a r l e s v u e l t a s o b r e so base 
a n t o j a r a e r o s q u e a c c i o n a n y 
b i e n de. a c t i l a d e a y e x p r e s i ó n I 
R e v e r t e r es e s c u l t o r a y m i n i a n 
t a q o e D e ^ a c o n so t r a b a j o 
c io?o a l a b o r d a d o r a d e l m á s i 
n i m o d e t a l l e , c o n u n a v e r a e i d d l 
p r u e b a de l u p a . 

C u a n d o e r a « p e q i s e ñ i t a asi a i 
s i e t e u o c h o a ñ o s , y a empezi | 
s e n t i r y a m e d r a r r a p a c i a l afid 
a l a e s c o l t a r a . I b a s e t o d o s los i 
a l e x t r e m o d e l J a r d í n q u e hay 
s a ca sa , l l e v a b a c o n s i g o , arrastt 
d o l a p o r u n a p i e r r . a . a s a ' p r i a 
m u ñ e q u í t a , s e n t á b a l a a su lado | 
se p a s a b a h o r a s y h o r a s ama 
y m o l d e a n d o l o d o . L o e corcfaoi i 
l a s b o t e l l a s , l o s m o r r i o n e s de i 
b r e q u e l a s p r e c i n t a n y las 
l a s q a e c o a f r e c u e n c i a sab 
a l o s c e r d i o s . t o d o e r a n e h 
a p r o v e c h a b l e s p a r a e l a a u s i p | 
p a r a e l a d e m u d e l a r t e 
q a e e m p e z a b a a asaalfestarse 
e B a T a l l o s , b r i x a a a y r amas 
los b á r t u l o s de l a i & c i p l e n l r 
t a . y c o n e l p r i m e r t r o z o de lia 
q u e b a i l a b a a l a l c a n c e d e su i 
m a n t e n í a l a h u m e d a d q o e reqa 
l a c o n s e r v a c i ó n d e l a masa 
T r a s l a s c o n s a b i d a s l u c h a s (« i | 
f a m i l i a — a l v e r l a e n t r a r en i 
c o n e l r o s t r o , l a s —n1*— y los i 
t i d o s e n l o d a d o s — se impuso 
b u e n c r i t e r i o y E l i s a f u é anta 
d a p a t a e s t a d i a r e l d i b u j o 
n a r d o l o c o n « l a s l a b o r e s 
d e s o s e x o » y l a s a s l c a a t n r a s i 
r e n t e s a l a f o r m a c i ó n de una 
t o r a g e n e r a l , c u i t a r a q a e le 
m i l e d i s c n r r l r c o n f á c i l verbo ' 
b r e h i s t o r i a , c o s t u m b r e s . Inda 
t a r i a , e s t é t i c a , a r t e e n general I 
h a c e r a l g u n o s t a n t e o s furtivos | 
l o g r a d o s de l i t e r a t u r a y de pinti 

A. T | 
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Las Exposiciones y los Artistas 
N M C M 

JUJ cada uñ". el putsajista ca»-
rí\nniií J » i m r F o r r a r ha vmi -
l tr^ermn su acostumbrada Ra­

en l.-i sala de L a Pinaco-

„,, rambi» de etmerpeión tée-

I, oí trtnética nos ofrece esa nue-
gnda de obras del pintor, que 
linúa en su tónica descriptiva. 
¿1,3 y corajuda, de una preci-

nbjetiva infalible. S i ñor pa-
vrrle adoptar de día en día 

Lpincelación más suelta y deci-
t incluso, en alguna ocasión, 

irja llevar por el hechizo de un 
i menos frecuentado, donde una 

gama de verdes le solicita 
• una narración en la que prí-
lun cierto arrebato coloríst lco. 
1 m> afecta en nada el fondo de 

ispiración ni modifica su esti-
i m i * que con las fluctuaciones 
ales por las que reacciona una 

finalidad a lo largo de su ca-ra Sigue regido el arte de Por-
por aquella sobria gravedad que 

i otorgado ya de tiempo un 
mnente lugar entre nuestro* 
tros del paisaje, 

alvo alguna de esas escapadas a 
I mis arribe aludimos, hada te-
. de mayor frondosidad o más 
^raímente considerados como 
•clores, mantiene Porcar su ad-
ón. como también señalamos. 
. _ exactamente a los mismos 
tía! inhóspitos y desolados, ta-

„ rPas» a nivela que. con li-
variantcs de enfooiK-. tanU'is 
nca ha presentad», esas «m;i-

ti'.lii-nl.is o i'M»s ásper»..*. 
_ rocosos de miscrrima ve-

eión. Su caracteristic», enru;i-
de horizonte bajo y dilaludo 

reitera su eficacia sugesti-
por su composicuVn. mientras 
en aquelli^ lema.- donde eleva 
unto de mira se apoya «.-lia en 
or grado — y n«> con menor re-
d̂o en el juego de Ins va-

npletan la e x p o s i c i ó n de Por-
umis cuantos dibujos de paisa-
realizados con fuma simphci-

' y grandísima fuerza de evo-

.•Aadir. E l arte del dibujante Kicnr-
dn Opisso. que gusta por un Igual 
de uno* y otros, aunque, indud.i-
blementr. por muy disUnlas raro-
nes. nos ofrece estos di;u. una nue­
va manifestación cr>n la exp<«sici>'>n 
que celebra el artista en la sala de 
la Casa del U b r n 

Presenta Opisso un» colección de 
sus habituales temas populare, ani­
malistas y de recuerdos ¿e l tiempo 
del modernismo. Como decimos a i 
empezar, nada nuevo hay que dedr 
sobre el agudo talento de nuestro 

* 

rtulincias »rm •ugrrida» cno eaar 
tilud dentro dr la rlarMad de una 
• M t e f r r a purísima. IVro ha «-nron 
Irado gusto Trrruel la I l«» agriiw-
mlentos y a las armonías más sua­
ves, y alterna ahora su anUguo crr> 
matism<i opllmuila con un enterne­
cimiento meUncolK que añade un 
acento más a su repertorio t rmá-
Uen 

Nunca fué ni ha querido .>er T e -
imel la transcendental en el sentido 
que fuese, no sólo rehuyendo Inte-
lectualismos ex lraplc tónco* . pero 
también especulaciones de orden 
eadusivamente rstetoartistico*. He­
mos señalado su l i l iación dentro del 
lummismo de que fue Mesfrén 
maestro principal E n su órbita ae 
mueve Tcrruella con la afinación 

E N T R E 

L I N E A S 

Porcor. —-

MANUEL DIEZ 

buena fe del joven pintor 
el Diez nos parece incontro-

(ible. Realiza Diez su primera 
sición enr 'Lars . Se nos da a 

por una treintena de obras 
is que ataca indistintamente la 
i . la composición de lema re-

el bodegón r el paisaje, en­
asta y trabajador, preocupado 
inoso por hacerse una perso-

1 Sin duda le ha de parecer 
conseguido ya por la unlfor-

>d estilística que su producción 
enla Ella se realiza por me-

| de una construcción como en 
tico, que encierra manchas y 

dentro de un contomo su-
ínvarlablemente por un trazo 
tono y deliberado y una me-

deformación de todos los 
entos que en sus realizaciones 
leñen. llevada a cabo siem-
bajo |a mtoma fórmula, más o 

influida por un expresionis-
|de muy poca condición pictó-

eDo es lástima por cuanto se 
[antoja que Manuel H K si fe 
tendiese de sus preocupaciones, 

librescas que objetivas, y se 
f ú t a s e directamente con la rea-

Podría darnos resultados rau-
I mis positivos que esa obstinada 
F^ación. Alguno de esof aspee-
|4e calles y plazas, como tino u 

bodegón, dan fe de una deli-
colorUtica que se ignora a 

Nma y una capacidad construc-
«npeftada en desviarse de U 
tfuede ser su mejor camino. 

RICARDO OPISSO 

^ podemos decir sobre el arte 
'"do Opisso que no haya sido 
J " . e incluso desde estas mis-

«olumnoa L a gárrula elocuen-
m dibujo agi l í s imo, fluido 

Alonado, que no necesita ex-
aciones en ningún sentido y que 

^ r plenamente gustado y com-
"ío no precisa nada más q'je 

"'•cta y franca presenci» . ha 
^ d o - » no de ayer, una califi-
n QUe no ha de aumentar en 
'"anto en su elogio se pueda 

vHi'rano. al »|ui- fur'* r l Henjumirt 
•|i- los «IV ' . . . i - Pero no por ello 
iH-imr. d«- dejar pasar la feliz co-
yiniiur.i ríe una muestra fuya sin 
íht i irarle un c<*nH,nt;»rn» de satis­
facción y aplauso. 

JOAQUIN TERRUCLLA 

L a luminosidad de Joaquín Te-
rruvlla. el p;iisajista actual que N 
enlaza de manera más directa y sen­
tida con la tónica del maestro Mei-
fivn. parece complacerse última­
mente bastante a menudo en las 
medías luce: y en las armonías en 
gris y tonos m á s quebrados que le 
han caracterizado No abandona por 
ello sus antiguos escenarios a pleno 
sol. donde se recortan con toda lim­
pieza masas y formas y donde la 

PoisojeM 

qUO le prop«rcii»na un buen ofi­
cio y su sensibilidiirt ¿v pintor 
nato. 

J I J A N C O R T E S 

t B L O K O M U A N A B A I I . A N I * / . 
I*»»»ee que Canoen Amaya apro 

ver-Ha loa É W — iSe au • ̂  - . - r . - . 
por Aia^nca para eulavar la Wrra-
tura NI hteraaira roaa. ni 
negra tlleraarra riel brraso». 

Como 9* natural, mientra paiMkr.» 
-Carmen es una roana de Hareelo-
» » - 1 m|illa • su rarrera literana. 
« a n o Maurirv Chevaher, eut un li­
bro de memoriaa. un Isbro de reeurrr-
doa tallo un Ululo muy pr-.m -̂v*'./..-
• El oro se gana hauondr» 

KsppraiiM* una huma trarturesrin 
del l ibra—a lo saejor Caí — lo <s-
cnlie en melé» — para tomar notas 
Si »r demuestra qu# es cierto lo que 
dice rl Utulo. rl folklore uene una 
larea vida por delante 

A P R O P O S I T O D E M E M O R I A S 
i Un escritor es necesariamente un 

farsante? Asi parece creerlo Paul 
Cfcudel. quien ante la •t«unrtanrm 

de libroa de memorias que »e publi­
can actualmente, exclama 

—«iMiavusaq | J i m á t aacniMr* 
mis memorias. En el mfenento de 
dedr 1» verdad, una bella imaem • 
una bella historia vendré a tentarme 
Y yo soy un escritor, es decir, un 
mentiroso.» 

P U D O R 
Racbrlde. la e»aitr<ra I ranéeos, 

acaba de cumplir noventa »IW» y va 
a celebrar dentro de pr*T* «ja brxla* 
de platino con la literatura, porque 
a loa quince aliña habla eacnto uaa 
novela oue el perrtdieo de mí pueblo 
publicrt. bajo fteu/10nimr.. rn follef/jn 

Por las noches, n podre lo lela en 
vroi alta ante la familia reunida y 
saltaba las frases qae la parerlan 

dr-mai»iado audacea para loa oidra de 
su hijo. 

L A E X P E R I E N C I A 

Henn Bordeaux. e. prjpular nove­
lista rosa, acaba de cumplir 'jehenta 
a/loa y un amigo acude a feliatarle 
Hablan de I» experiencia 

—Lo experiencia — dice el nove­
lista octogenann — «ar al nombre 

•jue damos a nuestro errores 

A Ñ O S A N T O 

P E R E G R I N O S A R O M A ' : No v a y á i s a la C i u d a d Eterna sin leer 
antes la obra de gran ó x i t o 

HISTORIA DEL PONTIFICADO 
por Manuel A r a g o n é s V i r g i l i . P r ó l o g o del P. U o r c a , S. J . , con 44S 
ilustraciones de M. Farrel l y F. A lvares . C o n una carta de Su San­
tidad P í o X I I loando d i c h a obra. Tres v o l a en 4.* de 27 x I8'S cms. 

con un total de 1.564 p á g i n a s . En lela, Pies. 500 

Examine d i c h a obra en les principales l ib ier ias de E s p a ñ a o en la 
Editorial de R a l a e l C a s u l l e r a s , V U L a y e t a n a , 85. B a r c e l o n a 

S e ñ o r e s RADIOLOGOS 
Entrados en la fabricación de 1950, subsiste la producción del acreditado 

C A R T O N R A D I O G R A F I C O 

PIDALO A SU PROVEEDOR HABITUAL 
o directamente al FABRICANTE: Td. 51541 

NEGRA y TORX - Mallorca, 480 - BARCELONA 

Enrique Nóefcer 

L e s h o m b r o s t r o s l o s o b r a s 

ENRIQUE NACHER, 
MEDICO, CUNICUL­
TOR Y NOVELISTA 
t * N T K E las cosas buenas del 

Premio Nadal ligara (I cono­
cimiento de la* hombres reali­
sado tras Id descubrí mi ta lo de 
las obras. Ahora mlsaso, E n r i ­
que Nácber , autor de "Buhar 
dil'a • ¡qué 'stupr.-do tipo' Lle­
gó a Barcelona y vino a remos. 
Traía, ea la mano un tratado 
titulado «El pato, l 'na riqueza 
tabal osa a l alcance de todos.. 
E r a , por el Instante, sa libro de 
lexto. 

—¿Saben o s t e í t i s lo que pro-
date por a to ana coneja? .Se-
tocientas pesetas! 

Nácber . amén de ejercer la 
Medicina er. Valencia e s p i ó l a 
ana granja *en Torréate, a pocos 
kilómetros de l a capital. Dentro 
de u a año confía en pose e mil 
conejas. Nosotros le ediamos la 
caen ta. 

— E s d patrimonio qae pienso 
dejar a mis bijas — afirma coa 
r d a seriedad propia «Pr los hu­
moristas. 

Al á l t imo Premio Nadal envió 
Iré» novelas Caso insólito eo l a 
hisluria «leí Concurso, se /'Colo­
caran» las tres "Buhardilla» 
clasificóse r a tercer puesto; 

Paraíso» obtuvo un voto y -La 
Viuda» roe diada ea el r u t a -
U n o olí toso qne, tradicional 
mrntr. aparece en estas páginas 
tras la publicación del veré 
dieta. 

—Médico, granjero ¿A qué 
hora escribe usted? 

'uando puedo Todas asís 
novelas e s tán Vserilaa con las 
c i t e s sabidas encima de mi. 
r^mpurslas en medio del guiri­
gay del hogar 

L o caa | ao priva. apootMaaaoa 
-aootros, qae seaa novelas exce­
lentes, impregnadas «le una fan-
taata y na homor muy nuevos 
e a aaestra UUralnra. "Ediciones 
Destlaaa y » a paMtear en breve 

W t e e i * » * , s l ga l sa i i la eoo-
tambre de lanzar, aparte la no­
vela galardonada con el Nadal, 
caaataa obras haa llegado a las 
postreras n l a t l H i t i . 

Nácber, Baaude por carta, ha 
veaMa a conocer a aaa Jaeces 
del Premio y a sas edilorts. Y 
coa s a s t e p á t t e a n n í i i i l l s l 

d ó lamrdialaaaeale el 
afecto de todo el mirada. A l pre-
seatarse por segante \*es e a l a 
• r t p n l í a . lo U s o ra Ira oda za­
pa lillas, pues sal ió te Valencia 
roa los pies «eabalidos ea aaoo 

tes nuevo» y apreaorrs. 
Supongo — d i j o — qae B a r 

relea a ao r a a teprcetaBarae 
por vena* ea r a p a l f a » 

I w i d i i l s m r a l c se ia leresó 
par firmar d cae trata te la edl 
d á a te -Walisrdinan. 

—Caté anted maqui lo , qae aa 
—arela aparecerá ea abril — te 
roa V i t o d gerente te l a edito 
rial— r a i d » pasar ya por la 

—¡Na. ao! K l diaero, te aate 
ase te Vo quiero el eoalrate 
V ron arralo aibIHao. a t e d i ó — 
Kl eoalralo tiene 

• te 
Para, te regreaa r a Valeaeia 
maslrarte v a e| n j r ¿«abea* 

2 3 
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La a l u n a upa t a l iMa tro* al imeroaunil tanto 4e Fóbre^o* 

L A L I G A 

S I G U E UNA ESTIMABLE VICTORIA DEL ESPAÑOL 
TTace quine? d í a s , en Las Cons. un C o m 
* * ña que fué vencido por dos a cero, nos 
d e f r a u d ó plenamente, al no responder t u ac-
t u a o ó a • t n reicularisima temporada ni a b 
excelente clasilicación que en conarcumns 
disfruta 

N o sucedió lo mismo con el o t ro coniun 
(o gallego, el Celta de Vigo . que d domingo 
u l t i m o s u c u m b i ó en Sama por tres cantos de 
diferencia, pese a lo cual nos causó una ex­
celente impres ión . Y mientras los coruñeses 
parecen haber iniciado una etapa de desmo­
ra l izac ión (empate a cuatro en su campo con 
los doooMiartas), no nos so rp rende r í a que el 
C e l a de V i^o mantuviese su privilegiada po 
t ic ión . c incluso, a poco que les a c o m p a ñ e U 
fortuna, son francos candidatos al t í t u lo de 
c a m p e ó n . 

Forzoso es convenir en que el Español 
venció con todos los merecimiento» Táctica 
v t écn icamente , lo* gallegos fueron superiores, 
peto mientras ellos malograban dos claras 
ocasiones de marcar M estrellar el remate 3 c 
in i t i vo en el poste, los blanquiazules, más 

afortunados y oportunistas, supieron sacar 
partido de circunstancias parecidas y lograr 
nue trascendieran en el marcador. 

Dos factores esenciales en la v ic tor ia . la 
inconmensurable labor del defensa central 
Parra, que se perfila, partido tras partido, co­
mo una p r i m e r í s i m a figura, y la bulliciosidad 
y malicia del debutante Egea. que i n f und ió al 
ataque español is ta una vivacidad decisiva 

Sobre esta a rmazón , si el Español se deci­
diera a prescindir de tres o cuatro elementos 
• vo lun t a r io sos» , • t e soneros» , «en tus i a s t a s»— 
pero nada más — , sus t i tuyéndolos por ele­
mentos superiores t écn icamente , se podrí» 
construir un excelente equipo 

El Celta, que se a l ineó con las bajas ím 
portantes de Mekerle y Hermida, se de fend ió 
con tenacidad y en la ofensiva cons t ruyó p r i 
morosamente. Pero en el ataque, como eo la 
defensa, colaboraron dos excelentes medios 
volantes — Alonso y Yavo — . au tén t icos 
puntales del equipo y sus dos elementos bá­
sicos 

El domingo se enfrenta el Español al Va-
l ladol id . al que debe vencer sin reparos La 
tónica casera parece ser general en la jorna­
da de m a ñ a n a . Parece pero las sorpresas 
no falcan nunca. De todos modos, en Sarria 
el resultado nos parece claro 

F 

U N O Q U E SE E X P L I C A 

C U T I E NOS 
HABIA DE SUS 
MOSQUETEROS 

Q U E S C V A N A 

O I E N A C O R R E R 

T OS tres mosqueteros de la 
** car rera « p i e — CoU, M i ­
randa y Yebra — han sido 
invitados a correr en F r a n ­
cia. En la c iudad de Cien, 
cada a ñ o . vienen celebrando 
una carrera de •croas» a la 
que asiste la flor y nata del 
pedestrismo erjropec. Este 
a ñ o han invi tado a Rcit t . 
Mimoun . P u j a z ó n . P a r í s , etc. 
C o m p r e n d i e ndo el gran 
at ract ivo que s u p o n d r í a la 
p a r t i c i p a c i ó n de un equipo 
e s p a ñ o l , loa organizadores 
de Gien han Invi tado al con­
junto del Españo l , hcy por 
hoy el mejor de E s p a ñ a en 
«c ros s - coun t ry» . 

Nos hemos puesto al habla 
con C u t i é . e l entrenador 
blanquiazul . 

— ¿ P r e p a r a d o s para Gien? 
— CoU. Miranda y Yebra 

e s t án entusiasmados. Se pre­
paran sabiendo la responsa­
bi l idad que '.upone esta ac­
t u a c i ó n internacional . 

—¿No cree que una mala 
clasif icación p o d r í a in f lu i r en 
la no p a r t i c i p a c i ó n del equi­
po de E s p a ñ a en e| eCross 
de las Nac iones»? 

—No tengo n i n g ú n temor 
en este sentido. Los corredo­
res blanquiazules q u e d a r á n 
en buen lugar. Lo que le 
hace falta a nuestro atletis­
mo es e l est imulo de contac­
tos internacionales. Se nos 
ha dado una opor tunidad de 
salir y debemos aprovechar­
la . 

— ¿ P u e d e perjudicar a sus 
muchachos la intensa act iv i ­
dad que supone correr en 
tres domingos consecutivos 
tres pruebas de tanta res­
ponsabilidad como el «crosse 
de Gien . el Campeonato de 
C a t a l u ñ a y luego el de Es­
p a ñ a ' 

i 
í 

— T e ó r i c a m e n t e , no. Si so­
bre la marcha ocurriese lo 
c o n t r a r í o , en e l Campeonato 
de C a t a l u ñ a p o d r í a n reser­
varse. 

—¿Cree en un nuevo t r i u n ­
fo c a t a l á n en el «cross» de 
Zaragoza'' 

— A ciegas. Además -
tres que i r á n a Gien, 
d e r a c i ó n Catalana 
poner de G u i x á , de Bal* 
de Losada, de "Rojo y 
selecto lote de segundas I 
ras 

—¡Que asi sea! 

U N E S C A N O A I O D E P O R T I V O 

C I C L I S M O C O N APUESTAS 
T A temporada cicl is ta ha ro -
^ • r u r a r t o T desde el pon­
to de é t i c a deport iva no ha 
podido comenzar peor. Teoe-
mos a mano — y publicamos 
mm de e l las— las pruebas 
de ur. verdadero e s c á n d a l o 
deport ivo. En Alicante , y con 
motivo de las recientes Bes-
las, h a habido carreras ci 
d is tas en las que h a n par­
ticipado no pocos ases — 
pruebas, en tas que se han 
adml t l i in apuestas con taqui­
llas, boletos de tres pesetas 
y toda la o r g a o t i a c i ó n i d i e ­
ren te como si de on c a n ó ­
dromo se t ra ta ra . 

/Vuni.imu'iiM «i-- Alk.intc 
o 

C a r r e r _ s _ £ j e l i sims 

Corredor n/ 4 

que hace unos aAo» implan­
ta ron la apoesta matea, fue­
ron declarados ••fuera de 
ley» y cualquier corredor ba­
j o la discipl ina de la U.C.L 
que acteara ea los mismos 
quedaba descalificado a per­
petuidad. L a ' Un ión Veloci­
p é d i c a E s p a ñ o l a ea la man-
da la r i a de l a Ü . C J ea Es­
p a ñ a , l a encargada de velar 
por lo prescri to en este as­
pecto tan delicado, ya que la 
apuesta ma tea destruye r á p i -
dameate e| espi r i te de ob 
deporte. Imagine ase por on 
m s m m l n que esta costumbre 
implantada s a l t á n d o s e l o lodo 
a l a torera e t Alicante, se 
generalizase en maestros ve-

ludrumu% y ctrcuiUte Xt^ 
roaos pensar la de 
los y comblnaclangs 
c o n v e r t i r í a n ea paro 
t á c a l e el deporte del 

L a C V E. cate en U i 
r a c i ó n de investigar s í 
este feo asante de AU 
T tanctaaar cea seven 
las ealpables de este 
noso e s p e c t a c ó l o dr » \ 
cUsaso con taquillas 
apuestas mateas en laaj 
loo t i p r t l a i a w i — se M 
roa m á s de veinte aÜ | 
roo — p o n í a n sa dinero i 
las espaldas de aa 
ciclista como s i de na l 
o aa caballo de 
t ra tara . 

L O M I S M O Q U E E N V E R A N O n u e s ­

t r o b i e n e s t a r f í s i c o p r e c i s a u n a h i g i e n e 

e x t e r n a / u n a m e t ó d i c a l i m p i e z a i n t e r n a . 

T a m b i é n e n i n v i e r n o , d e b e m o s s e g u i r e s ­

t a b u e n a c o s t u m b r e e n b e n e f i c i o d e 

n u e s t r a s a l u d . 

P r e v é n g a s e d e l a m a y o r í a d e e n f e r ­

m e d a d e s q u e a c e c h a n e n i n v i e r n o , t o ­

m a n d o c a d a m a ñ a n a a l l e v a n t a r s e u n a 

c u c h a r a d i t a d e 

B I S H O P ' S 

S A L E F E R V E S C E N T E B I S H O P 

J . U R I A C H Y C I f , S . A r B A R C E L O N A 

Reflexiones del Espectadi 
B o l e t O N S IMMMU \ • " I / E V O DEPORTE? 

de t r e s 

Ei bototo otil isodo en Alican­
te poro las spmistos ckHstes 

¿Có •o toa flagraate vto-
de too r e g l a m e n t o » 

ialeraacionales y nacionales 
qae r igen el ciclismo depor­
t ivo ha sido pos ib le ' No lo 

n i nos cabe ea la 
y a qae no es 

de sapoaer qae loo autores 
de tal dcaafaero deport iva 
creyesen iban a setnar ea la 
impunidad . Las aporstas ea 
ciclismo, d i g á m o s l o a modo 
de l i l i s l i j a , aa se pena l 
l e a en n i n g ú n p a í s afiliado 
a l a Unida Cic l i s ta In te rna 
etoaal. e l m á t l n m 
de «a to deporto, i 

algunos 

De t E l Not ic ie ro Univer­
sal* de l dio 6 de l corriente, 
ea $u secc ión s D e p o r t i c a s » 

« P a r í s . 6. — E n el toreo 
de rugby de las cinco nacio­
nes se enfrentaron el Pais de 
Gales y Escoc ia : 

¿ E l toreo de rugby? Esa t i 
que es una sgaffe» por todo 
lo a l io . 

D I M I S I O N E S 
E l entrenador N o g u é t ha 

abandonado al G i m n á s t i c o de 
Tarragona; F e r n á n d e z ya no 
es entrenador del Barcelona; 
Amadeo, entrenador del M u r ­
cia, ha presentado la d i m i ­
s ión . 

/Cuantas dimisiones.' Aca­
baremos e n t r e n á n d o n o s 

BECAS F U T B O L I S T I C A S 

El equipo del Racism de 
P a r í s hace a l g ú n t iempo te 
t r a s l a d ó a Inpla ter ra para 
presenciar un encuentro de 

Lifla Dicen q « e tamt)i»J 
LiWe proyecta imitar U p 

La Prensa francett. 
?loci:enie e » sus cali/"*" 

.omino asi estos d t t r 
mientot: «Viajes d f o* 
ción de es tudios». 

Q U I N I E L A S 
En Aus t r i a , pura n^J 

la costumbre, sitfwen 
do quinielas pese a K" I 
se' encuentros de ' y ' ^ J 
esta é p o c a de l afto. S' ' 
ta a bate de ios camP 
tos extranjeros, cuatro^ 
dos ingleses, cuatro 
ses, cuatro alemanes » 
italianos. 

Quinielas internac 
i>amos. 

H E R M A N O S B A L E * 

Manuel y Joaquf" 
de l Club Voscoma, V 
m a r ó n campeones de 1 | 
ñ a de cesta a P " " " 1 - . 

Su mejor elogio ^ 
ron el t i t u lo de «lo» 
eos de l f rontón» 
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L I B R E 
E PITOS 

Y F A L T A S 
El t r a s i e g o d e 

e n t r e n a d o r e s 

g^c9, j a r IM i 
i t ciertos eqnipw. 

B fútbol uene asm ley 
l « t A H « l l B qar es g tmm eme-
m i f * de e n l i f i i i f n . Sólo 
ob cqvtpo p f rtr ser c u n -
pete. T cono resnl l» « n c 
por le nenas catorce eo cada 
D l i l e l i a j * f > i r * a a l (Hala, el 

E a fcae ia l , el r « » » t 4 c 
entrenador en esta* rtrcaa» 
toaria» no poede 3ra arreciar 
aada y a r r e ton sáto cama 
Táln i ia de escape a l malko-
bst. V es qae ai el entran» 

•" 're v w cmindo 
H * " * « a l m a s 

W • • l l l S B 
f"***»"»», éa*a* m 

I, V t n r n . Bobo», rfc 
» rebelión d* Im m, 

• "ofefot en M fierro... 

tortido VoHodoliJ Bai 
h M ^•cln.ndn . O i « 4m 

C M . y na as 
e«"»»o. w « a s lt«-

1"***» p n t i s i ds tos 
y iMkto kaindo lo 

de balto. éstos y a se 
reflejados t a l a tabla. P a r 
otos parte, rt % W Beca, al — 
carne en la mayor ía de tos 
« M a s a c a r r e — Uene aac se-
i n l r disponiendo coa lo qae 
el qae se marcha de j i , y en­
cima está asediada por toa 
necesidades de la competí 
rióa. tiene aato si Mea es­
casas pntnilHdides de eade-

es ^ M i l l i a 
y l a mato * -

bol español — t a s 
meatal —e& qae bien 
ana les afortunado» qae 
cntmtaan esto plaza. Lo cn-
riooo ea. t a ipr i s . qae pese a 
este trasiego a a a s l de un 
clnb a otro de entrenadores, 
estes no soto do pierden aa ­
da d ^ j m prestigio .too , n c 

- » cada témpo­
r a atoada atos 

« t i r s . y e a el cam­
po de tos ectocaadana y a 
cada qatoqae r a n é i a i » coa 
»o Adía veraniega. 

l>aa sneldas y primas qae 
calda y a cobrando no pocos 
eatreoadores ea el pato ra -
*aa ya le fabuloso. L a s ires-
cieatas mi | pesetea al sao 
saa una coto ya 
por ates de ano. J 
te importancia el 
dar? L a tiene t á es 
léate , este Mea i m p s m i y 
posee a a exacto sentido de la 
qae es el fatboL D a eatre-
aador qae haca a a a obra 
PoaltlTa. qpc < r s a s l i a y a » a a 
equipo, qae leaca la safi-
cieato viste para ver el ia-
cador ea fsnanitoa. ao es 
cara par Mea qae se le aa-
caa. Afiora Mes. a a 
dar asi debe f o n 
durar, aaegararae la , 
Heate confianza para d a ñ e 

" el plazo i ^ i l i | 
1a tobar. E ' 

d i m 
. J q a e ^ 

_ | r aea í idas ser na mal 
r e c o c i ó para e | elab 

De entrenadores, como 
ea este areado. los 

Hay. d e a d T t o e ^ . _ 
tanto gato qae quiere „ 

liebre ea naestro ratbaL 
Per ella tos cufiarn>. 

lnaa i iu i t s , a l me 
rudimento, de 

qa 
parece a a a 

MANOLO 

h " W n Dimos) 

A l m a r g e n d e l a v i c t o r i a 

d e n u e s f r o b a l o n c e s t o 

B B 3 I 

l y E S P U C S de lo rotundo vic. 
U fono alcanzado por nues­
tra selección nocional de ba­
loncesto ubre los franceses, 
sufacampeones olímpicos, y co­
mo nosotros clasificados paro 
el Campeonato del Adundo, 
que se celebrord este verano 
en Buenos Aires, consideramos 
oportuno señalar algunas con-
sideracianes sobre el rendi­
miento de nuestro equipo. 

L a formación inicial del 
«cinco» de España estuvo 
integrado por Gómez. Oal-
mau, Borrás, Kucharski y Ga-
lindez. Sin duda el mejor 
equipo que puede hacerse. 
Nuestros representantes juga­
ron con tal rapidez en las pri­
meras fases del encuentro, que 
el desconcierto fué apoderán­
dose de los representantes 
franceses y de su sdecciona-
dor, que desde la banda in­
tentó frenar la ofensivo espa­
ñola a base de cambios que 
no le dieron resultado El equi­
po español iba tomando ven­
tola a medida que corrían los 
minutos... 

Se llegó al dtsearuo can 
30-14. Hubo un momento en 
que el marcador estuvo en 
21-3 . Fué un primer cuarto 
de hora de gran exhibición de 
nuestras (ugodores. 

Quedó demostrado que los 
suplentes luegan un importan­
te papel en baloncesto. Na son 
caico tugodores de dase los 

que se necesitan, sino diez, 
par lo menos. Cuando Lozano 
salió o sustituir o Kucharski 
el rendimiento de nuestro 
equipo bajó de forma tan alar, 
monte que pese a nuestra 
ventajo la cosa se ponía too. 
Atonos mol que al abandonar 
la cancho Oalmau por cuatro 
faltas personales volvió a sa­
lir Kucharski, puesto que de 
haber coincidido en el equipo 
Lasaña y Barcenas, que fué el 
«primer suplentes en el Tor­
neo da Nizo, la reacción final 
de lo* franceses hubiese sido 
más peligrosa de lo que fué. 

a resultado final fué 46-31. 
Es decir, que en el segun­
do tiempo el marcador indicó 
gran equilibrio. 

L a lección no debe desapro­
vecharse. Debe cuidarse la 
forma de los suplentes del 
equipo. Y saber quiénes son 
las que atesoran más mé­
ritos. Contamos con hambres 
indiscutibles como titulares, 
pero los suplentes — que tam­
bién juegan en baloncesto — 
deben estar a la altura del 
resto del equipo. Y Lozano 
demostró todo lo contrario. 
¿No fué una testarudez insis­
tir en alinear a Lozano para 
suplir primero a un delantero 
y luego a un defensa? Una 
falta de dirección que en otros 
circunstancias pudo costar 
cora. 

En vistas a las Campeonatos 

4 , v 

ea el rectonee fapaño-Francia 

del Mundo resultaría intere­
santísimo que supiéramos cier­
tamente lo que valen los su­
plentes. Pensar que con cinco 
indiscutible^ cualquier turista 
puede ser internacional es un 
grave error. ¿Por qué no con­
certar algún encuentro ínter-
nocional paro una selección 

B? Serio uno oportunidad pa­
ro aclarar las dudas del afi­
cionado y un buen dato para 
el seleccionador... 

Ante Francia, como corres­
pondía, Kucharski actuó de 
capitán. 

JOSE MIR 

Enseñanza y resumen de los Campeonatos de Cataluña 

A n u e s t r o e s q u í l e a p r i e t a n l o s z a p a t o s 

M U E S T R O esquí está en un 
momento sumamente in­

teresante. Se halla situado 
eo todos los órdenes ante un 
vasto panorama de esplen­
dor; telesquis en marcha, te­
leféricos en proyecto, hote­
les cómodos , nuevas estacio­
nes en proyecto, clubs fla­
mantes que llegan a l a com­
petición, invitaciones de los 
grandes concursas internacio­
nales y una indudable mejo­
ra técnica alentada por pro­
fesores extranjeroa. 

L a realidad que ya se toca 

cuatro días — teór icamente 
excelente sobró improvisa­
ción en torno a d í a . Mien­
tras que tas pruebas de toa­
do bten marcadas no ofre­
cieron ningún motivo de pro­
testa, nadie quedó contento 
del «slalom» y mucho nos te­
memos que también ei des­
censo, de no haberlo Mitiga­
do a aplazar la lluyia. hu­
biera sido un nido de discor­
dias. Y es que la habilidad, 
tras haber sido designada 
una pista que ofrecía neto 
perfil internacional, pero cu-

deur» salvar sin caerse e| ú l ­
timo «muros de la carrera. 

Naturalmente, como siem-

K ocurre en estos casos, los 
i tros han sido los para­

rrayos que han a tra ído el 
descontento en torno a estas 
deficiendaj. Sin pensar que 
los arbitros no dejan de ser 
unos excelentes aficionados 
que sacrifican su tiempo pa­
ra que los Campeonatos sean 
posibles. E l único fallo suyo, 
o la causa de sus fallos, por 
decirlo mejor, fué en este 
caso que algunos de ellos no 

da las relevos 4 X 1 ea «I C 

con las manos requiere, em­
pero, el ir pensando que ta 
organización que un día pa­
reció suficiente, hoy ya no lo 
es Los Campeonatos de C a ­
taluña recientemente dispu­
tados en L a Molina, con sus 
aciertas y fallos, que de todo 
hubo, asi como muchas con­
cursos nacionales disputados 
en tos últ imos años, han 
puesto en evidencia este he­
cho. E s mal asunto improvi­
sar en cualquier organiza­
c ión deportiva. Lo es más en 
esquí, que depende, además 
de tea factores humanos, de 
tos d úna lo lógico». 

A nuestro esquí, dicho en 
otras palabras, le aprietan 
loa zapatos que un día pa­
recieron glandes. 

Puesta en pie una nueva 
fórmula de Campeonatos — 
todas las especialidades en 

ya nieve no había sido pisa­
da, se tras ladó a una pen­
diente suave, i n i d á n d o s e ta 
carrera por las discusiones a 
que tal cambio d ió tugar a 
una hora inverosímil que 
perjudicó — falta de luz — a 
loa últ imos corredores sali­
dos. E l descenso era corto, 
aunque fuerte y peligroso. 
Una de las cosas esenciales 
para poder presentar equi­
pos en el extranjero ea habi­
tuar a nuestros velodstaa M 
descenso «le y e s o cuatro ki­
lómetros coa variedad de te­
rrenos — en que haya a lgún 
trozo muy bacheado, ya que 
es el terreno corriente en los 
centros alpinos — que «fo­
gueen» sus piernas. E n gene­
ral , nuestros ases esquían 
con muy buena técnica, pero 
lea faltan esas reservas físi­
cas que hacen a un «descen-

tuvieran el suficiente tiempo 
para trasladarse a L a Moli­
na con tres o cuatro d í a s de 
antelación 7 elegir con cal ­
ma tos recorridas y prever 
todos las detalles que re­
quieren ta compleja organi­
zación de unos Campeonatos, 
que no se Umita tan sólo a 
eso, sino también a montar 
un rápido servido de resul­
tados, a ser posible sobre la 
misma pista, ya que con ello 
el espectador se siente más 
interesado. Pero tos árbttros 
no son exclusivamente loa 
culpables de este ambiente 
pasional que generalmente se 
respira en tomo a las com-
petidooea de esquí. L a s riva­
lidades de nuestros clubs, 
cuando son competiciones re­
gionales, o de las reglones 
cuando son na dona les. en 
general son algo bajas de te­

cho. Vemos cen, miedo c ó m o 
tras e t limpio escudo de 
nuestras entidades blancas 
rivalizan no pocos intereses 
comerciales, sin duda muy 
respetables pero que entur­
bian algo el puro concepto 
deportivo. 

Por todo ello, porque una 
serie de elementos totalmen­
te nuevos han entrado en el 
cuadro de nuestro esquí, 
creemos que ha llegado la 
hora de enfocar una reorga­
nización en todos los terre­
nos — deportivo, turístico, 
propaganda, etc.— que sea 
lo suficiente an^plia para 
abarcar sus inmensas posibi­
lidades. 

Estos Campeonatos de C a ­
taluña, prótogp de los de E s ­
paña, a desarrollar precisa­
mente, según parece, también 
en L a Molina, han tenido 
una participación muy am­
plia y una lucha oe clubs 
interesantís ima. E l Club E s ­
quí Alp, que es una de las 
realidades de esta difusión 
del esquí en nuestra zona pi­
renaica, triunfó en los rele­
vos 4 por S, demostrando la 
superioridad de conjunto de 
los «nativas de ta nieves. E n 
«slalom», Flgüeras, del C l u b 
Esquí Supermolina. logró el 
titulo tras dos descenaos en­
tre banderas seguros y efica­
ces. Empero hay que consig­
nar que el esquiador que ha­
bía bajado más rápido en la 
primera manga. e| andorrano 
Viladomat, se vió perjudica­
do por ta escasa viabi l idad 
reinante cuando tomó la sa­
lida para la segunda. E n el 
fondo 18 kilómetros, Andrés 
Planas, del Centro Excursio­
nista Cata luña, tras una be­
lla carrera en ta que una 
vez más se puso de mani­
fiesto la dureza de su zan­
cada y su «fuelle» en las su­
bidas, se ca l zó el titulo, 
siendo Agramunt u n exce­
lente segundo y ta revelación 
de ta prueba. L o s aattoa los 
g a n ó José Alabau. también 
del C E C , con un salto má­
ximo de 14 metros, en cerra­
da lucha con Pepón VUs. del 
Supermolina. y Viladomat. 
del Enval lra . L a nieve, exce­
sivamente lenta, no permitió 
«volar» más lejos. 

Estos han sido, a grandes 
rasgos, tos Campeonatos de 
Cataluña de caqui- Con todos 
sus defectos, un nuevo paso 
adelante de este deporte ma­
ravilloso, manantial de salud 
y alegría CARLOS FARDO 
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CURTIS BERNHARDT DIRIGE A JOAN CRAWFORD 
C S T A M H M M » <|"«- t r n r m o t « M (H-li-iUa r x r r p c i o i w l I ro ía 
" rtrl fMm in«i'»-- c f l ttlolo r a i d o » , «jur nOJ ar>rr t i i ramoi a reconwn-
dar a nu< s/rns I r r i o m . p*ro. como i f a a meduidou d r ta 
Huiría pauidu f s l r m ó «Po»wt%«r<l» f t A m o r qu r mata*) y creyendo 
que no tena justo t i l enna* . d r t d * nuestra t ecc ión . el pato por el 
Ctac M o n i r r a r l o dr r i l a peticula. not permit imos aplazar para el 
p r ó x i m o numero la • romea correspondiente u la admirable p e l i r u l a 
de Carol Rr, d . con el objeto de atender antet el e x p ' d i e a t r que 
para nosotros sujnificQ la pe l i ro l a de C u r l u B e m k a r d I . 

Este realizador a l e m á n , qne lleva mucho Hempo (raba^indo en 
NoUirwood. i iyu iendo laminen Int imperativos de la moda Hoy con 
« A m o r que m a i a i la mismo q n r lyer con «Muro de I m i e b l a j » . (c 
«ale de -los c a u r o de la pticolotfiu normal para adentrar te en los 
tcbennlos d ' la patologia •mental P i ' toi talmente. c r e c m c i gue nada 
Banuinoi con ello, puesto que la profunda verdad psicológica que 
e n t r a ñ a el conflicto pasional que nos uresenla m su oelicula if^erta 
b á s t e n t e d i lu ida al ser expuesta en fu-ma de ums hu lo r i a CtUliea 
•1 e t n l o de las que actualmente t a m o se p r o d i y j » em la panfall^ 

La p e l í c u l a trata del « ñ o r abaorbtnte. despcl iro. que la enfer­
mera Luisa Uove l l siente por e l ingeniero David Sut lon. Un e m o ' 
••xiBenfe. que no deseo compar t i r quien desea, anle todo, po'ier a 
K i l r o una purtv de su a u t o n o m í a personal. Y lo que sucede es que 
— de acuerdo con la lógica m / I c r i b l e de la dia iccl ica senumen-
M i — . ruando m á s exigente » j 'a demmmla. tanto m á s obstinada 
resulta la resistencia Cada rapliru dr la m u i r - no logra sino exas­
perar mas a <u amante pro«<orandn asi exactamente lo contrar io 
de lo que persigue. 

Se t ra ta del mismo confl icto que Sarkunlle-West. er. su novela 
«Una historia de familias, plantea y resuelve t a m b i é n en forma 
ca tas t ró f ica Y podemos decir que todo cuanto en la pe l ícu la «• 
desenvuelve dentro de los l imites de una psicología normal —conce­
diendo a este l é r n u n o su m á x i m a f lex ib i l idad — .revela un a n á l i s i s 
muy acerrado de loe caracteres « de las situaciones. E l acento per 
sun.Mt>o de las escenas mejor logradas se acrecienta gracias a lo 
i n t e r p r e t a c i ó n magistral de Joan O a i o / o r d . que encarna admira­
blemente el papel de la mujer i u e se encuentra ya en el o toño 
de su r ida y. que por eso mismo, formula con la más exasperante 
impaciencia su pas ión inút i l Wan Hei f in . por su parte, interpreta 
con acierto el papel del hombre sereno, enemigo de los extremos, 
que «e escuda d e t r á s de un forzado cinismo con el só lo objeto de 
defenderse del sentimiento avasallador que ha tenido lo desdicha 
de insp i ra r 

En sus ultimas pe l ícu las C u r l u Bernhardt ha puesto de ma­
nifiesto la soitura con que maneja el léxico cine matoordfico. Esta 

sol tura ha de sufrir en sAmor que matas el l a t i r é que significa 
un d iá logo que hemos hallado excesn-o. sobre todo en la parte que 
corresponde a la jerga psiroanali t ica. nada a p ropós i t o para ser 
inscri ta en la pantalla Ta hemos dicho l a m b w n la poca af ic ión que 
sentimos por ¡odas estas historias de a l i enado» , pero, h a b i é n d o n o s 
definido sobre este punto, no tenemos inronfenien tc en reconocer 
que Cur t í s Bernhardi es muy hábi l en el ar te de sugerir un cl ima 
de angustia y de opres ión Se vale de los procedimientos que tan 
buen resultado dieron en lo que ron t imia siendo hoy su mejor 
acierto. « R e t o r n o al ab ismo» P o d r í a m o s citar, como ejemp'os. el 
episodio en que Luise confunde la v o i de la difunta s e ñ o r a Graham 
con la de t u h i j a , o b i en e l que se refiere la pesadilla que sufre, 
en e l curso de la cual cree matar a la s e ñ o r i t a Graham. 

Resumiendo, p o d r í a m o s decir que « A m o r que malas es una pe­
l ícu la represcntaliua de un g é n e r o u n e m a t o g r á f i c o hoy muy en 
boga En ella encontramos una buena d i r e e r v i n aplicada a un tema 
que nos h a b r í a convencido m á s de no haber derivado tonto hacia 
la pa to log ía mental A su favor tiene, naturalmente, la presencia 
de una a r tn2 que hoy es. qu izó , la única que por ella sólo e» capaz 
de llevarnos oí eme. hasta el punto de que si es correcto decir 
que « A m o r que m a t a » es una pe l í cu la de C u r l u Bernhardt , tam­
bién es Hcito deci r que es una pe l í cu la de Joan Croioford. Ella 
con t inúo siendo hoy una de las figuras más relevantes de la pan­
talla americana. 

[ L a a l p f / \ u i < 
E N T R E A C T O 

Q t : seijuro que las represenlacio-
nes u ' a g n e r i a n a » en nuestro L i ­

ceo resumen las mas altas ac l im-
dades culturales de estas semanas. 
Son ellas Índ ice de un acendrado 
barcelonismo. Un harcelonismo hon­
do, nada a lo moda ni a merced 
de imperat ivos dictados al capricho 
de las circunstancias Ese «ismo» 
trasciende de una m u ñ e r a social t<-
picamente nuestra, si tenemos por 
t a l cuauto en la ciudad alcanza su 
permanencia vivo o t r a v é s de los 
tiempos. 

Wogner se impone siempre en 
este escenario No pretendo s x c i -
tar aqu í la tan debatida cues t tón 
entre iragnenanos y ontiu-agnena-
nos. patada a la historia Seria per­
der i n ú t i l m e n t e el tiempo Lo cier­
to et c ó m o sus e s p e c t á c u l o s musi­
cales han hallado, de siempre, un 
cl ima de absoluta devoc ión y que 
existe un respeto normativo en las 
clases. El Liceo las aglutina a to­
das en esa a d m i r a c i ó n hacia un "o-
lento, o genio si ustedes quieren. 
Oe a q u í que. en l an ía s ocasiones, 
el teatro aparezca en las c r ó n i c a s 
sociales, aun en las puestas de lar­
go, como causa m á s t r i v i a l , a l l í don­
de la escena cumple una fnnció«-
y posee una uu'enlicu c a t e g o r í a 

Esto reconforta. IVo todo 'Sin per­
dido, la d e s e r c i ó n de lo» metorrs Ha 
ha llegado a l L i c i o , baluarte, romo 
decía, del mejor barcelonismo A l 
producirse at-onteriniientos romo el 
de ahora, da gusto ver romo los 
barceloneses cumplen, sencilla y 
' i m p í a m e n t e . «on su deber. P e r m í ­
taseme la frase, pero lodos estaban 
la tarde del domingo, como d e c í a ­
mos en la guerra , ol pie del c a ñ ó n . 
Ale r ta» u v i y í l a n l e i . en su debido 
sitio, en una act i tud casi religiosa 
anle el aele, palabra que da rubor 
escribir d e s p u é s de verla escrita 
tantas veces, sin r l más m í n i m o 
rubor. 

E l entreacto, en el Liceo, nene 
t a m b i é n sus costumbres y sus nlos . 
La sala, a p l e n a luz. se contempla. 
Los palcas es tán llenos.' l a platea, 
atettada, en las alturas, la gente 
es tá a p i ñ a d a para escuchar a Ki r s -
ten f lagstad. la extraordinar ia B r u -
nilda. El entreacto es la hora de 
los saludos, de los encuentros, de 
las reuniones en e l bar, de ios con­
versaciones amables, mundanas, c i ­
vilizadas, todavía europeas, en el 
más al to rigor de la palabra. 

A don Gregorio M o r a ñ ó n le cau-

mi mu|y buen r fec lo esta so iemní -
ilnd I trcisl ico, el aspecto d e l a sala . 
esta muchedumbre, tan sabiamente 
oryamzada. reunida en el la para la 
mél ica c o n m e m o r a c i ó n E l doctor 
M a r a ñ ó n ha llegado a nuestra c i« -
á a d por |u m a ñ a n a , por la tarde 
vuelve a M a d n d . S ó l o tiene un 
par de horas para asistir a l L iceo 
Don Alber to Puig Palau le ha i n -
inlado a su palco. 

—¿Aquí existe una a u t é n t i c a t ra­
d i c ión ' — dice don Gregorio Son 
generaciones asistiendo continua­
mente a la ó p e r a , en contacto con 
los m á s grandes e spec t ácu los . En 
M a d r i d desconocemos esto. Hace 
de m a n a d o » años que el Real es tá 
cerrado para lograr una r eun ión 
como esta. Las cotas no se i m p r o ­
visan Aunque m a ñ a n a se abriera 
de nuevo, existe un vacio de t re in ­
ta y cinco años , a l menos, que no 
p o d r í a llenarse f ác i lmen te . »Cómo 
improvisar este p ú b l i c o , et ta af i ­
c ión a u t é n t i c a , este respeto hacia 
la r e p r e s e n t a c i ó n icagncriana? 

En realidad, la sala del Liceo po-
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MAS QUE UN HOMBRE PERSEGUIDO. ERA UNA FIERA 
ACORRALADA 

• A U T O R I Z A D A PARA MAYORES» 

Ui NMi 1 de las rosas r. 
rrhadr. r a í ' e:. muy hondas 

En ram'no. en Madna , 
mas a f i n ó n . más t r a d i r i ó n . dr 

*fe refiero a la comedia 
—.Si. > ( ( m i r o eslíi mejor. 

su aguda m s i v No de púbhc , , 
d'- M n w de f ó r m u l a s . í > ni/u» j 
r i endo e | leat rn con la \ rrn . , 
r e í a s d r har-e m<-dio siglo. Eoll« 
r e n o v a r i ó n totnl. algo nuevo 
saruda. 

—«Qué I r p a r e c i ó e l aT-m 
de fial í . doctor? Jiregunla t g ¡ 
d a m e » desde un r incón del mI( 
Y a ñ a d e - Dalí -s amigo .tveaá 
Y o r reo que hay que a d v e r ( ñ 3 

En la po l émica daliniana las • 
sw.nes je l levan a un nunlo 
emsi siempre fal la la ecuanirnn 
Por eso es de tanto in te rés la i 
nión de «no personalidad como | 
de Gregorio M a r a ñ ó n . siemprr 
or ig ina l v tan e c u á n i m e , eos 
sentido ton fino de la respon» 
l idad. 

—i'Me p a r e c i ó .nuy bien.' A i 
nos el texto vibraba de nueva 
a que la i n t e r p r e t a c i ó n no ertj 
m á s adecuada para lograrlo 
g u s t ó más Don Juan el día nurl 
i n t e r p r e t ó Juan Ignacio Luco 
Tena. 

—La obra que me gus tó fue 4 
l o n a de una e sca l e r a» Ahí 
le un gran dominio de la | 
una or ig inal idad cierto 

La presencio de don Greu'.ri t l 
el teatro es muy notada. El oim 
co reconoce a l g r an escritor a 
monista y a l europeor ettyos 
n l f in ts tratador, estudios, b: . • 
e s t án llenos de sabia -omp-eui 
V de humano tolerancia 

— Y de la po l émica armaoo 
dedor de «Hamle t» 

— A m i , e l «Hamle r» cinend| 
g rá f i co no me gus tó Los deeo 
dos mostraban el ca r tón , v i f 
casti l lo en ruinas Ademá» Is i 
t e r p r e t a c i ó n la e n c o n t r é muy 
acertada. 

—Bueno — dice el doctor Pti| 
n|fá —. Tai vez h a b r í a m o s dr I 
m i t i r que e| cine ha dado oc«r 
a mucha gente para ver el <Hl 
leí» . t í es que estas ob • 
ya entran <n el terreno de lo 
blime pueden ser entendidas 
ese p ú b l i c o que esperaba es'a 
s lón. 

La realidad es que el «Hoi* 
no ha tenido ninguna suerte V:^ 

cuerdan mis lectores lo opí"1»"1 
versa que expuse cuando, el vtH 
pasado, la v i en P a r í s . Luego, i 
E s p a ñ a , c o m e n z ó la diatriba 
bunda don Jacinto Benaoenfí , 
g u i ó Eugenio d'Ors: d e t p u é i 
j a , en una de sus conferencias. • 
poco te m o s t r ó entusiasmado ' 
la v e r s i ó n Ahora , el doctor 
r o ñ ó n . 

—En cuanto a (a realizacio*. 
sé No sé si c t n e m a t o g r á f í c a m f * ! 

—Afo. no E t t á mol , defi"'1' 
monte mal Et lo m á s opue<»| 
cine. ' 

— ¿ Y q u é et el c i n e ' Y» 
que no ha encontrado todaC ] 
forma or ig ina l de manl fésMci* | J 
menos, siempre veo q u é w 
a l teatro. L o que debe t é r «"« 1 
vocac ión m a y ú s c u l a . 

— E l documental , d a r o - "> 
me gu i t a , a vece», defender el1 
t i et de verdad. 

—SU t í , eto. a , aunque solo 
ra po r él , t e n d r í a impon* 

Creo que el cine, tal como esu 1 
picado, es p e m í c i o t o . Cun'iil" 
nos. le achaco gran culpa de : 1 
t t t de ideas del teatro E l 
condiciona su mentalidad a I " ' 
l inuas exigencias del comerrw 
d i j e que la i n t e r p r e t a c i ó n d<" 
leí», en eme, no me hab ía ' ( 
En cambio, recuerdo una ' I ' ' 
• .mi , en la escena 

La sala empieza a animtr* 



ñ a u e f i m a • • • 
Ha tonada e l tercer t imbre-

jo ¡ f H P " to t t en ido que los 
m t t ' p r r t e t kan salido de 

( j u t i n o » . De E s p a ñ a , de 
de {(a l ia . Eta c o r r e c c i ó n . 

r«ada f r ia ldad de los pai-
,1 Norte o lo que oor rale» 

j , r e m i t a c i n e m a t o s r á / i -
r n la e»cena te tiene que 

t u r tat pasiones con mayor 
para que el p ú b l i c o se emo-

e So " po t ib le -—digo— que l a 
t r de un padre te tome con 
•Urna calma ex te r io r que el 
[irto de una part ida de caza. 

Gregorio nos da la noticia 
ar lualUimo e i tud io . v a su 

magistral, que del t H a m -
\ ha 'ealizado un g ran escritor 

aytsta e spaño l . I M luces em-
s apagarse. Las gentes ouel-

| a <us lugares. Es tarda ya, el 
Marañón debe marchar a 

para lomar e l expreso de 
Ind. Pero espera t o d a v í a ; quiere 
l io i-oz excepcional de la so-

iTenpo miedo, " o me vaya a 
ar demasiado y pierda el t ren . 
Siria una buena propaganda 

la Empresa — dice « M a d a m e » . 
(gesto delicioso. 
! (elon se lenanta. Wotan y B r u -

aparecen en el bosque i l u m i -
b. Otra,vez se produce e l encan­

uto mague r ía no. mientras re-
en la orquesta el g r i t o de las 

luryas. E l teatro guarda en su 
ñor la c u l m i n a c i ó n de una c i -
..non muy antigua, como lleva 

en su e n t r a ñ a a l h é r o e 
Tal vez lo de fuera, lo de 

|ralle. constituya el verdadero 
tarto entre el ayer u el ma-

CON MUSICA DE TANGO 

Llossas, por primera vez, aquí 
t i A tenido qae ver. i r Juan Llossas 

para qae nos adoi l a c i i é r a a t M . 
de nnevo. (ta la roloptoosa cadeo-
c a del iaoco. 

—Ea real idad — me dice t i maes­
t r o — e l tacco J * ~ - - k a envejecida. 
L l e r a TeinUcineo a ñ o s t o c á n d o l o en 
lodo e l mondo. 

y m á s coriooo t o d a v í a , el case d -
este m ú s i c o e s p a ñ o l , qae b a s t í t o y 
y par p e t u n i a vea, a » han leaMa 
ocaaiótj de o í r sos compatriotas. 

T a c o n t é , h a r á censo cinco s i s » , 
ea estas a ü s m a a pócimas, la histo­
ria de Juan Llossas, f o c i t i r o de aa 
a i w t e s í l s i de tejidos b a r c e l o a é s . 
aadann por America j aterrizado, 
« • • h a i n t o . ea Alemania , donde 
r s a q a W é . m m m a i á s i t a . l a m á v t » s 
popularidad. 

Bs t r e loo alemares. Llossas es ya 
uaa iaaUtiscióa. Sa fifara, so or-
qnesta y sas bailables v a n ligados 
a las mejores horas d e l B e r l í n an­
ter ior a l nacismo, el B e r l í n del Ho­
tel E d é n , del Casanava y d d F é m i . 
na. Hoy. tras tantas beca tor iMs, la 
estrella de Llossas no h a conocido 
el m á s I tne eclipse y, aposentado 
ec H a m b n i r o . en fnneiones de d i ­
rector de la «BrKisb Florees Nel-
workn, este h i jo de nuestra Grac ia 
signe demiaando e l mando germa­
no de la mási . -a l igera. 

r a r a Centro-Europa, Llossas sam. 
b o i n a el tango. Desde aquel «Oh 
Fraateia Grate* a este n i n i t i i l m a 
i «Pobre gondo le ro» qae la gr ie­
ga N i n a Konsta ha cantado, en B i -
gat. con ur. expresionismo del mejor 
ouño f r a n c é s — , so autor ha com­
puesto una inf inidad de tangos, en 

tudas sos variedades: tangos bolero, 
tangos uslow», tangos argentinos 
Coa I» batata en la mano. L l o s a s 
á s d t a r t t victoriosamenle las prerro­
gativas del faosomaimo r i tmo . Las 
ha defendido especialmente, ahora, 
en Rigat, en estas borrascosas se­
siones de la hora del c a f é , coya j u ­
venil concurrencia no to lera a los 
m M e a s a i e l salo a d e m á n de coger 
e l v io Un. Pero e l f u ro r uhot», en 
Barcelona, muere con la tarde, y 
h a b í a qae ver. por las nocbes, como 
las primeras notas de « L a cumpar-
si ta» y de «Es ta aoefac me ta iho 
r r acho» , emitidas por los veinte 
m á s t e o s tartanes de Llossas. esaha-
razaban inmediatamente l a pista. 

—Le advierto —me declara Llos­
sas — qoe ao me ha pi l lado des­
prevenido este fervor de lea moaa» 
barceloneses por el «swiaK» y el 
«be-bop». Se t r a t a de ana pasa na l -
versal, que los soldados ameriakaos 
han contagiado a la misma Alema­
nia. Pero la m e l o d í a es indestroaa-
Me, y mientras subsistan dancings 
señor i a l e s , en Nueva Y o r k , en L a 
Habana, en Hambargo. en Rosna y 
en Tokio, mientras el istar , ba i l a r i ­
nes de paladar, la m e l o d í a s e g u i r á 
tr iunfando. 

A l r i t m o que marcan los t iem­
pos, I isssa» h a ampl iado sa espe-
c i a l n a c i ó n a toda l a • " r * " * del 
nuevo continente. uSiidaraerikanis-
ehe Nácfale» es el l í t a l o gené r i co 
dado por una ed i tor ia l bamburgoe-
sa a las ú l t i m a s composiciones de 
Llossas: sambas, rumbas, boleras y 
begaines. Estas coches sudamerica­
nas, que el edi tor ha encuadernado 

uan ILToslOt 

bajo ana portada de dibajo y color 
lujuriantes, deben a lumbra r con 
toda la suges t ión del mito los difí­
ciles nocturnos europeos. 

Esta excu r s ión de la orquesta de 
Joan Llossas a E s p a ñ a ha tenido 
caracteres de acontecimiento en 
Alemania . Es la p r i m e r a vea que 
unos m ú s i c o s s a t é n del pa í s , desde 
el final de la guerra. Poco ha f a l ­
tado para qae se hablara dt emba­
jada a r t í s t i c a , y an movimiento de 
v iva curiosidad se produje alrede­
dor de la noticia. Llossas, dispuesto 
a ao dejarse arrebatar e l cetro mu­
sical iberoamericano qoe, a los ojos 
germanos, e m p a ñ a desde t in tee 

años , vuelve dentro de breviatanaa 
d í a s a Hamburgo. l levando consigo 
a ur. b r i l l an t e «specínsen» de estas 
noefces a los cuales ha puesto mú­
sica: las cubanos Oscar del Campo 
y Vinagre, los b a i l a r í n e s einaftBtrs 
Toteada y Hermanos Salas de Cas­
t r a y te pareja b r a s i l e ñ a Laay y 
Ctndi . 

POes lo qoe nonra se cansa Llos­
sas da f r a e l M a a r es te i n t e n s a fas­
c inac ión qoe ea e l púb l i co a l e m á n 
ejerce te m ú s i c a oaestra: 

— ..El retica rio» — cuenta, por 
r j t m p l o — s i g n e siendo una canc ión 
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E i T E A T R O 

A F I C I O N A D O S D E V E R D A D 
P L L O S se hacen l lamar «Tea t ro 

Yorfck» y son aficionados de 
los que ya no quedan. En su ter­
cera sesión ún ica , en la que nos 
dieran a conocer «Mi c o r a z ó n e s t á 
en las m o n t a ñ a s » , de W i l l i a m Sa-
royan. hieran trece (y un perro> 
los que salieron a escena. Eran 
trece y entre todos no creo que 
llegasen a los doscientos años , su­
mada la edad de cada uno de ellos. 
Son j ó v e n e s , a un promedio de 
dieciocho o veinte años , y no va­
cilan en encasquetarse una peluca, 
ni en embarbarse con c r e p é deshi-
lachado, ni en emblanquecerse el 
cabello para remontar ta cincuen­
tena o simular la senetud al Hlo 
de la luz de la í b a t e r í a s . Salen a 
escena, y a ese vie)o de maqui l la ­
je le sale une voz de destete que 
encanta. Pero eso no impor ta . Ellos 
van a lo suyo, a lancear la qui ­
mera del é x i t o y a probar for tu­
na. La vida para ellos es a ú n una 
caja cerrada y la esperanza se les 
de gratis, c o n o a todo e l mundo. 

Esta ú l t i m a obra de Saroyan. 
los «Yorick» la representaron sin 
apuntador, es decir, sabida de me­
moria , como algo que ya les sa­
lía de su propia akna. «Mi corazón 
es tá en las m o n t a ñ a s * es un j u ­
guete, entre ingenuo y triste, en el 
que sale un viejo tocando la 
trompeta, un i m p ú b e r haciendo 
•omrana sueca y un hombre que 
escribe poes ía , unos versos que 
ninguna revista norteamericana pu­
blica. Hasta trece, los diez perso­
najes restantes, incluidas loe tres 
ya citados, todos i o n buenos en 
esta obri ta . Son uno tipos inge­
nuos, bondadosos, t iernos y sin 
otra p r e o c u p a c i ó n que ta de tra­
bajar poco y comer de vez en 
cuando. Saroyan, que como cuen­
t is ta ha escrito p á g i n a s tan vió­
lenlas y sencillas como « B teme­
rar io joven del trapecio volante*, 
y tan finas y luminosas como «El 
gato», en tea t ro no ha hecho m á s 
que intentar incorporar a la es­
cena los personajes de sus cuentos. 

Como si hubiese le ído nuestras 
c lás icos . Saroyan nos relata en to­
do momento Is vida y andanzas de 

una picaresca que p o d r í a m o s l la­
mar sana de e s p í r i t u y bondadosa. 
Sus personajes, uno tra» otro, 
puestos en fila india, forman una 
larga ga l e r í a de picaros que ha­
blan como si acatasen de salir de 
la cascara del huevo. Algunas ve­
ces, Saroyan los entinta de amar­
gura, pero casi siempre les per­
mite v i v i r a expensas de otro. En 
« r a s i o n e s poseen la suficiente agi­
lidad menta l para i r a la tienda 
y convencer al tendero para que 
éste tes suministre comida de 
fiado En otras. (La hermosa gente) 
el protagonista no vacila en apro­
piarse y cobrar un cheque men­
sual que va a nombre de otro. A 
veoes se permiten e i lujo de ro­
bar un caballo pera darse el gusto 
de cabalgar. Y en todo momento 
la lueba por la vida la resuelven 
a base de ignorar muchas cosas 
y pract icar la bondad v la inge­
nuidad para inspirar compas ión al 
p ró j imo. 

Este es «I mundo de Saroyan 

qut . en e l fondo, muy en el fon­
do, y por vías del s e n ü m e n t a l i a m o . 
intenta r e v e l á r n o s l o como que 
anda mal . L a e s t é t i ca de Saroyan 
es la de desear un mundo en el 
que todos nos t o l e r á s e m o s mutua­
mente, un mundo de amistad bella 
y emotiva, de c o m p a ñ e r i s m o , un 
mundo en el que todos, cogidos de 
la mano, ba i l á semos una sardana 
que diera la vuelta al globo te­
r r áqueo . Pero, eo f in , dadas las 
condiciones sociales a que hemos 
llegado, impuestas por unos cuan­
tas siglos de historia, este deseo 
de Saroyan es tá muy lejos de sei 
posible. Por tanto, nos conforma­
remos con apreciar su fina d a -
treza en mover las figuras de Be­
lén de su teatro y en reconocer, 
con éL que el mundo no marcha. 

Los de «Yorick» pusieron todo 
su a fán en salir adelante. El los 
montaron la obra y Ia prepararon 
como sí le montaran y la prepara-
rain los mismos personajes de Sa­
royan. convencidos de que k » t ra -
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Aagsl Carmeno, director y actor da 
• Teatro Yorick» 

moyistas eran diestro» en su o f i ­
cio, y con la seguridad de que las 
cortinas y las luces funcionaban 
a la per fecc ión . Pero, ni las tu­
ces, n i las cortinas dieron el ren­
dimiento que ellos esperaban. Y 
en cuanto a los tramoyistas, todos 
los espectadores les pudimos ver 
la cara, pues en cada m u t a c i ó n 
se tes .cazaba invictamente sobre 
el tablado, carreteando los .-rieres 

De todos modos, vaya con los 
«Yorick» nuestra s impa t í a Son 
af te íonados . aficionadas de ver­
dad — de los que ya no quedan — 
y les seduce ptardearse probte-
maa. Hemos de esperar que ak-
9 m a vez les salga bien jr e l lo 
se rá un pr imer paso. En cuanto al 
futuro, nadie sabe lo que puede 
pasar, pero la esperanas I r y nos 
arrima. 

J U L I O COUL 

CONTABILIDAD 
en coso puede usted aprender, d i 
lo mós elemeniol o lo m á \ teenícr,. 
para examenes. aposiciaf»es, o llevar 
libros de cualquier Empresa. P-do 
hoy rrusmo C. 3, gratis, ol Igmeso 
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Smith. raptado i t lo ¡«vcntud «hot» tocol 

" T H E U O N " , E N E L N I N O T 
. n O R qué r«c6n<i*g» raxeMs loi imichackoi dd «Hot Club» han on-

¿ * ciado en uno d« la* barrio* M * c a t t n o t d* Barcelona? Ewa —ch* 
la Mda d d « i o n * local <l«beidu da Hale» Pelo* • > i i m < i i . minútculot 
bu*»*». ctMctaH aa la baca, e ü i t j i a aa les p«a* W i K a Saiith, «r in 
L*onB, c a í * le Maman, d*iap*iact casi baia la *«raleacfca da « d i i n J u i i i . 

El pranitta visitante pertenece o lo víafa fiiardia ¡sagra. Coatpañero 
da Oiska EHinyton. ámalo de Jantes P. Johnson y de Fots WaNae. Baba, gri­
ta, ta neo. Un i dala, aa fia. pota la* ebotmen» barceloneses. 

—¿Usted crasa que t ^ n á * era a*s7 — le p u f ato, aludiendo a esto 
íasentad *ue se lo coas* coas la visto 

—Si - — asa rei^oad* Himsmsnte — . No croa en lo* tópicas, jamos 
comulgué con lo de la España de pondérete. L a jurenlud es igual en todos 
portes 

Pora dMc*ii>»ui' de todo babada. Smitb incluso niego los antagonismos 
rociólas. Este »iga>ooo da su calar y alardea da ta intima oasittod con 
Ralph Bancho, el •adiodar de la O N U en PaUstma 

i — precisa — estoy casado con uno españolo, bmoluaapo 
por más señas Estaba, pues, informado respecto a vuestro ciudad. 

La dedo ración laspisnde. Y algunas le pidan detalles y adoraciones 
¿Coma toé d matiiasonie, etc.? 

— C a í a * dd corosón. Hay gao sor discretos. . — isplicu stfc* Lian». 
—¿Tion* «sitad amistad casi mosteo* españoles, de « i a s s u , residen­

tes en Norteamérica^ 
WiHie Smitb dice que si, y tuerza la memoria paro comunicamos sus 

nombres. Nadie entre los oyentes la* canaca. 
— i Cloro «ató! — concluya, jocaoo, nuestro b n a ^ r s — . ¡Si son porto-

mgaetso*! 
—¿Que opino usted do Xavier Cugot? 
Smitb es un casco, y so sale por lo tangente: 
—May mtsbgsnte Además, en este mundo no sólo se vive de m ú ­

sica, sino también do montagasAo, da i amén 
El paro le baila entra lo* labia*, y suspira: 
— i Si uno pudiera mtorpretor la que I * gusto! 
—¿Que tocona, usted? 
• El Laást» va al piano, vociferando: «iSpanish music! .o ¡¡Y taco 

un tango argentino" 
Af orto •adamonte para la afición, ya en contacto can d teclado, en­

tro en tranca. V sus dedo* acarician, ma|or gao tocan, «Echaos ot Spring». 
una da sus mas tomasos melodías. 

El «Hot Club», pian», bigote* y gromola incluidos, está o punto de 
estallar do puro gasa. Que calasiao d levantarse Smitb dd piano y pro­
ferir, vasa en mano, un «i Horro Borcslen*!» 

S. 

^ C O L I S E U M * 
ESMttuSi 
• A H O l O 

•Cutí . 
tLAAICIN 
' 1 ( H • 
BAPRIO 

EL A M O R 

Muestra d a mistificación el alma y d templo de una rasa atávica, 
baio d l i w t d i i i s y d celar de lo nsédee de Manad de FaMo 

A U T O R I Z A D A PARA MAYORES 

EL S A B A D O e n l a 
B U T A C A 

p o r S e b a s t i á n G a s c h — — — — 

F E M I N A Y A S T O R I A : « L A 

I S L A P E R D I D A » 

Dosd* ts é p o c a le jano en q u e V a n 
O y k r y R o b e n F l a h e r t y . neo c a n u -
rnn la h i s t o r i a de la n a t i v a Ma la 
Lrra y del b lanco P a l l a w s y y M u m a . i 
ik« r o l a l ó e l impos .b le I d i l i o e n t r e 
R e r i y M o t a b i . l o * fMms sobre los 
•narej de l S u r n o h a n cesado de dio-
CTOlar d e l f a v o r de todos l o * p ú b l i ­
cos Estos, en efecto, r e c i b i e r o n con 
e l m i s m o en tus lomno «B ú l t i m o pa­
c a n o » . c S a m a v a n s » y o t r a s c i n t s -
s t n t U r e * la* cuates s e g u í a n o f r e -
c - é n d o n o * . aunque edu lcorados , d i ­
lu ido* . coneUteraMcsncnte endulzado* 
y ya con escasa p o e s í a , la a l e g r í a 
del mar . las z a m b u l l i d a s en e l agua , 
la g rac ia Ingenua de la v i d a p r m u -
' i v a . l a belleza de l o * d e t o s y o t r a s 
senaaclonc* a p r o p t a j a s para q u e se 
estremezca y se emocione el especta­
dor q u e se evade asi de tos decora­
dos « e n t r e cua t ro p a r e d e s » pera t e -
co r r e r p a í s e s encantadores y descu­
b r i r nuevo* hor izontes . 

S i n embargo , la i n e f a U e p o e s í a de 
« S o m b r a * b l a n c a s » y de « T a b ú » , h a 
ido ced iendo et poso a la a v e n t u r a 
con todas las f a n t a s í a s e i a v e r o s m u -
i . í u t l e s que el g é n e r o c o m p o r t a A 
este respecto. «La Isla p e r d i d a » , que 
n a r r a la h i s to r ia novelesca, l l ena de 
aven tu ra s adversas y favorables , de 
una inven pa re )* que, t r a s u n n a u ­
f rag io , v i v e en u n a lata d e s i e n a d u ­
ran te m i s de d iez artos s i n v e r u n 
barco, no es m e j o r n i peor que o t ras 
r in t a s de la m i s m a c a t e g o r í a . Es i n ­
teresante, algo m o n ó t o n a c o m o todas 
su* hermanas . La sonr i en te vegeta­
c i ó n de aque l lo* para je* de enaueflo. 
fo tograf iados en u n t ecn i co lo r bas­
tante d iscre to , a lgunas escenas sub­
mar inas en oue el p ro tagonis ta l u c h a 
con t ra u n p u l p o gigantesco, u n h u ­
r a c á n b reve , p e r o in tenso, c o n t r i b u ­
yen a dar un r e l i e v e p a r t i c u l a r * 
es ta ' p e l í c u l a oise F r a n k L a u n d e r 
ar tesano conc ienzudo , ha d i r i g i d o con 
la c o r r e c c i ó n a lgo f r i a de la p r o d u c ­
c i ó n b r i t á n i c a med ia , Jean S i m m o n s . 
con u n a Ingenu idad u n poco afecta­
da, pres ta su t a len to y su encan to a 
esa Inocente v i c t i m a del drStna en 
e l que se ve m e z d a d s i n v o l u n t a r i a 
men te y q u e t e r m i n a como l o * ca­
ñ o n e s m a n d a n . O o n a l d Boue ton le 
secunda con Juven i l vehemenc ia . 

CRISTINA: 

YUKON» 

«LA BELLA DEL 

E n t r a n en este compues to v a n o s 
ing red ien te* q u e ya h a n s i d o u t i l i ­
zados m i l veces Conocemos a estos 
^personajes, conocemos s tof m ó v i l e s , 
conocemos sus reacciones Desde e l 
p l a n t e a m i e n t o de la o b r a , e l espec­
t a d o r ya sabe de q u é m a l h a de m o ­
r i r e l asunto s e r á e s t ó l i d o , los ca­
racteres s e r á n convenc iona les , las pe­
r ipec i a* s e r á n t a n numerosas como 
m v e r o s l m i l e g y t e n d r á n p o r m a r c o 
unos paleajes y unos decorados ya 
sabidos y m u y v i s tos 

W i U l a m A Set ter ha respetado es­
t r i c t a m e n t e las :eyes d e l i W e s t e r n » . 
P o r q u e esto es un f W e s t e m » a u n q u e 
nos d i g a n que bu a c c i ó n se desa r ro l l a 
en A l a t k a . Y las ha respetado en 
t e c n i c o l o r de t a r j e t a pos ta l . Pero le 
han bas tado c inco m i n u t o s a ese rea­
l i z a d o r paga desnostrar c l a r a m e n t e 
que n o es s u f i c i e n t e respetar l a* r e ­
gla* es tablec ida* p a r * hacer u n buen 
f i l m En el fondo, nada de l o que 
daba un v a l o r c i n e m a t o g r á f i c o a loe 
an t iguos « W e s t e r n * » exis te en l o * ac-
tualea f i l m * d e l Oeste t e cn i co lo r ea -
dos E l l o n o q u i e r e dec i r , e m p e r o , 
que u n o se a b u r r a v i é n d o l o s . Hay 
de l o d o en «La be l l a d e l Y u k ó n » . De 
todo h a y . y c o m b i n a d o de u n m o d o 
h a r t o incoheren te . C u a t r o cuadros de 
r ev i s t a para a legrar la v i s ta , el e ter­
n o s s a l o o n » para q u e e n é l se p r o ­
p i n e n botellazoB loa e ternos penden­
c iero*, muchas m u j e r e s bon i t a s con 
t r a j e* ochocent i s ta* para que l a se­
ñ o r a K a l m u * pueda dar l i b r e r i e n d a 
a sus e spa rc imien to s c roma t i cos , las 
l i ndas canc iones de D m a h Sbore y 
la c ampechan t a s i m p á t i c a de Han 
d o l p h Scot t . p r o t a g o n i s t a i n o u b s t i -
t u l b l e de t an tos i W e s t e r n a » c o m o en 
e l c i n e y a n q u i h a n s i d o , a m é n de 
tres o c u a t r o « g a c s s bastante g r a ­
ciosos ¿ C u á l e s son las razones por 
•a* q u e se r e a l i z a n esta claae de 
p e l í c u l a s ' Debe de haber la s . Pero 
nosotros n o ace r t amos a a d i v i n a r l a s . 

COLISEUM. 

BRUJO» 

«EL AMOR 

A C é s a r lo q u e es de C é s a r . An te s 
viue en par te a lguna , e l 15 de a b r i l 
d t i g i ó se e s t r e n ó «El a m o r b r u j o » 
e«i M a d r i d , en el T e a t r o L a r a , .on 
dt corados de N é s t o r de la T o r r e y 
nada meno* q u e p o r Pastora i m p e ­
r i o , entossees en el apogeo de sus 
facul tades v de su ¿ a m a . Su hv. 
m c o o V í c t o r Rojas y M a r í a da A l 
boscin t o m a r o n p a n e a s imi smo en 
aquel la p r i m e r a e s c e n i f i c a c i ó n de la 
obra de M a n u e l de Fa l la , que t e n í a 
m á s de p a n t o m l n a o u e de « b a l l e t s . 
Pe ro no es o b j e t o de d u d a q u e d 
m e j o r « A m o r b r u t o » q u e se h a v i s to 
e n E s p a ñ a f u é el o u e . en el mes 
de a b r i l de 1934 A n t o n i a M e r c ó p re ­
s e n t ó esi e l T e a t r o Espafiol de M a ­
d r i d . En su realización. A r g e n t i n a 
p a r t i ó d e l conoeoco t r sd tcsons l d e l 
t ea t ro y c o n c i b i ó la o b r a de Pal la 
como u n episodio e s c é n i c o en e l 
c u a l las danzas jugabss i u n pape: 
predomina is te . h g á n r t o — i en t re d po r 
pass j ra p u r a m e n t e m f n t c o o . q u e son 

e r un «ba l l e t» a lgo equsvalcnte al 
v r e o t a a v o » en e l g é n e r o U r i c o A r -
lerntUia U e g ó a u n o de los punb i s 
m á s elevados de « u a r t e wtcompa-
rab le S u escenifica e l Ovi superna, n o 
so l amen te tk eoa t ipcsMgracáán abso­

l u t a con ta m ú s i c a de Pa i la , s ino la 
cun tb re de la cus eug i af ta eapa fMa 
Pastora I m p e r i o a c c e d i ó a apren­
derse la p a r t e de « L u d a » y A r g e n ­
t i n a h i zo la de « C a n d c S a m . la p ro ­
tagonis ta , e m b r u j a d a de 
• C a r m e l a » — a c a r g o d e l 
V ' cen t e Escudero — v •El E * p e c t m » . 

d a n z a r í n J u a n M a g r i A á ha como 
t o la n i r e o g r a f t a . R e g m o y ev 
S á l n z de la Maca han eJeera, 
g u i t a r r a la c a n c i ó n del i P u n 
tuov y en el r e p a r t o hay artas 
t an to r e n o m b r e como r s s t m 
r i o . A n a Esmera lda y Manolo 
gaa. 

¿ A q u é h a dado o r i g e n esa 
e x t r a o r d i n a r i a de valores? V»», 
p o r parles , q u e esta c i n t a tiene 
• M cuales escasa r t l a i g ó n 

e n t r e sí En la p a r t e f ina l ,Xr. 
v a m e n t é c o r e o g r á f i c a . deseñ^ 
preposiderante papel *La d a n u 
l u e g o » - E n e l « b a l l e t » d e A r g -
u n a p r e s i ó n I n t e r i o r m á s y m j , ] 
tensa, d o l ó m e * , sobrehumana, 
d a les cuerpo* co«*vu l*os PWî  
ese d e l i r i o , la l i nea pennanecia ' K 
y l a f o r m a armootoaa . E l tumuii¿j 
t r a d u c í a en belleza. L a danza > 
m í m i c a p e r d í a n «u c a r á c t e r 
a lvo y d e c o r a t i v o p a r a conve 
e n u n a o p e r a c i ó n s m á g i c a » . a, 
a l t o hecho de la v i d a csptmuai i 
• E l a m o r b r u j o s de Antosuo 

/ ' 7 I Q 
Pos ta t a 

i n t e r p r e t a d o por o t r o gran b a i l a r í n . 
M i g u e l de M o l i n a 

A h o r a «El a m o r b r u j o » ha s ido 
l l evado al c ine N o se puede m e n o t 
de reconocer que los p r o d u c t o r e s de 
esta v e r s i ó n i I m s i i a t i g i É f a han 
acudido a una ser le d e p i aa t l g juoüs 
a m a t a s para t r a t a r de hace r u n a 
obra que se salga r o t u n d a m e n t e de 
l o c o m ú n r i l é m o n o s , pa ra c o n f i r ­
m a r lo d i cho , en q u e u n d i r e c t o - tím 
e x p e r i m e n t a d o como An tosuo R o m á n 
ha pues to en i m á g e n e s e« g u t o n U-
t e r a n o de J o a é M a r t a P e m á n y F r a n ­
cisco B o n m a t i . que la d i rece son r ra i -
aical ha c o r r i d o a ca rgo d e l maes t ro 
U s a f f t n y q u e I * c á m a r a ha s ido 
W H l l a i l i a E n r i q u e G u a m e r y a E n ­
r i q u e A l a r c ó n los decorados Por si 
todo e l lo fuera poco, n u e m r o g r an 

«El bniK» 

e n c a m b i o , la danza n o rebasa 
l i m i t e s de u n decora t tv toroo 
c l a l . e p i d é r m i c o , deaprovia to en 
so lu to de h o n d u r a . L a sombna 
t a o l ó n se t r a n s f o r m a en ge 
d ó n v á c u a de rev is ta o de eso 
a h o r a se l l a m a « fo lk lo r e» 

La p r i m e r a p a r t e d d b l t n 
u n asun to de a m b i e n t e seudutnti 
r i c o e n pasiones fol let lnoscas y d j 
« n a c i o n e s ca r ica tu rescas Unes 
l i s tas que . en la p a r t e 
demues t r an que c o m o d a n z a n n e 
son e x t r a o r d i n a r i o s , pa ten t iza r » 
i n t e r p r e t a c i ó n de esta f á b u l a uva 
lenta y p in toresca q u e . « a n o actor 
son menos q u e d iscre tos Dicha 
bula , t r a t ada s tn un ada rme dt 
s i ó n c i n e m a t o g r á f i c a t o á t n 
t e a t r o de Is m e j o r ca l idad . 

N O D E J E DE ADQUIRIR EL P R I M E R VOLUMEN 
DE L A 

HISTORIA GENERAL DE LAS 
LITERATURAS HISPANICAS 

con introducción general de D. RAMÓN MENENDEZ-PIDAL 

Dirección de Guillermo Dlaz-Plaja y colaboraciones monográficas 
de Miguel Dolcp, P. José Mados, J. M." Millás ValUcrosa, Elias 
Teres, Gonzalo Menéndez Pidal, Manuel de Montoliu, J. A. Tama-
yo, R. Lapesa, P. Bohigas, Jorge Rubio Balaguer, J, Carreras Anau, 

J. Filgueira Valverde 

TODO CUANTO HA PRODUCIDO EL GENIO HISPANICO: 
LAS LITERATURAS LATINO-ESPAÑOLA, ARABIGO - ESPA­
ÑOLA, HEBRAICO-ESPAÑOLA, CASTELLANA, GALAICA. 
C A T A L A N A , V A S C U E N C E , HISPANO AMERICANAS T 

FILIPINA 
Volumen de 800 páginas, magníficamente encuadernado en t ú » , 
con 142 láminas de ilustración, amplios índices y abundante bi­

bliografía 
Obra unánimemente consiclarada por la critica oomo 

mayor monumento a las literaturas hispánicas 

De venta en todas las librerías, ai contado y a plazos 

PUBLICADO POR 

E D I T O R I A L S A R N A , S . A . 

2 8 



l o r e s p a r a 
firsten Flagslad 

\ , .m^nsió» camode por Kintoo 
Haqttaé, pn*agomisto éo i a 

4 , WofMr «a* ta 
«a el Ü C M , ka sido, COT* ( • -
. J n - « « O f t 4pa|p»rf» por 

canjiiato c o B t o n í M de pría» 
h e r í a y por amo orqoatto mHm-

t f i f t f w d n por al g a 
.jmiiini'r <<• Gcanpa Setas 

a lo jron artista iianupa ka rfe 
UM repatida fcccüa W* mustia 
_ y de mlaligatKia aa al ase da 
l»ui/ipi»i«t fonétodas qma ha 

Uñada HtutdtatmU. a 'os «pee 
[ I triunfo da Kirstan Flags 

ha sido unánime, aumentando 
vogresión geométrica cada d¡a 
i i p i l l— tar i éa Si rnriéraaws sn 

a t rás , (fi 'as tiempos an qoa 
adkeaoaas a les cantantes ex 

oona'es se awatem'aa aún des 
de cerrado al teatro, es sega-

i «He la flagslad salía acampaaa-
cado nacha al feote' por ana 

ftitint de adoradoras qma kobrion 
enganchado les caballos da w 

Vima para ocupar su lugar. Las 
fean c—feiodo. pero 

cota los « a l s i i s i m i no san 
faro demostrarlo, un gru 

i t barceloneses ha tenido ana 
liita inkiatna que rápidamente 
udo artplada par atentos od 

a Kirstan Flogsted Por ma 
i de un moniliesto encabezado por 
hmos de 0. Félix Fagas, al » « 

de de Gue". el margues de Sent 
1 el barón de GieU, se fea 

Jf andido le ideo de homanoiec 

cantante al morías próximo — 
\ando eo el Uceo se celebrará una 
pción extraordinaria a elle dedi-
do, en le que cantaré an acto 

« f ' i r t ó n » , otra del mCrepúscale 
los Dioses» y ama parte de lié-

de Wogoer y Grieg — , man 
dolé todas las lleras que lo ex 

c'o da so arte merece. í s t e 
demostración de afecto 
de le colaboración de todos, 

el manifiesto se pide qae cuan­
t iaran samarse a ella lo fea 
con Horas, ao importando la 

«tidod ni mi dase. Lo ónice qae 
es qme Kirsten Flagstad rea 

"•arfes la escena canrertida «a 
rdín; que todos los paradas de la 

«o r todas las tiendas de Ho-
** Sorcatoaa se m'taia eqmel 

' en el Liceo pare demostrar 
« t u t o que so triunfo es abso-

y asi quieten hacérsela tobar 
h01 'os hnrcsfaasjsj que le od 

| No dudamae del éxito de este 
jciatna. Contando con la buena 
h"(od da todos r qee coda fi-
> « a safará csnplir cea esta deber 

'"rteua an le medido de sus po-
•"•dodts, por modestos qme éstas 

<e producirá el martas en el 
* * uno de los espectáculos más 

•tes. más amables y erri-
don imaginarse. 

M O M E X T O 
M V S I C A L 

T D E N T I C O emuakaamo y e l m b a a o 
a Ueno abso lu ta se p r o d u j o ea e l 
segundo c o n c i e r t o de A l t r e d C o n o t . 
n g r an p l a ñ í a l a f r a n c t o o f r e c i ó u n 
d i ñ é m o d é l i c o del p a n o r a m a mus ica l 
que abarcaba el p r o s r a m a u n Sct iu -
m a n n e m o t i v o , sm c r a a d U o c u e n c i a ; 
u n C h o p t n i n t i m o y denso y e l 
•Gaepard de l a N u i t * d e Rave l d i c h o 
con una I r i s a c i ó n de m a t i c e s p r o d i ­
giosa- L a Rapsodia H ú n g a r a de l . l s r t 
n ú m e r o 2 y v a r i a s obras fuera de la 
l i s ta h i c i e r a n h e r v i r e n apiauaos a 
u n a u d i t o r i o que e n c a c h ó tas i n t e r -
p r e í ademen c o n d e v o c i ó n . C o r t o t ha 
conseguido ahora u n é x i t o m á s r o ­
t u n d o q u e loa m ú l t i p l e s q u e a f i a n ­
za ron en Barce lona s u p res t ig io , aftoa -
a t r t a . Y aa p o r q u e e n t r e noaotras ba 
l a a i l i n a i l n l a s ens ib i l i dad por «ata 
nu tae ra s u t i l , aebia y p r o f u n d a de 
toca r c a r a c t e r í s t i c a de uno* p o q u í ­
s imos concer t i s tas i n t e rnac iona l e s e n ­
t r e loa que f i g u r a el I I I I«III . I y o r i e n ­
t a d o r de la m a y o r p a r t e de los ac-
tua les p lan is tas de F r a n c i a 

a N u e v a m e n t e la d i s e r t a c i ó n á g i l 
y f l u i d a de A n t o n i o F e r n á n d e z C i d 
ha l l e v a d o al A t e n e o B a r c e l o n é s y a l 
C í r c u l o M e d i n a , u n n u m e r o s í s i m o y 
ad i c to a u d i t o r i o . E n e l A t e n e o , la co­
l a b o r a c i ó n de la p ian i s ta Rosa Saba-
t e r a u m e n t ó los a t r a c t i v o s de cotas 
reuniones en las que e l c o n f e r e n c i a n ­
te t r a z ó dos d i f í c i l e s pa ra l e l a s ; e l de 
C h o p i n y L i s z t y el de G r a n a d o s y 
A J b é n i z . N o es 1*01 e l c o m e n t a r i o 
sobre t o n a s semejantes c o n los q u e 
ea casi n o r m a l i n c i d i r e n e l t ó p i c o 
F e r n á n d e z C i d h u y ó h á b i l m e n t e de 
los lugares comunes , h a l l a n d o e l 
e q u i l i b r i o JusUi e n t r e ta a m a b l e a n é c ­
d o t a y la d i s q u i s i c i ó n c r i t i c a de ab­
so lu to r i g o r m u s i c a l e h i s t ó r i c o . P o r 
este ac ie r to f u é considera bteroente 
ap l aud ido . Rosa Sabater d i ó de loa 
compos i to res comentados una idea 
f e l i c í s i m a m l e r p r e t a n d o sus paginas 
m á s s ign i f i ca t i vas con una c l a r i d a d 
expres iva e x t r a o r d i n a r i a . 

s J o s é T r o t t a . P r e m i o E x t r a o r d i ­
n a r i o del C o n s e r v a t o r i o M u n i c i p a l de 
M ú s i c a , o f r e c i ó dias a t r á s a u n n u ­
meroso p ú b l i c o congregado en la sala 
d e conc ie r tos de la menc ionada e n t i ­
dad , una a u d i c i ó n que l e ha va l i do 
loa m i s encendidos elogios. N u e s t r o 
v io lonce l i s t a e s t á en e l m o m e n t o r o t o 
b r i l l a n t e de su ca r r e ra y ta v e r s i ó n 
que d i ó de las obras de B a c h , M o -
zar t y Bee thoven — las dos ú l t i m a s 
a c o m p a ñ a d o por Rafael G á l v e z — ;e 
ac r ed i t an como u n o de los concer t i s ­
tas e s p a ñ o l e s m á s comple tos , segu­
ros y de buena ley que tenemos. 

O La Prensa Francesa r e f l e j a estos 
d í a s el t r i u n f o o b t e n i d o en P a r í s p o r 
A l i c i a de L a r r o c h a . que acaba de ce­
l eb ra r su p r i m e r c o n c i e r t o y p repara 
o t r o s e n F ranc i a v B é l g i c a , que son 
esperados con ve rdade ro i n t e r é a . D i ­
cen laa c r i t i c a s que A l i c i a v i v i f i c a , 
sabe I r i sa r con los m á s be l los m a t i ­
ces sonoros la obra de los r o m a n é ­
eos; que se adapta m a r a v i l l o s a m e n t e 
a loa clasicos y que a t r a v é s d - su 
a r t e se c o m p r e n d e y a d m i r a la i x a l -
t a c i ó n de la m ú s i c a i b é r i c a de la que 
da versiones perfectas, xDesde hacia 
m u c h o t i e m p o — escribe N . Caetel 
en i Par iles F r a n g a i s e a » — n o hab la -
mos t e n i d o la s a t i s f a c c a ó n de o í r 
uaas in t e rp re t ac iones de tan ta c a l i ­
dad . Na tu ra leza c a u t i v a d o r a , para la 
que la m ú s i c a s i g n i f i c a a lgo m u y 
p r o f u n d o , las m o t a s » t i enen su ^ m á s 
a l t o s ign i f i cado , una idea y una i n ­
f l e x i ó n precisa . A b e l a de L a r r o c h a 
recrea m a g n í f i c a m e n t e l a a t m ó s f e r a 
l uminosa , cen te l lean te de laa paginas 
de Granados. M o m p o u . A l b é n i z . etc.. 
con su paleta sonora en r iquec ida por 
m r i mat ices e x p r e s i v o s » 

a El p ian i s ta n a p o l i t a n o A l d o 
C i c c o l i n i . p resentado por la C u l t u r a l 
en sus sesiones de ta rde , es una de 
estas reve lac iones de la pos t -guer ra 
q u e r á p i d a m e n t e se i m p o n e n en las 
salas de conc ie r tos europeas. Merece 
los ad j e t i vos elogiosos q u e le ha a p l i ­
cado la c r i t i c a i n t e r n a c i o n a l po rque , 
a pesar de su J u v e n t u d — m e n t a 25 
aftos —. sus dedos han descub ie r to ya 
e l secreto de m u c h í s i m a s obras que, 
a t r a v é s de su aguda sens ib i l idad , 
l legan a l oyen te msnacutadas y v ivas 
como acabadas de e s c r i b i r por sus 
autores . Las c a r a c t e r í s t i c a s q u e m i s 
destacan en A l d o Csccol in i . son la 
l i m p i e z a de mecanismo, l a f r a g i l i d a d 
de la p u l s a c i ó n y la p e n e t r a n t e poe­
s í a de «u d i c c i ó n . Ea p o r eso q u e e n 
su c o n c i e r t o de p r e s e n t a c i ó n n o » gus­
t ó m i » en las Sonatas de Sca r t a t t i y 
e n loa P r e l u d i o s de Debussy, que en 
cua lqu i e r o t ra obra de las que e x i ­
gen un v i g o r que el a r t i s ta t a l vez 
n o ha a lcanzado t o d a v í a . 

X. M. 
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C n i a é i se düiparow tos sombras 
qae oscurecían su maiite, logro 

la felicidad 
A U T O R I Z A D A P A R A M A Y O R E S 

Candína o su l l e g a d a a Ba rce lona 

M ú s i c a p a r a l o s o j o s , 
aguafuerte para los o í d o s 
TXIAS a t rás c s l i í i c a m o » el p r o g r a m a 
L y ^ « R i p a t » de p r o p r a m a de « i m -
p a l i a . L a 1 m p e í I a es u n a cosa e í e n -
cia l en «I c i r c o y e n e l r m u s i c - ' h a U » 
Casi tan esencia l c o m o lo ca l idad 
del t r a b a j o E l espectador ama e l 
esfuerzo. la t enac idnd . el nesgo . Pera 
exige que l a d i f i c u l t a d penosamente 
comba t ida y ( i n a l m e n t e n e n c í d a se 
muestre bajo una m á s c a r a n n t u r a i y 
graciosa, c o r z é s y sonriente, f ranec-
mente s i m p á t i c a . La a l e g r í a . í a t r a ­
d ic iona l a l e g r í a d e l c i r c o , es t u j a d r 
esa s i m p a l i o , y no » o n c i e r t amen te 
los payasos quienes t i e n e n la e x c l u -
sioa de ! • .misma H a y payasos que 
no son s i m p á t i c o s y que , p o r ton to . 
son tr is tes . G r a c i a » a « a a « ñ n j x i t ú i . 
c ie r tos malabaristas l o g r a n que 'es 
aplaudamoa u n t r a b a j o de « j o n g l a g a * 
e l e m e n t a l y , merced t a m b i é n a asta 
s i m p a t í a , o lpunos con to rs ion i s tas c o n ­
s iguen que saboreemos con de le i te sus 
ingra tos y casi m o n a f r u o s o » e j e r c i ­
cios Grac ias a eso s i m p a t í a , estos 
saltadores, aquel las c ic l i s tas , que no 
o/recen n i n g u n a novedad y que n o 
i o n n i b r i l l an tes v ua r iodos , n i r á p i ­
tas -y d i u e r t i d o s . c o n v i e r t e » t o d o lo 
gue nacen en vistoso v agradable . El 
r > ( u « r z o . la t enac idad y et r iesgo, q u e 
t an to prodigan los ar t i s tas e n e l c i r ­
co y en e l « m u s i c - l u i l l » . d i f í c i l m e n t e 
[ l e g a r á n o aven ta j a r se a l a s i m p a t í a -
Es i n ju s to , p e r o es asi . 

Viene l o q u e antecede a c u e n t o 
para c o m p r o b a r q u e ta s i m p a t í a es 
uno de ios j ^nnc ipa le s a t r o c t i v o s de 
Cane lma S i m p á t i c a , en efecto, s i m ­
p á t i c a basta tas t u é t a n o s , r on una 
snnjx i f ia que I r p e r m i t e meterse a l 
p u b l i c o e n a l b o l s i l l o en c u a n t o 
i r r u m p e v i o l e n t a m e n t e e n la p i s ­
ta, es esa n u l a ta necba de r i t m o , 
de co lo r V de m o v í m i e n t o , que c a l ­
ma de notas s o b r e a g u d a » -y de c o n ­
toneos acompasados tas alegres -lo­
ches de « B a l e r o » . L o .presencia de 
Cancl tna en la p i s t o d e l p o p u l a r sa­
l ó n de f i e s t a » de la iRambio de Ca-
r i r tu i ia . asi como las canciones que 
i n t e r p r e t a , que r e c u e r d a n los a t a rde ­
ceres de Ba t a b a ñ ó , roc iados d e d u l c e 
de m a m e y .y de c h i r i m o y a , son a l t a ­
mente evocadores, e v o c a n c o n una 
g r an fuerza de s u g e s t i ó n las noohas 
d« gua teque en las c a A a v e r a l e » . las 
canciones n o s t á l g i c a s entonadas « a s i 
c l a ro de u n p la tanar p o r negros f a ­
t igada* y sudorosas, y t a m b i é n aque­
llos morenos del h a b a n e r o b a r r i o de 
J e s ú s y M a r í a , iqne l l e v a n « f lu s» y 
zapatos de dos colores , y se ríen 
basta ds s u •mamas i t a f n é » . 

Cane l ina d a m u c h o re l i eve y n o 
menos c o l o r a sus canciones , sobre 
l o d o a l sabroso « F a c u n d o » — « T r a b a ­
ja , negro, t r a b a j a — t r a b a j o pá t u 
provecho» — gracias a u n a uoz c á l i ­
d a y extenso, r i ca de i n f l e x i o n e s V 
matices, q u e . e n los r e g i s t r o » e leva-
'toe, a b a n d o n a «1 can to p a r o e l a r i t o 
Pero la v o z no c o n s t i t u y e el ú m e o 
medio de e x p r e s i ó n de esa a r t i s t a 
m u l a t a , que c o m p l e t a e l t ex to de las 
canciones c o n una m í m i c o s ingu la r ­
mente expres iva . CaneUna c a m a , n a 
so lamente c o n la voz. s ino t a m b i é n 
con los o jo s , c o n lo» Humaros, c o n 
las caderas, c o n los braco*, c o n las 
manos, c o n los pies, .-on al c u e r p o 
entero . Nos seduce por m e d i o de rít-
moa s o n o r o » y ptdascos a l a vez , o 
sea, c o n la a y u d a de una voz de 
considerable fuerza e x p r e s i v a y d a 
un « l e n g u a j e c o r p o r a l » de r a r o « t o -
cuencio . Su arte, c o m o «1 a r t e de l a 
mayor ipar te de negros, c » kmis ica 
para los ojos V aguafuer te para los 
o tdo» . 

Ya l o consta tamos a l Hablar de 
Alzira Camorgo . La e x t r a ñ o y t u r b a ­
d o r a o n g i n o l i d a d de sata a r t e dama-
ñ a del « m e s t i z a j e » . d « aae r r u z a -

mien to f a n t á s t i c o de razas, mezcla 
c a p n c b o s a m e n t e dos i f i cada , a l t e r a ­
c i ó n v i o l e n t a , t r a n s f u s i ó n de « a v i o , 
que consume poco a paco la v i t a l i ­
dad del « h o m b r e de c o l o r » de A m é ­
r ica Este a r t e t r u c u l e n t o y j o v i a l ya 
no es el a l a n d o b r a v o y doro d e l 
i n s t i n to , u n o «1 a m o r t i g u a d o desper­
tar de u n a t a v i s m o , la e x p l o s i ó n pos­
t r e r o de uno s i n g u l a r i d a d é t n i c a en 
d e s c o m p o s i c i ó n , a p u n t o de _ verse 
absorbida , a s i m i l a d o , p o r el .-muqui-
nismo amer icano . 

A pesar de t o d o , ejerce uno i r r e ­
s is t ib le s e d u c c i ó n en nues t ro á n i m o 
este a r t e h í b r i d o , bastardo, p e r o 
s r a n d e m e n t e in tenso, q u e exha la u n 
p e r f u m e i n é d i t o de r a m o a « flores 
que se m a r c h i t a . 

L a m e n t a m o s no poder hablar , po r 
f a l t a de espado , de la» d e m á s a r t i s ­
tas, e x c e l e n t e » todas el las , que in te ­
g r a n el a c t u a l p r o g r a m a de « B o l e r o » 
presentado c o n su h a b i t u a l agudeza 
por el papu l a r G e r a r d o , y que na 
confecc ionado c o n su p r o v e r b i a l j>e-
n c i a el g r an L ó p e z , e l c u a l t a m b i é n 
rezuma s imj j a t l a por tos c u a t r o c o « -
'odos. y q u e . desde los e i emiws ine­
fables de l a « E s q u e r r a » d e l Ensanche, 
v iene p u g n a n d o con a h i n c o r inoba-
l i b ' e en tus iasmo p o r dar a n i m a c i ó n 
y a l e g r í a a las noches barcelonesas 

S. CASCH 
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Una película que por merecer todos 
los elogios no precisa de ninguno. 
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AJEDREZ 
C A M K O N A T O INDIVIDUAL 

DC CATALUÑA, 1950 
E o U prueba d io p r i n c i p i o e l 

giTii-*- s á b a d o y doenin<n 
a r r o j a n d o loa •aguwnaes r e su l ­
tados los ancueo t ros c o r r e » 
p o n d t e n K s a la p r i m e r a r o n ­
da . R i b e r a gana a Bas. Sanz 
a C o á o e n e r . T o n p i e r d e con 
R o n e r o . P o d r o l en t a t** con 

P u j o l . U a d ó con U o r e n a y 
J G ü cos> Sola. E n M a t a r á 
S o b a n d o vence a A . C a t a l á n : 
en T a n a s a . B o r d e U en tab la 
con Cher t a . M e d i n a - B r a v o , 
queda suspendida Discanss 
D r V a U v í 

L a ronda de esta aemana e » 
como s igue; D U 11. - V U - S o s u : 
C h e n a - M e d l n a . R o m e r o - L i a d o : 
P u j o t - F o r t : C a t a l á n - P o d r o l : 
D r . V a l l v e - R á b e r » . D í a U : U o -
r a M - B o r d e l l y Bas-Sabor tdo . 
Cn M a t a r á : B r a v o - G R . Descan­
sa C o l o m e r 

L o s locales de Juego en Bar ­
celona e s t á n repar t idos en la 
s igu ien te ( o r i n a ; las *lete p r i -
m r r a e rondas c n e l C. A . R. L 
T l v o á : : las c u a t r o s iguientes 
en el C. A. C a p a A d : las » « * 
m u l l í a i s , en el C. A Barce­
lona , y las dos a l o m a » , en el 
loca l de la U . G . A . 

CAMPEONATO INDIVIDUAL 

DE CATALUÑA. 1 9 4 9 

B L A N C A S Sola 
N E G R A S B o r d e l l 
Defene* S i c i l i a n a 

L r 4 B , P « A I > : t . CSAK. PW>: 
3. « D , P x P : A C x P . «-SAR: 
3. C S A O . P S T D : C A Í R . I»SA: 
7. P i T l i 

Para e v i t a r la m o v i d a l**CD. 
en asta V a r i a n t e PIISÍISSIB. l o 
q u e o b l i g a al negro a conatre-
ftir l a e x p a n s i ó n d e l m i s m o 

. . . M R : A <>-0. PS4 U . t . P t A . 
VK : IS. A l A . \ ; R I I . A M L 

« D Z U : IS. ASA. 

M t o r a 

C3C 
ya fuera neceasrlo 

. O - U ; 13. USO. T R I I I : 14. 
T D 1 R . <-4A: 13 P M T ) . 

A m b o s bandos han del i m i t a ­
d o sua posiciones, d e s a r r o l l á n ­
dose con toda t ranq- . i i . ldad . 
pe ro la ulturna tugada d e l ne­
gro era amenazante , p u d i é n d o ­
se e s t imar f avo rab l e s u pos i ­
c i ó n , dado e l d o m i n i o ques r je r -
cen de la c o l u m n a A D . S u opo­
nente no encuen t ra nada me­
j o r p a r a r ep f t e r esta i n c u r s i ó n , 
que p rovoca r u n m a y o r d e b í , 
. i i a m i e n l o d e l acceso' ind icado , 
encomendando a piezas la t a ­
rea de defender el d t b i l P A D . 
a l q u e q u e d a r á n esclavizadas 

. ( ' ( « A J S D ; l f . C I D . P á D ; 17. 
PSR. C U ; I A A x C , V \ I A 
n \ . T D I A : Í S D3B. 

Las Olancaa c o n f l a n su sa l ­
v a c i ó n en el p o s i b l e é x i t o de 
un a t aque d i r e c t o « o b r e el m o ­
narca , a l q u e asedian seguida­
mente , ¡ o g r a n d o s u o b j e t i v o 
c r s c i s s a c ie r tas i n e x a c t l i u d e » 
de su adversar lo 

Esto fác i l « a la tarea de ta* 
blancas, al « s g a M o c e r debUida -
d m q u e n o p o d r á n ser c u b i e r ­
tas con el A R c o m o pre tenden , 
p o r l o que el a t aque de Sola 
a d q u i e r e esperanzas de pros­
pe ra r 

SI. W T . C K ; Et. PSC. A L A ; 
SA A 4 T . T l « : 94. T M L CSD: SA 
4-SAB. OSA: SA l ' á r . P 4 T R : 

H e a q u í la conaecuencia del 
d e b i l i t a m i e n t o de las caa t l l a» 
i i sg i sa . pues no puede c u b r i r ­
se c o n A2C por OT. CAA -
C x C : M A » C , q u e de p o r s i 
f ac i l i t a una fuer te acomet ida , 
ya u t i l i z a n d o la c o l u m n a T R o 
por una v a n a n t e • m l l a r a la 
del t ex to 

S7. t » A + . C x i ; SA A x 4 . A t t ' ; 
S i . A x A . R \ M . FSA!. 

L a r u p t u r a a l « o t i l o PMIsbu-
r y . a r m a e x t r e m a a q u e 
l a n las blancas para n o 
en e l asedio al r ey negro. L a 
c a p t u r a es o b l i g a d » 

, P R x P ; 31. C x P — . r x f ; 
Í S . D x F A . D1R; 33. T M » . 
• I A : 34 D x P T . A 4 D : 

H a s t a ahora v e n í a n d e t e n , 
d t á n d o a e con bas tan te acier to , 
pe ro esta Jugada e l i m i n a toda 
i l u s i ó n de v i c t o r i a y s l i o r a es 
B o r d e l l « 1 q u e d e b e r á p reocu­
parse, p a r a obtener la n u l i d a d 
S i m p l e m e n t e m e j o r se r l a T 4 A 
a lo q u e p o d r í a segu i r 36 
T I C . D x P : 38. D x D . T i AA i « D 
37 T x P C A 1 A 31 p . "7» 
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T 4 T D . con p o s i c i ó n que aun 
p o d r í a considerarse ganadora 

33. T « l : . D x F . 

U n i c a N a t u r a l m e n t e , DO pue­
d e n t o m a r la t o r r e , pues e s t á 
i n s n u m z w l a deb ido a la c l a ­
vada q u e ta def tende T a m p o ­
co puede re t . rarae l a dama . 3ra 
q u e a 36. D 8 D : aobreven-
d r i a ma te p o r m e d i o de 38. 
D S T + , R3R: 3» D A A + . H l i A . 
38 T 6 T y ma te a l a s igu ien te 

3». T I C . O x P A : «7 . T x A . TSR. 
ZA T í H X S A R . T ( L A J « A : 3». 
T t A . 

L a idea de o b s t r u i r la aoe t t e 
de la d a m a p o r la d i a g o n a l 
negra ya estaba b i e n conceb i ­
da, p e r o ba s ido deOc ien t cmen-
te e jecutada a l haber o m i t i d o 
u n a Jugada p r e p a r a t o r i a pora 
e l u d i r e l subs igu ien te c a m b i o 
d r damas 

, I H A - I - ; «A D x D , T x l > : 41. 
T x P T . P x P : «C T x F t . 

E l f i n a l a r r i b a d o c o m o c o n ­
secuencia d « las ú l t i m a s esca­
ramuzas p u e d e consMeraise t a ­
blas, ya q u e no p o d r á e v i t a r , 
ae el c a m b i o d e l PTT> por el 
P f t y la p o s i c i ó n reau l tan ie se­
r á n t a M m « d e 1«bro». 

. T i A ; t3 T I T , P6R: 4A 
T ( « ) I C . T S A . 4A r S T . T < « > 3 « ; 
48. T U L T S T D : 47 TST. «ef: 
4A T í l R i x P . T x T ; 48. T x T . 
T x F ; 

Pasando a una nueva (ase ya 
c l a r a m e n t e d e f i n i d a s las ca­
r a c t e r í s t i c a * de tablas 

3A « Z A . T T T t . S I . R3A. B 3 A : 
SZ. F 4 T . B 4 A : S3. TS4 . T t T . 34. 
F4C + . M C ; S5 T M + . • » ' : 38. 
F S f . F I A ! ; 37. R4<, F x F ; SA 
TTI » . W : SS. F S T r . B I T : 

s « . T « h t a > 
J O R G E P U I G 

G R A F O L O G I A ^ 
C U A L Q U I B R A - C i e r t a m e n ­

te sus c u a l i d a d e s i n t c l e c t u a -
les sobresalen y a f l o r a u n 
s e n t i m i e n t o de g r a n p o n d e r a ­
c i ó n q u e s n n n b l i i f 1 sus actos 
e n l a v i d a . — L a s i n c e r i d a d 
q u e la c a r a c t e r i z a v a de la 
m a n o con l a s o b r i e d a d y a l 
a l t r u i s m o — T i e n e f a c i l i d a d 
m u s i c a l y guatas a rda t i ca s d e ­
purados , pe ro a u n q u e ea p r e ­
cav ida , sus f avores n o son co­
r re spond ido* muchas veces en 
la m i s m a p r o p o r c i ó n . 

C R U C I G R A M A — V a c i l a ­
c i ó n y t e m o r a l a r e a l i d a d 
v a n u n i d a s ea f o r m a de pess-
I d l l l a q u e g r a v i t a s o b r e su* 
pasos e n l a v i d a . — S u pe r so ­
n a l i d a d o c u l t a t i e n d e a i m p o ­
ner s u c r i t e r i o donde puede, 
pe ro carece de la c o n v i c c i ó n 
necesaria p a r a s a l i r a i rosa y 
s iente a l g u n a p r e o c u p a c i ó n 
por a lgo de d t o c U s o l u c i ó n 
q u e . s ó l o l a en te reza y Is per­
severanc ia pueden a y u d a r l a s 
a u p e r a t 

R M de B . — L a indepen­
d e n c i a de su c a r á c t e r «a p a ­
r a l e l a a l a generea lds i l y t o ­
le ranc ia , pues s iente u n o p t i ­
m i s m o s a l u d a b l e que m a t i z a 
sus ac tos en l a v i d a . — D e 
t e m p e r a m e n t o m u y ce reb ra l y 
c o n m u d K > s e n t i d o p r á c t i c o , . 
sabe sacar p a r t i d o de las c i r ­
cunstancias , c r e a n d o a veoes el 
c l i m a necesario a sus planee 
y proyectas . — Descuida bao. 
t en t e a lgunos de ta l l e s i m p o r ­
tan tes y es p a s i b l e que tenga 
alieun t ropiezo , seguido de 
a l g u n a e x p e r i e n c i a do lorosa , 
n o o b s t a n t e s u h a b i l i d a d y t e ­
n a c i d a d 

U N S E R R A N O — Su buena 
m e m o r i a puede a y u d a r l e e n 
m u c h o , pero n o obs tan te s u 

Juven tud , t i e n d a a indi­
narse, d e b i d o s i abuso a l 
f acu l t ades I n t e l e c t u a l ^ J 
posiblesnente . n o tienen . I 
b l d a u s n i u n s s i i l á t i en « J 
canso hss t sn te reparada] 
T i e n e m u e b o es t imulo y , 
p r o p i o , p e r o emplea a 
u n a t á c t i c a m u y h a M _ 
p a r a a b r i r s e c o m i n o en iH 
d a y v a bas tante bien 
l a d o p o r a t r i u n f a r 

S E H U E R I . — Se 
m u y poco p a r a adelante] 
a l t i v a m e n t e , esperando J 
alado d e l azar, el milagrel 
é x i t o , q u e . s ó l o con 
p r o p i o y constante 
c abe consegu i r en nato" 
m í o a sus desvelo*. — , 
veche «u j u v e n t u d , 
con o b j e t i v i d a d , de 
c o n sus exac tas posibil» 
y l a b o r a n d o s i n deer.ay 
pos d e l t r i u n f o asequible 1 
i n t e l i g e n c i a q u e puede n 
c l o n a r r á p i d a m e n t e y 
cauces b i e n orientado* «I 
Insp i ra en e jemplos de 
s u p e r a c i ó n 

A D A N — E n su , 
hay u n pes imismo exa.. 
y u n t e m o r a l fracaso mu 
f i c a d o que n o e s t á de 
t o n s u t a l e n t o y 
m e n t a l , con adecuada 
b l l i d a d p a r a hacer m _ 
lente c a m i n o de la v i m | 
Persevere en sus ideas y 
que s iente g r a n atracción | 
conocer ho r i zon te s enwl 
no d e j e de probar—en «ij 
n i a l a m b i e n t e , m u y 
men te , t i e n e a lguna t . 
d á d — de t r i u n f a r sin 
yos aven tu rados algo 
i-arlos — Tiene gran dm 
m o y h a b i l i d a d -

BANCO oc u PROPIEDAD 
CAPITAL 10.000.000 DE PESETAS* 

P R I M E R A I N S T I T U C I Ó N E N E S P A Ñ A 
dedicada exclusivamente a coordinar lat funciones 
administrativas de la riqueza inmobiliaria, con todos 
los servicios bancarios de interés para la misma 

A O M I N I S T I I A C I O N D£ FINCAS ANTICIPOS SOBRE ALQUILERES COMFRA 

V E N T A ANTICRESIS Í A N C A VALORES C U f O N E S - DEPOSITOS - C A I A S 

0C ALQUILER CAJA DE AHORROS - C A M A R A A C O R A Z A D A - ASESOR'* 

JURIDICA - ASESORIA T E C N I C A 

C A S A C E N T R A L 

B A R C E L O N A 
Gato na, s (Kond* da San F*dro| 
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E N T O P O R 
RE M A U R O I S 

[OSEPH t>. W l l . M I N G T t I N . Je N c w j r k 
\ . u IITM-V !. hahicnJo luKnubt una 

tjrtuoa que se cifraba en «ar ios m i 
Uoocs »U- MÍMCB, gracias a hábi les es­
peculaciones Je icfTcm» y solares, su 
señora. M i s . Wí lmin j c ton , J e t u l i » . 
,uando su bira c u m p l i ó «liccHxh» 

Ique era imlispensaWe Uerar a Marxarei 
York , pora que «debutara» en el 

aundo. ^ 
idea d isgus tó mucho a Joscph D . , el 
n n v i ó a manifestarlo (imidamente, v 
a la misma Marga reí (pero ésta no 

propia Mrs. W i l m i o x t o n reconoció de 
gana que la rea l izac ión de su proyec-
era cosa fácil. E l pr incipal o b s t á c u l o 
hecho de que loa W i l m i n g t o a no co-
> nadie en Nueva Y o r k , 
iraiga c o m ú n les puso co contacto 

Mis . M o r t i m c r Leeds. muier de 
cna famil ia , peto venida a menos y 
aturare atraillada. Esta acep tó ta idea 

inizar debidamente h entrada en la 
sociedad neoyorquina de la famil ia 

j ton . a c o n d i c i ó n de cobrar on diez 
oto de los /tastos, « d e m á s de ¿seos, 

I h*«o 
on por ella que su caso no era na­
cional n i ún ico , y que el e sp í r i t u 

nizadón yanqui ya lo cenia previsto, 
eló que en Nueva Y o r k v iv ía cierta 
Üey. que a l licitar cada temporada se 

a confeccionar listas de muchachas 
de vene puestas de largo. Pod ían 

en dichas l i sos doscientas mucha-
| pagando cada una la friolera de qui -

dolares, cantidad que desde luego no 
[tener la menor importancia para nues-

eph D. . 
Rilo- c i f ab tc r í a asimismo otras lisias 

chos, pero éstos quedaron inscritos 
ente, con la sola cond ic ión de que 

bn-'os danrarines y personas de bue-
cacióo. Una vez efectuado el pago de 
ni'-ntos dó la res consabidos. M u s R i -
" presura bu a comunicar a su nuevo 
»nibuj listas, y estaba convenido que 

nbro de una de las dos listas po-
r, aun sin conocerlas, a todos los 

|«abonados». 
1, 1 a 1* magnifica o rgan izac ión de Miss 
I w WUmington dejaron de ser, de la 
I» la m a ñ a n a , unos oscuros forasteros, 

orar inmediatamente rango de dis t in 

j&eó/tacÁoá 

yhcu efe ¿nMaJaaófi 
Iruiwü-íocal Gm¿ya 
Uflur355-557 C O f J í j M ? 

I;UU)«K neoyorquimn v ic f in , ¡->%<\\n.!-' cu el 
seco vanos eentenares «le «amigiH». ( l u c l g j 
.levir que t a m b i é n Miss Kilev ei4<eaKi el d ñ n 
ix>r eie-nu> « i b r e lo» jeJSli)» «k- m a n Je t u 
invitae iom-i impresas, sobre el alquiWr Je sa 
las. sobre los honorjr ios ilc las orguestas Je 
baile, sitbre Los faeluras ite los Horistas y los 
(xisteleros. gastos gue llevaron el toCil «le ta 
c o m i s i ó n pjuJtla por los W i t m i n g t o n a un 
veinte por ciento. V si l e ñ e m o s en cuenta 
que el pr imer baile al que asistieron cos tó 
nada menos que catorce m i l dólares , se com­
p r e n d e r á que no era superfino recordar aqu í 
ese p e q u e ñ o pormenor. 

Mrs. Mor t imer Lceds se f o r m ó con suma 
rapidez un ju ic io acerca de los tres curiosos 
seres de cuya «educac ión» se encargaba. La 
única persona imel igeme de las tres era el 
podre. Joscph D . era un hombre muy cerra­
do, pero no !e faltaba c ieno sentido del hu­
m o r : s in duda, d e b í a ser un t ipo bastante 
«sabroso» , colocado en su medio ambiente 
a u t é n t i c o y natural. Mrs . W i l m i n j ^ o n . en 

cambio, era una mujer brutal y tonta: la chi­
ca era t ímida , muda y sensual. 

Mrs. M o r t i m e r Lceds les o r d e n ó que real­
quilasen un polco en la Metropoli tan Opera 
H o m e y les d i ó la orden rigurosa de mostrar 
se en e l mismo tres veces por semana. 

Aque l palco l l egó a ser la pesadilla de la 
familia W i l t n i n g t o n . A ninguno de los tres 
les gustaba Wagner n i VerdL 

Joscph D . procuraba primero d o r m i r la 
siesta en el palco, pero Mrs. Mor t imer Lecds 
se lo p r o h i b i ó terminantemente. Por lo de­
m á s , si la ópe ra era un suplicio pata el ma­
rido, los elegantes modistas de Nueva Y o r k 
te vengaron de su señora. A d q u i r i r vestidos 

Sir el valor de cinco m i l dó la res no es cosa 
B o l ; mas ensayarlos, cuando se sufre de 

varices, es harto doloroso. Y no lo será me­
nos asistir a un se lec t ís imo baile de alta so­
ciedad, pora un mat r imonio acostumbrado a 
irse a la cama, durante toda la vida, «con 
las g a l l i n a s » : a las diez de la noche. 

Sin embargo, los W i l m i n g t o n estaban de­
cididos a arrostrar cualquier sacrificio, pues­
to que Mrs. M o r t i m e r Lceds les h a b í a asegu­
rado que al finalizar la temporada, su seño­
rita hija estaría prometida con un dis t ingui­
d í s i m o muchacho, cuyos antepasados desem­
barcaron entre los pasajeros del «Mayf lowcr» 
( l o que q u e r í a decir que el novio per tenecer ía 
a la flor y nata de la m á s rancia «nob leza» 
norteamericana). 

i Lo que esa pobre Margaret W i l m i n g t o n 
h a b r á podido aburrirse en tantos bailes como 
los organizaran los tuscriptores de la organi­
zación de Miss R i l e y ! Y a no se abu r r í a tan­
to cuando e n c o n t r ó una noche a un estudian-
le de Medicina, a r n ó s a c o v por m á s señas 
socialista, el cual la d i v e n í a mucho por la 
violencia de sus opiniones y la osad ía de sus 
gestos 

A partir de la tercera semana, pasaba ya 
en su c o m p a ñ í a todas sus noches, en un 
• speak easy» de la calle n ú m e r o 52, bebiendo 
mucho, hablando de «repres iones» psicoona-
licicas y testimoniando mucha a d m i r a c i ó n por 
el Plan Quinquenal , que se acostumbraba l i a -
mar «Pic t i l e tka» . 

Después de un mes Je esta clase Je jue-

gm, Maeowet anuncio J |«>seph D que- se 
• asar ía «on inisief D. iv i . l M Hra.Ukv. et men-
« n x i a . l o h'vcn galeno. .UY«» pa.lies h a b í a n 
riego.!., a Ams-rna Jevle Rusia, hacia l ' í l V 
en un barco que- no se l l . in i . iKi . M a y f l o w e r » . 
ni mucho menos. 

Mrs. W i l m i n g t o n . la J o l o r u b madre, g r i ­
tó mucho, loseph l > . en cambio, que era 
nuestro en el arte «le- v i v i r y luvo amplia 
Ocasión para apretuler en la vida «le negocios 

i lLUSTRACION OE ELVIRA ELIAS) 

nWno se .leln- aceptas lo irri-|>orabk. ifcclMD 
i|ue. a |x-sai «le su raza hebrea, David 
M . Bra<lsky no era un mal muchacho. 

N o p u j o sofocar, sin embargo, la modesl» 
observac ión Je que le hubiera sicki sumamen­
te fácil, sin ninguna necesHlad <le t irar por 
la ventana cierno cincuenta m i l dólares , en 
contrar o t ro yerno Jet mismo rango social, 
t a m b i é n en su ciudaJ natal. Newan ' New 
Jersey), sin moverse .le casa 
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